
Introducción

En los d os volúmenes d e esta serie d e historia ora l previamente publ icados
h icim os h incap ié en el hecho de que la trayectoria histór ica de la mayo ría de
nuestros 17 entrevi stados fue tan multifac ética que los ubica ría bajo el
su btítulo de cualesquiera de los tres p rimeros volú me nes. Sin lug ar a dudas,
de tod a la ser ie, Manuel Cómez Mo rtn - cuya entrevista apareció en el volu­
me n ll- y los cu atro person ajes que presentaremo s en el siguiente tomo,
podían haberse incluido ind istinta me nte en es tos volúmenes. La nota d istin­
tiva d e qu ienes aparezcan en el volumen IV la estab lece el subtítulo qu e
lleva : Candidatos )' presidente.

No obstante , impo rta rei tera r que esta clasi ficación tiene ú nicame nte el
propósito de ag ru par a quienes entrevistamos en el volumen que fu eron
incluid os, dentro de un marco lógico }' con un criter io ed itorial. En co nse­
cuencia, aunque los personaj es qu e presentamos en este volumen esté n ag ru­
pad os bajo el subt ítulo de Lideres políticos, igua lmente pudiero n quedar in­
cluidos en las categorías de Ideólogvs () Intelectuales,

De hecho, las 17 penmnas que incluyen es tos cu atro vol úmenes contr-i­
buyeron en alguna forma a del inear la histo ria d u ra nte la ela pa constructiva
de la "Revolución Permanente" desde 1910, alrededor de la cua l M éxico ha
luchad o por establecer la magnitud), los límites d e lo qlle pod emos ver
co mo cinco secto res en contiend a: esta tal, privad o , parncstatal . mixto , y el
cjidal y comunal.

De 1917 a 1934 el Est ado creció lentame nte. Du rante los p r ime ros cua­
tro añ os del sexenio de Lázaro Cárdenas ( 1 9~ 5- l 93.s), 1 se permitió al Estado
crece r en p roporciones gig anlescas. sin embargo , el mism o Cárdenas cfec­
tu<) u n viraj e , en 1939 y 1940, a favor del sector p rivado. Realizó este cambio
sin anu nciarlo, lo cual p ro dujo ent re sus crí ticos u na confusión que ha per­
scverad o hasta hoy acerca del papel histórico de Cárdenas,

En la lucha del po der sec to rial, el Estado , por u n lado , )' el sector priva­
do d oméstico y extra njero . por ot ro. llega ron a u n acu erdo explícito d esde
la década de 1940 hasta la d écada de 1960. insu-umeruado mediante co mpa­
n ías que operaba n con u na mezcla de cap ita l del sec tor gob ierno }' del sec-

I Lo" pe riod os presidenciales en México son scxcnates y comie nzan un primero de di ­
ciembrc. fecha a partir de la cualta activid ad gubern.uncrual queda pr.lcucamente suspend ida
debido a lo" cambios de personal y a las vacacio nes de fin de ,1110. El gohier no <le Cárdenas,
pur lamo. no comenz ó etccuvameme sino hasta priuclpios de 1935.
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te r privado o co n la mezcla entre inversionistas dom ésticos y ex tranje ros.
A lgunos analistas veían esto como una m anera positiva de crear empresas
d e "cap italis mo mixto't.!

En rea lidad, el Estado asumió u n papel cada dí" más Importante." En el
"modelo m ixto", invención d e Cárd ena s, el Estado empezó u n p ro ceso que
llegó a cobrar g ran fuerza, especialmen te bajo los gobiern os d e Lu is Echeve rrfa
..\.I\'an"z (1971·1976) yjos é López Por tillo (1977-1982).

!':O o bstante , desde 1983 México h a experimentado la revoluci ón m ás
grande de su hi storia: la de la d esesta tificacíón. Mas para acabar co n el
Estado todopo deroso -chcrcncia d esafortunada de la Colo ni a-e y pe rm it ir
e l flo reci miento del sector p rivad o, se ne cesit a d otra revoluci ón de mucha
importancia para el país: la actual izaci ón de la m ayoría d e sus leyes.

Para hacer la revolución de la de scstatlficaci ón, se han realizado ya algu­
n o s cam bios en las leyes, es pecialmente b aj o el mando d e Carlos Sa linas de
Gortari. quien p rimero como sec rerar lo d e Prog ramació n y Presupuesto r
des pués como presidente. resolvió , por ej emplo, el aparentemente eterno
"problema del ejido" , el cualno ha pertenec ido al Estado ni a l secto r p riva­
do . Desde 1992 se han modificado las leyes. co menza ndo así a supcrar la
inflexib ilidad que ha mant enid o la producción agrícola de Xl éxico atrapada
d entro de u n e terno ca llej ó n sin salida.'

f Una visión calificada sobre el papel del Estad o puede verse en Estado J desarrotlo: La
jqrltllláfÍII d.. la ('«(IIIo",ia muta 11U'xU:Ona, 1920-1982, de J m é Apla Espi no ( ~léxico, Fond o d c
Cultura Económica , 1985). 'ce s pa rec e que esta obra ofrec e mucha de la in formación csradts­
uc a ~<J1J1C el pe r iodo y IIn an ,ílisis pc·net rallle , ,lILllque \l O concordemos con la periodi zación
quc cst ahk n c' n i con rodas sus conclu siones.

, Libros impor tantes que tra tan el papel dd E...tado, nnpttchamcntc fl explicitameme, in­
c1uyc.·n : R;I~ 'mond \ 'CI1l01l , El dítema dl'l de.sarrono " (IIwltl ico d.. M briw : pojltin T,pre,vTlItuiOJ por los
JfflOlrI j¡li /¡fuo y j l r i llarw (México . Ed . Diana, 1966 ); Enr ique Krauzc, La Presidencia b nj ln ial:
1/l1'1 " I In .~ mida del sistema !m!iIÚ(! mexicana; 194()·fY<¡6 ( r. l ~x ico . 'lusqucts . 1!J97); 1.1I i ~ Mcdina
1'.·11:1 . Hacio '" 11 /1"00 listado: M /xiro 1920-1924 (México , Fondo <k Culuua F.co l\úmic:'l, 1991);
D.dl' Storr, i ndustria. tllrulo J palilim en .\Ihim: I(JI emjJln{/ nm y t i pod..r (fl l~x ic(J. Ed. (~ ri j ,l lho,

199(1);JlI lles W. "'ilkie ~. Jesú_~ Reyes Herolcs Concüez Can'l. eds., 1/1dlu /ri(f )' ImlJajo ..n .\li'Xico
(:\I':·xko, Univer sidad Autónoma ~ktn>polit;ll\~ l,Al,Gl ptll l illt· o. 1H9U); lloward F. Cllnt:, Mexi­

((¡.' f?rV/!/ulio/l Ir¡ 1~'viAulinl1 , 1940·JI)(¡() (Nueva York. O xford Univcrsiry I' rc~ ~ . 1 9( ;~) ; Carlos VálqllO
y~tl1llld G ¡IIT Í<! r Griq ," J, M rxialll·U.S. Rr!tl /imu .' ú mflia l/mi Cmll lf'?,..." Ct {Los Angeles: l :CL\

L u¡n American Cerner Pubhcations }' UCI..-\ Chicano Srudlcs Re..earc h Ce rner Pubhcanous,
I!lli'\); I Iow ard F. Clme, "lb.. Uniltlf SMles and Mn:iw (Cambridb'C. :\b !>$.. ll.u-vard Univcrs iry Prc ss,
191;:\ ); Clilll E. Srnith. ,\lh:icoJ El/mios Untaos: IS() IIlios dr ¡ .." ¡r imln j¡"/lIdiUr.¡ ( ; lIad;I I; ~ <Ir,1 y Los
..\ll!,\d es. Universidad de t ; uadah~ ~l ra. l lC l..-\. Prcgrnm on '\!e xico,Juall Publos Ed itor. :WlIl ).

• \ '('1" Rosar¡o Varo Berra. La rrforma agm ritl rn Mi "i(Qdrsdt 18' ) : J IU trrs cidm llgafts. con
un 11I"ÓltJgo de.I.lIl1l'S W_Wilk ie (Guad a lajara , México . Los ..\n)o,'Clc s, Llnivcrvidad de Guadala­
jara. l:Cl~\ Progrnm m i ~lex ico,Jtun Pablos Editor. 2002).
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El escollo más g ra nde para llevar a cabo en M éxico la revolució n de la
deses tat if 'ícaci ón sigue siendo el conccpto arcaico dent ro del sistema j uríd i­
co qu e afirma que todo es ilegal, salvo lo que los códigos -ccxceslvame nte
co mplicados- ha yan determinado quc es legal. Ir ónicam ente, el fin de la
"Revolució n Perman en te" en M éxico no se logrará sólo con eslogans co mo
"socialismo para todo s" o "democrac ia para la ciu dadanía " y otros co ncep­
tos como los quc postulan algunos de nuestros en trevistado s, sino única­
me nte a través de una transformació n profun da del siste ma legal, para que
así los cinco secto res de M éxico - es ta tal, p rivado, paracstatal (emp resas
descentralizadas con o sin capital privado), mixto (empresas p rivadas con
capital del gobierno y/ o dc extranjeros), ej idal y co muna l- efectúen rápida­
mente y de manera lega l, cambios necesarios e imprevisibles en un mundo
de co municació n instantánea, y ge ne ra licen nuevos tipos de operacione s
que depen den de ideas y tecnologías en proceso de constante e ínrermi na­
ble renovació n.

Si la legislación mexicana no se actua liza - de manera que no sea necesa­
r ia la ineoia legalización de actividades imprevistas-e, la naci ón se quedará
rezagada, limitando co nstantemente el ingen io hu mano que hace posible el
cambio." L"\. interp retación de a lgunos analislas, que afi rm a que M éxico está
ahora en una era posrevol uclonaria, hace caso o miso de la complej idad - qu e
existe , }' siempre ha existido, en muchos niveles- de la historia de M éxico ."

Los puntos de vista de los líderes polít icos que entrevistamos }' p resenta­
mos ahora nos ayudan a ente nder los muchos n iveles qu e esta complej idad
implica, Nos parece interesant e, po r ejemplo, la re unión en este volumen de
cu atro perso najes tan diferentes, ya qu e de manera implícita y por yuxtapo­
sició n , ellector pu ede co ntrastar tanto los testimo nios de histo ria o ral , como
los escritos, de los entrevistados so bre sus idea les r sus acciones.

, E.\ interesante notar que Rusi a está en el proceso de modernizar su s le}'f;~s en fo rma
dr;lI11ál ica . Ademá s de ha be r privuuzado en \;\ década de 199 0 e l sector l~ nergét ico, CII 2002
c.mí forjando UBa nueva base j l,d icia l y ad minisnariva a l es tilo de Europa del Oeste y los
Estados Un id os , Ver : Su-ve n Lec Myers. "Rus siu C I;lllCCS ro thc \Vest for lts New Leg al Cod e".
The .\'1'11I ¡í,rk Tímn; 1 de j ut¡o de 200 2. Co n es tos cambios, a l premnto uutor d e un delito en
Rusia se le considera inocente hast;. que se prue be que es culpabtc y,en los casos de crímenes
,erios, eljllicio implic a la parucipacíón de un j ur ado. dej and o ,lsí a ljuez como "árbitro" entre
el procurado r (ya con poderes limit ados}r el abogado defensor (ya con el poder de a l'~u lTlen·

tar la inoccuc¡a de su r-liente I1U: Ui:llUCel imcrrogator¡o a la policía ), ,1 los testigos) .
(, Para conoce r un eje mplo caractcnsucc de u n lib ro q l1e no entiende la complej idad de

'léxico , ver: Ram ón E. Ruiz [Thr (; ,-tnl Rebt-llion, Mex ico; 1905·1921 , Nueva York. ~onon,

19:-10), quien a rguye qu e de spués ele HilO no o curr ió ninguna "Revoluci ón", aolamcnte una
"gran rebelión".
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:"Jo anal izamos d e man era expl íci ta todo lo que res ulta de esta yuxtapo­
sición; más bien d ej amos que los lecto res ob tengan sus propias conclus io nes
después d e leer cu idadosamente y analizar la histo ria d e cada u no de estos
perso najes, en relación y dentro de la h isto r ia contemporá nea d e M éxico. Ya
que hacemos u n es fuerzo por p resentar de la manera más j ust a y objetiva
p osible todo lo que fue important e para cada u no d e el los, e l sig nificado
imp lícito su rge sólo mediante la comparación de los pumos de vista de nues­
tros cu atro entrevis tados, y por consigu iente d e los puntos de vista de los
diecisie te que integran esta serie!

La yuxtaposici ón de personajes en este volu men muestra. por ejemplo. la
naturaleza con fl ictiva de la presidencia de Lázaro Cárdenas . Sa lvador Aba scal ,
Lu is L León, yjacinto B. Trevi ño se oponían a la política de Cárdenas. m ien­
tras que Mart e R. Cómez no sólo la apoyaba, sino que Influyó para convencer
a l Presidente a que d iera su apoyo incond icio nal al sistema del ejido.

Tanto Abascal, co mo León y Trevi ño , llevaron a cabo su respectiva luc ha
contra e l partido o ficia l, pero cada quien desde su p ro pia ruta . Trevíño.
med iante la fuerza mi litar en la d écada de 192 0, d ando su apoyo político a
juan Andreu Almazán en 1940. y virando más ta rde hacia la aceptación
plena de las reglas para la luch a polít ica , a l fu ndar su pro p io panido en la
d écad a de 1950 . El partido oficial j uzgó oportuni sta este acto , sin embargo,
ellec tor enco nt rar á e l punto de vista contrario a l lee r el re la to de Trevi ño.

Desd e la perspectiva del p art id o oficia l, se consideraba a Abascal "fascis­
ta" cua nd o és te surgió com o líder d el movim iento slnarquis ta en la década
d e 1930 y a pr incipios de la décad a d e 1940. El part id o oficia l caracteriz ó a
Aba sca l negat ivamente, especialmente por la fa lange de m arch as mil itant es
que co nt ro laba. Au nque estas march as se hubi e ran in sp irado en la España
de Franco, en real idad también fuero n man ifestacio nes de protes ta cív ica
con el p ropósi to d e evi tar la violencia. en contras te con las d e la Rebel ió n
Cris rera. La ca racte rizació n de Abascal como fascis ta prevaleció , ya q ue el
pa rtido oficia l controlaba los medios de comunica ción m ás importantes desde
la década de 1920 hasm fi nes d e la décad a d e 1980 .

Le ón, quien se cons ideraba el más leal segu idor de Plutarco Elías Calles ,
n o transmitía su mensaje por escrho . Se disti nguió CO tllO orad or en u na
ép oca en que la comun icación oral e ra más importante qu e la prensa . León
expl ica su versió n de la década de 1930 d esde su ubicación, dentro de una

1 Un analista (Iue. segú n parecc, malinrerprera las su tile zas que implica utilizar la cnuc­
ds l<i ele his tnria ora l es Srcphr-n R. :\' ibJo. Ver James W. Wilkie , "Reseña de Mexico in lht'

1940s: ;\l(ldt'rnily, ñíoderniunion; Ull d Corrnption, pm Srephe n R. :,\'iblo (Wilmington. Schola rly
Rcsourccs, 1 9~~r , e-n Amt'ru:on H ístoricat Rroinn , 107:2 (abril de 2002), pp. 581-582.
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d e las facc io nes del partido of icia l que perd ió poder en su lucha contra
Láz..aro Cárd ena s. Como Abascal . Leó n veía que durante el gobierno de Cár­
denas, ~ I éxico se d irigía hacia la anarquía.

Este lib ro prese nta u na faceta poco conoc ida d el papel que Comez d es­
empe ñ óen el desarrollo d e la Revolución Verde en M éxico . Po r p r imera vez
revela c ómo C ómez co ntr ibuyó en llevar la paz al campo de M éxico y lograr
la tr ansición que el país ex perimentó al part icipar. baj o la pres id encia de
Cá rdenas, en u n proceso de co rrección de los excesos que la p ro pia pol ítica
cardenista hab ía causado en p erjuicio de la p roducción ag rícola. Una ver­
tiente de nuestra investigaci ón desc ubrió a C ómez como el prot eclOr de la
investigaci ón ag rícola en M éxico co n el aporle de la Fundación Rockefeller,
y lo reconoce co mo el líder que hizo posible que Norman E. Borlaug ini ciara
en M éxico la Revoluci ón Verde.

A co ntinuación prese nt amos b reves biografías de es tos líderes . Dej emos
que nuestros e nt revis ta dos nos rem onten al contexto d e otros tiempos de
;\Iéxico .

SALVA DO R AllASCAL l:-JFAl\"TE

( 18 de mayo d e 19 10·:·\0 de marzo d e 2000)1.1

Salvador Ab asen! nació en Morelia. ;\Iichoacán. Sus padres fuero n ellícen­
ciado Ad alberto Aba sca l y Luz In fante de Abascal . Fue el cuarto d e doce
hijos, de una fam ilia de propietarios rura les yd e mi neros, o rig inar ia de Valle
de Sanri ago , Guauajuato. Pasó los p rimeros cinco a ños ele su vida en Valle de
Sa ndago. La Revoluci ón obligó a la famili a a trasladarse a Sama María. a l sur
de Mo rel ¡a, d onde res id ió dos anos. Abn scal se jactaba d e haberse criado en
una fami lia de la que pod ía asegurar qu e "n o hubo nun ca. de muchos siglos
para ac á, un so lo libera l, u n so lo clerófobo, un solo ant ica tóli co , n i siqu ie ra
un ind ife re nte".

Estud ió la p ri maria en Mo relia . A los nueve años. su pad re lo inte rn ó , en
compañ ía de sus herm an os mayores , Ad albe rtc y Rafael, e n un se m inario,

" Estos daros hiu~ráfit:os fueron extraídos de las . iguk nlcs fuente s: a) Xucsn-as enr revis­
t ;l .~ COIl Abi¡ ~ CiL1 ; bJ Salvador Abascal. Mi.l Trcllt m U.f: JinarqllülIIGI .f Co(onia ¡Haria Auxiliadora,
/ 93 5· / 944, México, Ed . Tr adici ón. IYH(J;e) clhbro de 1977 dr.lcall MCYl,r, traducido del francés
como E( Jinm"quu lltQ '1./1 Jmá!mUl mexicanot, México. b l. Jo."luín ~ Iotl i z. 1979; d) Hu rnhcrto
.\ h IS;lcch io. MAh;¡scal ln(¡m lc. Salvado r", p. 35. cll .\fik l1 iOJ cú A!h:iCb. México, Hoja C asa Edi­
torial, 1999 . Corregirnos aquí alguno s errores en estos cscruos.
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donde fue aceptado en p rimero de secundar ia y allí permaneció has ta ter­
minar el equivalente de la preparatoria en 1926. A los veint iún años (1931)
obtuvo cl rítu lo de abogado en la Escuela Libre de Derecho en la Ciu dad de
Méx ico .

Al graduarse, en 1931, desempeñó su primer trabajo como abogado en
cal idad de J uez de Primera Instancia en Chilpancingo , Guerrero. El Tr ibu­
nal Super io r deJ usticia lo trasladó primero a Ometepee y luego a Coyuca de
Ca talán .

Desilusionad o por la corrupción del sistema p úblico de justicia, tr a tó de
establecer su p rimer despacho en H ueramo, sin éxito, por razones financie­
ras . Finalmente, volvió a Morelia para ej ercer su profesión en el despacho
de su pad re. Dio clases en la Escuela Preparatoria Lib re y en la Escuela
Libre de Miclioaca n, y fundó un a escuela de comercio para señori tas. Estas
tres escuelas fueron claus u radas d urante la presidencia de Cárdenas.

A princip ios de la década d e 1930, Abascal par ticipó en la Legión y en la
Base, organ izacio nes católicas de seglares . Fue uno d e los p ri ncipales orga­
nizado res d e la Unión Nacional Sinarquista (UI'\S). Los primeros j efes nacio­
na les del sinarqui smo fuero n: José Trueba O livares (1937-1938), Manuel
Zcrmcño ( l 938-1910) YSalvador Abascal (1940-1941). Desp ués d el ataque
sobre Pcarl Harbor, el 7 de dic iembre de 194 1, los Estados Uni rlos pusieron
p resió n sobre M éxico para "controlar" a Abascal y su movimiento, perc ibido
POI" aquel país co mo pelig roso para la paz en las Américas . El 12 de dici em­
bre de 1941 Abascal negoció su renu ncia con la j efatura a cambio del apoyo
de los sinarquistns a la fu nd ación de la colonia Mar ía Aux iliado ra, con el
p ropósito de hacer florece r el desierto co n cosechas de alim entos, u n "ver­
dade ro milagro" para el lug ar que escogieron en Baja Califo rnia.

Quien sustitu yó a Abascal co mo jefe del sinarquismo, Manuel Torres
Bueno , se dio cuenta que el presidente .A.vi la Camacho estaba tomando me ­
didas para dism inu ir la creaci ón de ej idos y d esplazar la import ancia de
militan tes cardenistas en las fá bri cas y en el gobierno. Co mo co nse cu encia,
Torres Bueno p udo dar los pasos necesa rios para moderar las acciones del
mov imiento sinarquista y ca lmar las tensiones creadas dentro y fuera d e
México po r las mar cha s de Abascal, quien orga n izaba células secretas para
hace rle res istencia al partido oficial que inte ntaba "modern izar" México ."

H umbert o !'vIusacchio escribe en Milen ios de M éxico: [Abascal] participó
en la marcha siuarquista que pene tró en Tabasco y que, después de ser rcci-

' l Ver rsprcmlmenu: aspeclos tocantes J I surp-irnicuto y caída riel sinarquismo b aj o la direc­
ción de Abascal, en j can '\1eycr, U sinarquismo, jJa.lsi lll , especialmente pp. :'13, -i3, 55.
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b ida a tiro s. mo tivó la o rden d el p resid ente Cárdenas p ara que se respel ara
el cu ila católico en esa entidad (m ayo de 1938).10

En enero d e 1939. herid o el j efe nacional sinarquista, Abascal asumió el
liderazgo de la agrupación, que le fue confirmado formalm ente en agoslO
de 1940. Hasta di ciembre d e 194 1, en que se mantuvo co mo cabeza de la
Un ión. ésta pas ó d e 20.000 a 500,000 m iembros. De cada uno. el dirigente
se propuso hacer "mitad monj e y mitad solda do", para lo cual afi nó la mi li­
tarizació n d el conglomerado , so metido a una rígida di sciplina, )' adop t ó
unifo rmes, himn os y salu dos se mejantes a los fascistas, aunque hi zo p úblicas
su s di fe rencias con los nazis a leman es al declara r, en 191 1, que "Hit ler es un
enemigo d e Dios; su teoría es b árbara, anticristiana y fu nd ament a lm ente
falsa" por ser "hjjn lcgttlma d e la revol ución protestante de Lute ro ". Escribió
largos alegatos co ntra e l com u nismo , e l lib eralismo y ... [la influ encia nociva
de los Estad os Unidos sobre M éxico ].

Relevado del mando en la Un ió n [el 12 di ciembre de 1941 ], enc abezó u n
grupo que intent ó, sin éxito, establecer la co lon ia d e María Auxiliado ra,
frente a la bah ía de Marfa Magdalena, en Baj a Californ ia Sur.

Volvi ó a la capi ta l d el p aís en 1943, después d el fracas o de esa em presa_
Fu e traducto r r gerente de Edito rial jus (l943-19i2» ' fundó la Edi toria l
Tradición (1973). Colaboró en Alañana, Ábsw~ Ovaciones y otras publicaciones.

Las ideas de Salvador Abas ca l pueden apreciarse en los documentos
más im porta ntes d e que fue au tor. Por ejem plo , cuando era líd er d e los
sínarquistas. es cribió y envi ó el siguiente manifiesto a l pueblo mexicano;"

Man ifiesto del Corn il; Organizador S ínarqu ista al pueblo mexicano
(Leó n, Gto ., juni o 12 de 1937)

Ante los an gu stioso." problemas que agit an a toda la nación, es absolu ta­
me nte necesa r io que exista u na o rganizaci ón comp uesta de verd aderos
pan-iota s. u na organización que trabaj e por la res tauración de los derc­
chos fuudamerua lcs de cada ciu dadano, qu e len ga ro mo su m ás alt a
fina lidad la sa lvació n d e la pat r ia.

Frente a los u t ópicos que sue ñan en una sociedad sin gobernan tes y
sinleyes, el "siuarquismo" qui ere una soc iedad regida por u na autoridad
legu ima, emanada de la libre ac tividad democrática del pu eblo , que ver­
dadcrameruc garantice el orden social dentro d el cual encuent ren lodos

10 Ve r Musacch¡o, cuadc en nota 1.
11 Reimpreso de Salvador Abascal, Mis rtO'~' pp. 150-15 1.
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su felicidad; pero no de un modo egoísta , sino pro cu ran do que [Odas
alcancen el b ien qu e cada uno desea para sí.

Frente a cada dolor human o, frente a cada mal social, el "sinarquismo''
se propone estu diar la forma de suprimirlo y trabaj ar hasta conseguir
es te fin.

Ninguna cosa que tenga trascendencia social le se rá indiferente: el
bien co mún habrá de ser su ocupación constante y su tarea de siempre
se rá trabajar para alcanzarle .

El "sinarqu ismo" es un modo de ser )' de vivir, un modo de se nt ir),
de o brar frente a los problemas que afectan al interés general. Es una
actit ud espiritual, gcnerosa, es el ánimo y la voluntad sie mpre dis puestos
a serv ir a los demás .

El sínarqulsta no pide nada para sí, debe estar siempre dispues to a
entregarse a toda obra que redu nd e en benefic io colectivo: a p restar el
co nc u rso de sus fuerzas físicas, de su d inero ° de su ta lento par a poner
remedio inmed iato y eficaz a todo aque llo que constitu ya un ma l social.

El bie n de todos, la felicidad pública, la sa lvación mo ral r económica
de la pa tria, ex igen un precio: el sacrificio y el esfuerzo con que debe
contribu ir cada uno , segú n sus posibi lidades.

El "sinarqu ismo" es un movimiento positivo , que un ifica, construye
y engrandece y, po r lo ta nto, d iametralmente o pu esto a las doct rinas
qu e sustentan postulados de odio y devastación. El "slnarquismo" pro­
clama el amor a la patria y se opond rá co n rodas sus fuerzas a los siste­
mas que pretenden bo rrar las fro nteras de los pue blos, para conven ir al
mundo en un inmenso feudo en donde fácilmente imperen los malva­
dos pcrversos propagandista s inventores de esas teorías. El "sin arquismo"
será el más ardiente defensor de lajusticia y por co nsigu iente perseguirá
a los qu e trafican co n la miseria humana. El "sinarqui smo" no puede
co ncebir que ex ista felicidad }' progreso en donde no ex ista libertad,
estima que ésta es la más sagrada co nquista de la humanidad y luchará
incans abl emente hasta conseg ui r que impere e n nuestra patr ia.

El Co mité O rganizador sinarquisra lan za en este manifiesto un lla­
mado a (Orlos los mexicanos qu e estén dispuestos a u-abaj ar por el en­
g ra ndecimiento de M éxico . a todos los quc. despoj ándose del egoísm o,
quieran pres tar su cooperación para organizar una nueva sociedad so­
bre bas es de mayor justicia.

Los ma les qu e aflige n a nuestra patr ia no se remed iaran co n lamen­
tos sino con una activ idad bien orientada. El movimiento "sinarquista"
ha pu esto como no rte en el camino qu e empieza a recorrer, tres pa la­
bras luminosas, que adop ta como lema: Patria, justicia y libertad.
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El siguíerue d iscu rso d e Abascal. en calidad de líder del sinarquismo. en
agosto d e 1940, lo situó rotundamente en oposición al part ido o f icial :

"'Ha bln el] efe Il ba$cal "·!
(México. 15 de agosto d e 1940)

"No revolucion" , "Organizacion". Fue ron las últi mas ó rdenes del jefe
Zermeño. y son mis primeras ó rd enes,

No revolución , porq ue no qu eremos u n simple cambio de perso nas,
sino una sustitución completa de métodos.

No reio ivcíon, porque, si ésta fracasa, la imposición se fortalece; si
vence. nos engaña r ad ormece.

No revolución , porque la haría n los j efes de una rama d e la vieja y
naus eabund a revo lució n mexicana.

No revolu ción, po rqu e sus j efes -que no sabe n nad a de las cosas del
espír itu- no di scipl inarí an las pasio nes de las chusmas; y el desorden. la
inj usticia y el cr ime n no los vence remos con la violencia física, sino co n
la fue rza del espí rit u,

No revoluci ón, porque sus cabecillas enarbolarían dcmagógicameme
la bandera de la libertad al mismo tie mpo que des tru irían las pro p ieda­
des, Y. sin propiedad. no hay libert ad , Dirían quc iban a luc har po r sa l­
var el honor de los mexicanos : }' sus soldados mancharían lo s hogares
mexicanos. Repeti rían mil veces qu e iban a sa lvar a la patria; y tendrían
que someterse a la decisió n . no de los Estados Uni dos. sino de los enemi­
gos que México tiene en los Estad os Un idos. Prometerfan implantar la
democracia, y u na vez en el poder, crea rían in mediatamente otro I' KM.

"Orga nización" . O rganizaci ón de los cuerpos, co mo medio p¡ua dis­
ciplinar los espí r itus.

O'glllli:..ación, que qu iere decir[erarquizaci ón:jerarqu ía e n las idea .. y r-n
los sentimientos del p ueb lo, para que cada soldado de México sepa }'
sle tua que la pro piedad }' la mujer son sag radas; que respetar la propie­
d ad es fortale cer la libertad de los ind ivid uos y de la pan-ía: qu e el hogar
es la ent ra ña delicada de la patria: qu e la vida d e un ho mb re es propie­
d ad de Dios; que todos so mos hermanos porque somos hijos d e un mis­
mo padre; que sinJ4es (cosa di st inta d e "ma ndatarios") no hay soci edad
pos ible: ni socied ad familiar. n i sindical, n i ejídal, n i soc iedad civil; que
los j efes so n para sacrifica rse y pa ra ser obedecid os.

11 FJ SinmyuiJlil . 22 agosw de 1940; reimpreso de ¡bid.. pp. 76:\-764 . La.s cu rsivas '10011 de
Abasca l, m étodo que util iza para hace r resan ar palabr as y co nceptos en sus. e~cr i(os. .
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Organización, jerarqu ía en las ideas yen los senti mientos, para hacer
posible la organiza ción . La jerarquía d e ho mbres, para que seanjefes no
los mas violemos sino los m ás buenos.

Si los soldados no se forman en u n solo día, ni co n u n solo ano por
hero ico y virtuoso que sea, mucho menos los j efes. Los sold ad os se for­
man lentamente. Los j efes se forj an lenta y ang usuosamente.

El sinarquismo e-trescientos mil soldados en estos momentos- segu irá
so litariamente su camino de formación de j efes ), soldado.".

Cuando seamos un mill ón , y aún más, el sinarquismo segu irá solo ,
sin aliarse co n nad ie de dentro n i de fue ra : formando , d iscipli na ndo,
j erarquiza ndo , transforma ndo radicalme nte a sinarqu ista s )' a no sinar­
quis tas, a la nacion. entera , p rimero en el terreno de las ideas y d e los
sent imientos. Se dominará así en lo social, y la trans formación será des­
p ués en lo eco n ómico y en 10 po lítico .

En octubre de 1940, su d iscurso definió su co ncepto d e " La Ra za", ubi­
cánd olo dentro del movimiento de Hispanidad d e Franco , en el cual España
y su cultura proveen la base para la unidad de los hispanohablantes:

"Palabras delJeJe " l ~

(Tomadas del d iscu rso p ron unciado en la Asamblea d e Ciudad H idal go , Mich .,
el 12 de oc tubre d e 1910)

Celebram os el 12 ele octubre co mo la fecha de la Ra za . pero sin impor­
tarnos ni el colo r de la piel, n i la sang re material que co rre por nuestras
venas, porque la un idad 'J la grandeza de un pueblo radican, no en el cuer­
po, sino en el espíritu: en tener, no el mismo color ni la misma sang re ,
sino ,1 mismo COTaWPI con un solo pensamiento: dolores, alegrías e id eales
íd én ríco s.

Ind ios. mestizos y descend ientes d e españoles p uros formamos u na
sola Raza en lo Espiritua l, forjada po r Espa ña, porqu e ten emos u na mis­
ma casa, g rande y bella, que se llama M éxico, que hemos re cib ido d e
Dios, co n una misma tradició n, un solo dolor y una su/mm/a asp iración
heroica: la salvación d e la Patr ia Grande y Libre, en que impere la j usticia.

La misió n de M éxico yde tod o mexicano no es goz.lr de la vida. sino
emplearla ardorosamente en la propia salvación )' po nernos co n la Espa­
ña eterna a la cabeza de vein te naciones que tienen también mustm espiri-

11 Et Sinnrquista, 24 de oc tubre de 1910 , reimpreso de Salvador Ab as cal, Mis recuerdos,
pp. 76·¡·765 .
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tll , para contribuir poderosamente a la salvaci ón de Am érica y de! mu n­
do. El s ínarquis mo realizará esa g ran empresa . l'a ra esto queremos pri­
mero identificar al p Ul'blo de M éxico con nUf'slro espír itu; que es mitad mi­
sión , mitad milicia.

Los sim ples curio...os están acostumbrado... a 110 ver en e! sina rquismo
nuis que u no solo de sus aspectos : el de la tragedia. Cincuenta vidas ha
dado eí sinarquismo, se d ice con cierto espanto . Sí. decimos nosotro s: cin­
ounta vidas tan sólo hemos dado hasta ahora ). hemos co nocido casi rodas
las cárceles d el pa ís, y nuestras madres, esposas )" novias han derramado
mu chas lágr imas por nosotros.

Pero que se sepa también que S OIl más las vidas )' las lágrimas qul'
hemos aho rrado: d e los nuest ros y de los enemigos . Cada odio que hemos
cxtlnguldo es una vida que hemos co nservado. Cada obrero o campesi­
no sinarquista (¡ue ha d ej ad o para siempre el alcohol, es tina cárcel y u na
honra r muchas vidas q ue hemos aho rrado. Po r cada sufrimiento acep­
lado por la patria. son muchos los hogares alegres . donde ya no llega el
ho mb re a golpear a la mujer.

Por cada huérfano sinarquísta . so n muc hos más los ni ños q ue cuen­
ta n ahora co n el cariño y la buena educación d e sus padres. Esto nos
basta para afirmar que e! sinarquismo Jtl empn.O a triunfar; .va t'mpn.ó a
gobernar. porque en e! gobierno d e un puehlo lo meno." impo rtante es
co brar las co nt r ibuciones materiales; lo más importante es tener la con ­
tribución de tas almas.

~ 1 (l s nlhi de la o rganiza ció n de marchas sin violencia po r lod o M éxico .
Abasca l vio como UIlO d e sus más g ra ndes logro", la "organización" de la
Co lon ia ~ l aría Auxiliad o ra (d icie mb re de 194 1 a abril de 191 4) en el dcs ier­
ro de Baja Califo rn ia, en d onde se cu ltivaron cosec has en tier ra pobrísima,
co n grand es d ificu ltades eco nómicas y carencia de agua. No o bsrarue que
casi todas las perso nas que visitaron la Co lonia. consideraron el experimen­
to un fracaso - incluso el p residente L ázaro Cárdenas-e, Abascal co nsideró
la ex per iencia u n éxito, "gracias a qu e María Auxiliadora puso la muest ra d e
que se pod ía domar )' hacer florece r... se ha [pod id o pobla r] el d esierto más
agrio, deso lado y apartado de México"."

La esposa de Abascal . Cuada lupe C. d e Abascal, descr ibe su experiencia
en la Colon ia María Au xiliado ra, con el objeto d e desmentir "las calumnias
inveuru das" para d esprestigiar el ex perime nto di rig ido po r su esposo en el

11 Las últimav pa labras de Salvador Aba -cal , en .\tij rrcJltldol . p . 7fiti.
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desierto. Según la señora de Abascal, los ene migos "empezaro n a deci r, souo
voce, que a Abascallo había vuelto loco el desier to , que era un tirano, pero
que no hacía tr abaj ar a la gente: qu e había mucho desperd icio de todo en las
casas; qu e no co mía porque no qu ería; que a mí me tenía peo r que esclava;
en fin, iqu é no inventaron! Pero fue creciendo la cola de la ca lumnia; }'
calum nia, que algo queda, d ice el refrán".

A co ntinuación mostram os ot ros tro zos sele ctos del relato de la seño ra
Abascal sobre sus p rimeros años de casada en la Colonia.'!

Relato de Guadalupe C. de Abascal: cómo conocío a Salvador Abascal y .m vida en
la Colonia Ma ria /vuxíliadom ":
(Chicx uJub , Yuca tán , 18 de enero de 197 1)

A .\IlS HIJOS

Sé que no sé escr ibi r, pero varias veces me han pregun tado mis hijos por
qué no CUCIltO mi vida de recién casada en Baja Ca lifo rn ia. Me so rp re n·
d ió la p rimera vez que me hicieron es ta p reg ullla, pues para mí había
sido tan natu ral mi vida, que no creí que le interesara a nad ie.

Si me resu elvo a escribi r mis recuerdos es más que nada po r darles
gus to }' po rqu e uno de ellos creyó (as í se lo h iciero n creer mentes per­
versas) qu e mi vida había sido de esclavitud interior y exterio r, que fui
dominada po r prej u icios feudales, y<IuC tal vez mis h ijos no eran por eso
todo lo "no rmales" que debían ser, segú n el criterio del mundo. No ne­
cesi taré empica r términos psicol ógicos, }' aun los detesto porque co noz­
co muy bien las co nsecuencias de la "Psicología sin Dios". De paso, nada
má.. di ré que bien saben los grandes }' pen-ersos cere bros que esa seudo­
cienc ia ha sido un instrumento para me ter en las mentes, co n ella, el
"d ios yo" y acabar con el Dios ún ico y verdadero . La verdadera psicolo­
gía tiene siglos, nada más que se llam aba de otro modo: experiencia,
santida d , lqu é sé yo!

Desde luego mi educación casi tr auscu n-ió entre cuatro paredes, pues
la persecución qu e de 1926 hasta 1 9 ~8 padeció la Iglesia, hizo que mis

". Ha y que recono cer al Lic. Abasca l el mér ito de haber inclu ido en su lib ro M is TfO U T'

dO.I . d rela to de su e~posa . Presentamos aquí 1I'01.0S <le: este reb lo , desde su inte resante }"
e~lralég ico punto de vista. És te es IIIlO etc los prime ros casos en la historia de M éxico donde
un personajc -en (,SICcaso uno de los mas conservador es-, alienta a su espos a a d ar su pro pia
versión de los eventos.

l. Texto seleccio nado de las páginas 7 19, 72 1-727. 748-749. 759-762, en: Apénd ice JI de
Salvador Abascal, ,\lis recuerdos.
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padres, con m ed ianos recursos económicos, se sacrificaran al m áximo
para que no fuéramos a la escuela ofi cial comunista que Cárd enas quiso
im plantar. ..

Cuando yo le correspondí [Salvador] era simplej efe de propagan di s­
tas. Meses d esp ués, u n se is de agosto, en 1940 , tuvieron que nomb rarlo
J efe Nacional. [...] Dos anos du ró el noviazgo; dos anos de saber bi en lo
que él pensaba }' como seria mi vida a su lado.

[Co nocí a Salvador en Los Angeles, California}. ~[ i s pad res no ha­
b ían querido hacer fiesta de "q uince a ños", como se em pezaba a aco s­
tumbrar, }' p en saro n llevarnos a pasear y ap rovechar que aprendiéramos
algo de inglés.

[Entonces, de mi pr imo Efré n , oímos] que había un Movimiento Na­
cioual de m uchos mexicanos qu e se llamaban sinarqui stas. Q u e él cono­
cía a uno d e sus j efes de propaganda d esde hacía tres año s... Que [los
siuarquistas ] e ran enemigos de la d olenc ia. Que siemp re iban desarma­
d os; pero su fe, su acendrado amor a su México les daría el triun fo .
[Efrén expl icó] có mo funcionaba la O rg anización, sobre todo entre los
campesinos)' la clase media ... y Efrén lo co nv idó a u na asamblea que iba
a haber el d omingo siguiente r le p id ió perm iso pa ra que yo tocara el
H imno Naciona l r -po l' le)'- el americano en el piano. ~ I i pad re, a quien
todavía le hervía la sangre p or su patria, acce d ió . y ayudamos en lodo lo
que pud imos en las dos o tres sig u ien tes asa mbleas que hu bo.

Lu ego n os contó mi prima que iba a llega r cl J efe de qll e n os h ab ían
hab lado, que se alojaba siem pre en su casa r q ue de allí sa lía a recorre r
Sa n Francisco yotros lugares para extender la o rganizació n r ped ir ayu­
d a económi ca, p ues todo el Movi m ien to vivía de colec ta s. Los j efes no
co braban n ingún suel do: só lo se les d aba lo que estr icta rncnre necesita­
ban para sus familias y gastos perso nales.

En las asambleas a que yo había asistido me había im presionad o hon­
d amenre cu an to o ía contar sobre las luchas que sos tenían los sin arquis­
ras defe ndiendo sus ideales: cá rceles , hamb res , vej aciones. Enalt ccfan
[os orado res a Iosj e íes, que desíu teresa damcru e tr abajaban por M éxico.
Pensaba yo que sería otra Falange y que as í co mo se hah ía sa lvado Espa­
ña, mi pau-ia a l fin triunfaría en co ntra del co m un ismo y el a te ísmo.
e l-cía que todos y cada uno de los sinarquistas eran héroes.

En abr illleg ó el famoso j efe. [...] un j oven bajito , m uy delgado [es ta­
ba j Ieycn do una cana. Me llamaron la atenci ón luego luego SlIS ojos.
Parecía que d espedían refl ej os verdes de tig re en acecho, y de todo él.
aunque vestido humild em eruc, se despren d ía eso que aho ra d icen que
se llam a p erso nalidad.
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[Ames de] que el Lic. volvi era a M éxico , ... su pe que él iría a la Asam­
blea del do mingo. jAllí sí me impresionó de verdad! Sus oj os eran fu ego
inter io r de amo r a Dios y a la pa tr ia , ideales nu nca o ídos po r mí fuera de
casa. :\Ii padre. q.e.p.d .• dij o al sa lir de allí: lun ho mbre así querría )"0

para mis hijas! \ '0 supe eso meses d esp ués, cuando ye éramos novios.
En la co mid a sólo alcancé a verlo de salida cuando m e iba a la escue­

la. Estaban los seño res brindando y m i prima me p uso una co pila en la
mano y cas i a fuerzas m e hizo entrar en el co medor. A m í no se me
oc ur rió sino decir con roda m i sincer idad, pensando en lo s pel igros que
ro sabía lo s ten ía é l cada d ía: ipo r us ted. licenciado ! ¡Sa nto Dios!

Sí, me im presio nó primero , y d espu és, casi inmediatamente, m e ena­
moré por todas las cu alidades que fu i d escubriendo en él. Mi noviazgo
fue tipo provinciano : d os o tres horas a la sem ana para platicar. y eso si
Salvador estaba en M éxico . si n o estaba en cualquier cárcel o J unta en
algú n lugar de la Repúb lica [...] Lle na de riesgos y de luch as, lo propio
d e la juventud todavía en ese tiempo en que aú n hab ía. com o d ije más
arriba , Ideales y Rom anticismo , no sexo, bearles, hipp ies. Dar la vida
por Dios }' po r la patria , eso era lo que m e hab ían enseñado mis padres
r m i pad r ino . y m e parecía tan lógico )' sencillo que nu nca pen s é que
fuera u n acto de hero ísm o.

Día a d ía Salvador estaba más lleno d e fe en el tri unfo d el sinarquismo.
Los camp esin os y muchas personas de la clase media pensaban que se
pod ía llegar, po r el co nvencimiento d e vivir sus id eales, a l tr iu nfo de u n
México ca tólico.

Pero em pezó Salvador a ver ciertas amb iciones entre lo sj efes; no era
o ro todo lo que relucía. Lo s que parecían más sincero s lo d ej aron so lo
cuando vie ro n que él ped ía vivir lo qu e se p redicaba. Y vino la zancadi­
Ha; y para la colo ni zación que él mis mo ideó le o frecieron las perlas de la
Virgen, co n ta l qu e se fu era muy lejos, para que n o estorbara a sus pla­
lles ya am biciosos, como los de cualqui er pa rt ido ofi cia l. Ya el sinarqu ismo
tien e pujanza, pensaron; so lito ru ed a had a d ond e nosotros queramos .
Ab ascal nos es torba. Ciertam ente, po r la Gu erra Mundial de 1940, ha­
bía el pel igro de qu e les dieran bases a los Estados Un idos en la Bahía
Magd alena.

Salvad or pensó colo nizar cerca de ese lugar para evita r cualquie r
invas i ón extranjera; pe ro no p ensaba él ir se a vivir allé. sino di rig ir la
coloni a. Era tan p oderoso el sinarquísmo , que cuand o él pro puso esta
id ea, mil es la acepta ro n sin pensar en las incomodid ades que forzosa­
ment e tend r ían que pasar. Esa idea em pezó en sep tie m bre d e 1941 . y los
tr aid o res vieron en eso la oportun idad de sacud irse a l Lic. Abasca l. To-
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dos los j efes regiona les a los que se convocó en una asamblea di jeron:
Am én , aceptando la colo nizació n, al ca lo r del entus iasmo . jos é Trueba
pensó en colon izar So nora , Y a río rc cuclto.; cuando estaban los p repa­
rativos en su apogeo y ún icamente faltaba designar un jefe para la co lo­
n ización en Baja Ca lifo rn ia. su rgie ro n divergen cias e n cua nto a la forma
de seguir llevand o el Movimiento . Le d ijero n qu e era exigente), ex tre­
moso en el cum plimicruo d el d eber }" lo obligaron a entregarles el m ando .

Como in demnización le d ej aron to mar la jefarura d e la co lon ización ,
Nadi e lo creerá . pero Dios sabe que así es lo qu e vo)" a d ec ir: ante todo
po r su carácter. Sal vad or se hab ía pro p uesto se r humilde, y au nque en el
fondo d e su corazón te m i ó el fracas o del sinarqui sm o no qu iso pensar
que por dejar él el ma ndo fuera a suceder lo que él tem ía. Q u iso confiar
en varios j efes con los que durante sie te añ os h abía lu chado día a día, y a
mí me dij o que sup ues to que le ped ían laj efat ura tenía que haber otro que
rea lmente valie ra para sacar adelan te el Movimiento . iConfl ódema,..iad o!

Nuestro noviazgo tam bién había llegado a un p umo amargo, :'\0 te­
n ía é l d erecho. me decía, a ex igirle a l sínarquísmo que le di era lo necesa­
r io para sos tener d os casas: la de su mad re }' sus hermanas que vivían
con él, pues su padre estaba mu)' enfe rmo. )' la nuestra; y llevarme a vivir
con su fam ilia , ln i pensarlo! Doña Luz - su mamá- es taba convencida de
buena fe d e qu e su hijo no deber ía casarse nu nca, qu e se d ebía a Dios y
a la patria ,

A mis papás desde luego nad a d e eso les pare cía, yya Salvador estaba
resuelto a terminar nuestras relaciones en vista d e que no nos podíamos
casa r p ro nto , cuando su rg ió lo d e Baj a Cal ifo rnia.

~fe p regunt ó si me iría yo a vivi r a llá. y lclaro! le co ntesté que sí.
Info rmamos a mis padres )' mi padrin o de nuestra reso lució n, }' aunque
s¿. que les rlolía el al ma pensar. por su ex periencia. lo que yo iba a su fri r,
su pieron valo ra r a mi fu tu ro esposo y nunca se op usie ron. Me aco nsej a­
ro n . m e hic iero n ver pu nto por punto lo que era el matrimonio y las
p r ivacion es qu e yo ib a a tener, me hicieron ver a qu é es taba yo aco stum­
brada y d e qué iba a ca recer. Yo odiaba el ca lo r, me se ntía m orir en Los
Angeles: con ese clima m e ex tenuaba ñs lcamente, pero el amor a Dio s,
patria y esposo me hacían pensar en p oder sopo rtarlo tod o.;

El p rimer año en la Colonia casi no lo sentí, fue ra del terrible calor}'
los acha ques d el embarazo. ~t i vida era d e rutina, co mo en la casa de
mis padres. Levantarme, asearme )' ba r rer mi ch oza, calentar nuestro
a tol e de p uzcua (m aíz cocido )' molido , sin ca l n i canela); si h abía to rti­
llas y frijoles, ca lenta rlos y desayunar. Com o a los se is m eses de estar yo
allí. se había agotado el az úcar para todos, Nuestro atole era acomp añ a.
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d o con peque ñas mordi das a u n piloncillo . Co mer arroz pintado con
chil e: cu ando hab ía aceite lo fre ía; cuando no , ú nicamente cocid o. Papas
a veces }' otra vez frijoles . Cenar: té , d e una yerba que se d a mucho all á;
cree quc se llama gob ern ad ora, o café (g arbanzo tost ado y molido), des­
de lu ego sin azúca r.

Lavar diariamente. Desd e m i choza defi ni tiva me quedaba mur lej os
el ag ua, así es qu e me m an dó hacer Salvado r un Iavaderi to d e madera, a
una a ltura n urmal d el suelo para que no tuviera que agac harme, pues
co n el calo r me sentía hasta COIl vé rtigos, }' agachada, peo r. De mi casa
me había llevado costu ri tas: d esp ués, cuando venfa mi h ijo en camin o ,
me mandaron estambre para tej e r. Una so rpresa : me enviaro n un toca­
disco s d e cuerda )' cua tro o cinco d iscos, d esde luego u..ados, pero eso
para mí fue el complemento d e mi hogar.

l .efamos, a veces u no de los dos en voz alta . En la noche, a la luz d e
una vela , leía Salvad or la Suma Teológica d e Sama To m ás. Rezñbarnos el
Rosario en la iglesia. con todos. Y cuando Salvador reg resaba de sus
excu rsio nes a los sembrados. o p laticábamos d e m il cosa s, o lo más segu­
ro era que tuv ie ra allí algún colono esperándolo para pedir le algo.

Ociosa nunca estaba )"0, ya que mi madre decía que en una casa - por
m inú scula que sea- siem pre hay qué hacer, y que la mujer que es 1TIl Uel·
(d e su cas a) j amás es tá m ano so bre m ano . En zurci r y recoser se me iba
bas tante tiem po, ya que la ro pa se acababa y no se podía reponer ; ad e­
m ás. la núa necesitab a arreglos especia les pa ra poder segui rla usando,
pues imposible so ñar siqui e ra en vestidos uuevos y ap rop iad os.

Esperaba yo co n mucha aleg ría a l h ijo quc iba a lleg ar, sin trau mas,
sin sus to s y sin amarg uras de n inguna c1;1 S{~..Ialllás me p use a pensar en
q ue es taba e n el desierto y expuesta a complicacio nes y ta l vez a la muer­
Te por fa lta de atención médi ca . Lo ún ico 'lil e sab ía de cierto e ra qu e
estaba cumpli endo co n mi deber ta l como mis pad res m e lo habían cns e­
úudo con pa labras y obras, y goz aba d e profunda tranq ui lidad sabi endo
que Dios velaría POI- nosotros,

Un m es antes d e que nacieraluan Hosco , con permiso de Salvad or,
m e man da ron mis pa dres m i cama y mi col chón de solie ra, dos a lmoha­
d as y una cuna que había sido de Cuca mi hermana. La cu na desap areció
miste r iosam en te y nu nca llegó , Ajuani ro le p reparé u n h uacal de made­
ra , lo for ré ( 01 1 un vesti do que desba raté y le p use u n a huo had ún co mo
colchón. Su canastill a me la hi zo m i mam a.

J ua n Hosco na ció el 11 de marzo d e 1 94~ a las d oce d e la noche [y]
me vi g rave. Tan grave que me d ijo Salvador que m e d ispusiera a mor ir,
p ues só lo u n favor especia l de Dios me pod ría sa lvar. Diez y nueve ho ras
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después del nacimiento del n iño . me salvé de mori r, aunque quedan do
se riamente enferma y co n una anemia de pronóst ico "

Los p rim eros d ías casi no pud e co mer. no sé por q ué. Después, a to­
le , atole con una P 0 C""d de lech e, a r ro z, cal do de fr ijoles y to r-tillas: esa era
mi co m ida d iaria. pu es aunque algunos colonos, ent re ello s do ña Flo r.
q uisieron regalarme pollitos, Sa lvado r no lo co ns int ió. Él muy b ien sab ía
que mu chos de ellos nos criticarían. )' si así estaban algu nos desco nten­
tos. aunque pocos, arrastrarían a más, si ve ían q ue se me tenían co ns ide­
racio nes según ellos decían po r se r la esposa deljefe. no porque estuvíe­
ra enferm a, no po rque lo necesitara ffslca mente. Ellos, lo s dísco los,
únicamente busca ban yacechaban de qué podía n ac usar a Salva do r, Por
lo que )'0 supe desp ués por d oña Delfi na, las dem ás señoras q ue habían
dado a luz en la Colon ia no habían tenido complicaciones. Y a los oc ho
días ya a ndaban tan fresca s.

¡De veras que cu ando quiere se r u no buen cristiano, le llaman tonto
o perverso! Pu es los mismos que no nos quedan escribían a :\Iéxico al
Comité co nta ndo que Salvador e ra u n lirano co nmigo (arc hivos de car­
las de la Colonia), apan e de qu e eso y mil ca lu mnias m ás le llegaro n a
decir a m i pa dre allá en México .

[A fi nes d e marzo d e 1944 cuando) ya es peraba a mi segu ndo h ijo
- la noc he del 29 de marzo-. llegaron en el camión tres perso nas con
semblante muy g rave: el padre Madrigal, antiguo maestro d e Sa lva dor
en el se mi nario de Mo rel ia. enviado exprcsamente pOI' el señor arzobis­
po, d on Luis María Mart tnez, el ex-jefe d el sinarqu ismo Manuel Zcrme ño
yJ osé Valad és, de León .

Nu estro azoro fu e inm enso . Nadie los esperaba y menos con lo que
en el ca mino le d ijeron a don Gabriel A ng uiano y que és te co ntó llegan­
do a la Colon ia. Le d ije ro n, entre otras muy gravcs cosas, que si Sa lvador
no estaría armado al recib irlos, qu e si el p ad re Mad rigal no co rre ría
peligro al habla r co n Sa lvador, que si no lo go lpearía, e tc étera.

El d ía 30 , e l pobre Pad re quiso ha bla r pr imero conm igo , p ue s, segú n
su pe después, estaba seguro d e que yo lo vería llegar co mo tab la d e
salvación . Él esperaba encontrarme aterro rizada, por lo cual fácilmente
yo le co nra rta tod a la supuesta locu ra de Sa lvado r y las d e m ás te r rffic as
cosas que d e él )"de la Colon ia se co ntaban .

Su so r p res a fu e eno rme al verm e tranqu ila y feliz, co n mi hijo en los
bra zos: )'0 contem ísima. c reyend o que iba él a celebrar la Se mana Sam a.

Me preg unt ó m uch as cosas. Al pr incip io le contesté tranquila, pero
luego sus p reguntas me fueron asus tando hasta qu e cas i caí en la cu enta
de lo que pasaba. dl'or qué me decía é l que no tu vie ra m iedo, que hab ían
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llegado a protegerme? ¿De qué, Dios mío? Ento nces sí me vio espantada.
y fue tamo lo que se as us tó a su vez que me pidió d isculpas.

---.¿ De veras eres feliz? me d ijo . Sí, padre. y mucho .
- Dime: ¿Salvador no se ha d ebilitado por lo mal que co men?
- Sí, padre, todos estamos más o menos co n hambre .
- Pero d ime, hija , éte tra ta bien?
Allí le hice un panegír ico d e mi esposo ta l}" co mo yo lo sentía.
Ponía el Padre ta l cara de aso mbro, que yo estaba co nsterna da y no

acababa d e co mprender su desconfia nza . Duró el interrogatorio co mo
medi a ho ra, pero a fond o; cuand o vio mi sin ceridad, yo creo que no
supo qué ha cer o qué decirme. Se sali ó de mi casita co mo sonám bulo.
Yo no sab ía a qué atr ib uir toda su act itud , au nque me barru ntaba que
algo mu y malo pasaba.

En efecto: cumo después de u na hora llegó Salvado r, desencaj ado el
semblante; apena s podía hablar. Buen rato estuvo paseándose d e u n lad o
para ot ro , h asta que al fi n fue se re nándose y co ntándome lo que había
pasado ent re el Pad re y él, ya que los otros señores no le diero n la ca ra.

En resu men, el Padre le p id ió que sin defenderse , para n o perju dicar
a la Iglesia ni a la Colo n ia, le p ro me tie ra en no mbre d e Dios y para b ien
de los co lonos. salir in mediatamente d e allí. Esas eran en resu men las
órdenes que el Sr. a rzobispo. d on Lu is María Martínez, le co m unicaba
por su co nducto. En ello iba la sa lvació n económica de la Colon ia. y que
si no ... ¿Pued e ser más claro el chantaj e?

Cuand o Sa lvad or acabó po r acceder a tod o , el Pad re le confesó que
iba teme ro so d e perder hasta la vida. p ues se lo h abían pi ntado co mo
un loco pelig roso : le pid ió perdó n por su misió n tan ingrata ; pero le dijo
que tal co mo los j efes le habían p rese ntado las cosas al señ o r Mart fn ez,
n o cejarían en su intento de abando narnos y que pagarían tod os los
colonos la to zudez d e Salvad or si no accedía. Ad emás, el SI:'ÜOI" Manfn ez,
par<-t ev ita r escándalo tanto d e amigos co mo de enemigos, le ped ía,
co mo J efe de la Iglesia, que de jara e n paz a sus hermanos stnarqu lsta s,
o sea , "que no se defendiera", pues así n o se d eb ilita ría la fe en el
sina rq ui sm o .

A las o cho d e la noche toda la Co lon ia sa b ía ya con pelos }'señ ales lo
que aquellos señores habían ido a ped ir. Empezaro n a llegar a la casita
algunos co lonos ind ignad os, a p laticar co n Salvador. a preg u ntarle qué
era lo que había de cierto en lo que les habían contado.

Salvador los ca lmó, les dijo que había cosas irremed iables. Ellos le
pedían que no lo s abandonara, que es taba n d isp uestos a volver a pasar
ham bres y más privacio nes, pero que no se fuera.;
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Yo me quedé co mo alo mada po r el golpe. No lo podía creer. ¿Q ué
era lo que les d isg ustaba de Salvador? l'Ianto sufr ir para echarnos "por
reb eld es"!

Yo, que paso a paso vi desenvolverse la Colonia: yo, que vi el ejemplo
d el j efe Abascal en privaciones r sacri ficios , en mi cabeza no cabía tanta
maldad hu mana. Yo había creído que todos los al tos jefes sinarquistas
ten ían el mismo ideal nuestro.

Uegó a tanto la maldad de estos señores , que le pidieron a Sa lvador
que re nu nciara a cuantos derechos materiales co mo colono p ud iera te­
ner allí en Marta Auxiliadora, pues creo que el gob ierno concedía el
derecho de unas hectáreas , no sé cuántas, en prop iedad a cad a Uno . Con
desd én h izo Salvado r tal renuncia, pues nu nca había pensado en bienes
materiales...

Pero también dijo Salvador que rompía totalment e co n el sinarquismo.
Aquel Viernes de Dolores, los llanto s fuertes de las muj eres se oían

desgar rad ores; las súplicas que le hacían a l Pad re para que nu obligara a
salir a Salvador, creo que hubieran enternecido a fieras, que no a hom­
bres o malvados o soberanamente tomos co mo los qu e estaban escu­
chando tan desgar rador dolor.

¿y la honra de Abascal r de sus hijos?
¡Qué les impo rtó a ellos! Dios los perdone. Durante muchos años

llevé en mi co razón no od io, sino amargu ra de ver caer roto en miles de
peda zos aqu el pu ro id eal por el que había entreg ado mi j uventud r mi
vida. Volví a M éxico otra vez enferma, ahora ta mbién moralmente, y
tardé bastantes años en reaccionar. Mataron mi aleg ría y mi fe en que
hubiera homb res buenos. El dolor d e Salvador s610 yo lo sé. Él había
empezado a luchar por la patria en 1931. Estábamos en 1914: hacía cator­
ce alias qu e su vida había sido, como lo rep itió mu chas veces, "milicia del
espír itu". Para mí era él tan inmenso , tan g rande co mo I1crnán Cor tés.

Salimos de la Co lon ia el9 d e abril de 1944, a med iodía. Sin más que
la ropa puesta. Mis cosas, mi cama }' u ua cuna que mi papá le había
comp rado a Juan Rosco , se perdiero n dizque en el mar, nu nca me las
devolvieron. Mi padre le p restó a Salvador el impone del viaje: pasaj es,
co midas, hotel.

Llegamos a la casa de mis padres, y al día siguiente Salvador se fue a
buscar tr abajo , y ocho d ías después a venderle un corte de ca simir - de
u n lote que había co nseguido mi l ío el Pad re en co m lsíó n-. al señor
arzobispo. Ya él co ntará cómo negó el señor arzobispo Manínez haber
to mado parte en su salida d e María Auxil iad o ra y cómo Sa lvado r le d ijo
que entonces es tab a libre del j urame nto que se le había exigido en su
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nomb re, y que sien do as í, él , Sa lvado r, se iba a d efend er. A lo que el
señ or arzobispo d io su conformidad. ¿Q uién m int ió ? ¿El padre Madrigal
o el se ñor arzobispo? Los dos están yaj uzgados po r Dios; si fueron enga­
fiados po r To r res Bueno y co mpañía, Dios haya sido ben igno co n ellos
en su justicia.

Todo lo qu e he escrito es la p ura verdad . Delante de Dios lo aseguro, as í
mI' salvi.

L aus DI'O
(Chicxulub Puerto, 20 d e enero de 1979)

Es ev idente que la vida en la Colonia María Auxiliadora era m uy d ura,
y el co ntro l baj o el cual vivían los habitantes hubiera sido aú n más intenso si
e l Proyecto d e Constitució n diseñado para el gobierno de la Colo ni a en el
desierto hubiera entrado en vigor:

Proyecto de Constitución para la Colonia María Auxií íadom '?

El 14 de enero de 1942 , m uy ajeno al gran movimiento de dese rción que
es peraba u na oport u nid ad para estallar, convoqué a los señores a u na
juma ge nera l, en el loca l de la escuela de S.lUlO Domingo, con el obj e to
de proponerles un Proyecto de Co nstitució n de la Colon ia.

Por se r ese p royccto una síntes is de mi pensamiento de entonces , lo
transcribo ínt egro a contin uación , au nque tiene muchos defecto s y acu­
sa u na g ran inexper iencia. No quiero es cam otear ningún eleme nto de
j uicio.

1. En el nombre d e la Santísim a Tri nid ad , la colo nia sinarqui sta ins­
[a lad a en Santo Do mingo, Baj a Californ ia, d ecla ra Reina y Se ñora a la
Sama Mad re d e Dios, bajo la advocació n de Mar ía Auxilio de lo s Cr istia­
nos; y to ma el nombre de María Aux iliadora.

2. Co n la idea cató lica de formar en esta pen ínsula misioneros para
Amér ica y para el mundo, especialmente para el oriente , y queriendo
poblar densamente estas ti erras para México , se po ne la ob ra entera d e
colo ni zación baj o el amparo )' p atrocinio de la Santísim a Virge n de Gua­
dalupe , Reina de los Mexicanos, de San Miguel Arc ángel , Príncipe de las
Milicias Ce lestiales, y de San Francisco Javier, ejemplar apóstol del Orien te.

11 Salvador Abascal. M is fl'ClWroOS, pp. 4634 65.
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3. El jefe de la Co lonia tend rá por pr incipal preoc upación ajustar
siempre (Ocios )' cada uno de sus actos y disposicio nes a las Leyes y Doc­
rrtnas de la Salita Madre Iglesia Católica, Aposrólíca. Rom ana; es decir,
<¡ue siendo el j efe el único y verdadero respo nsa ble de la vida tempo ral
de la Colonia, sujeta ra siempre lo mater ial a lo esp ir itua l, lo tempo ral a
lo eterno, co nforme a las normas de la mism a Sama Mad re Iglesia"

4. Elj efe de la Co lonia tiene la obligación de oír las proposiciones de
losjefes de fam ilia, cada vez que cualqu iera de ésto s quina hablarl e }" en
el momento en qu e lo solicite.

5 . T iene, además , la obligación de o ír en co nsejo sema na r io , o a lo
sumo qu incenal, a losjefes de las distintas corporaciones, que ses io naran
cada vez q ue sus respectivos reglamentos lo preven gan. Las co rporaciones
ser éu las siguie ntes: la de artes anos, la de ga naderos, la de ag riculto res.
10:.1 jefe o irá siempre co n pacien cia; pero él o la persona en quien delegue
sus facult ades so n los ún icos que pueden dictar resolucio nes que deben
ser obed ecidas, siempre que no sean contrarias a la moral y a la justicia.

6. Para p rorege r a los cc lc ni ....ado res (por los abusos que co n ellos
trataba n de cometer algunos nat ivos}, se les p rohibe comercia r po r su
cuenta: tedas las co mpms y las ventas que tengan que hacer será n por
co nducto de la Proveed uría de la Colonia. co n exce pción de las que
expresamente autorice en lo panicular lajefatura . Cua ndo la Colon ia esté
o rga nizada comparat ivamente, pasará esa facultad a la.. corporaciones.

7. La Jefatura de la Colon ia va a p rocurar que María Auxiliado ra
pase lo más pro nto posi ble de la p rop iedad co munal a la p ropiedad pri­
vada ydel régimen familiar al corpo ra tivo , dej ando siempre una pro pie­
dad de usos co munes para los pobres. El act ua l régimen d e vida familiar
co nsiste en que el j efe de la Colonia po ne a cada quien a trabaj ar en lo
qu e estime conveniente, satisface las necesidades de todos y admi nistra
los fru tos d e los t r abajos. d ándol es la slg uíeutc aplicaci ó n: n n up ra de
víveres. medic inas y maq uinar ia.

8. En la circunsta ncia de habernos insta lado e n este punto el día de
la Sag rada Fam ilia los colon izado res vemos la volun tad de Dios de con­
sagrarle todas y cada una de nuestr as familias y de qu e pro metam os
fir me mente defender la integ ridad del hoga r, por lo cua l será expulsado
de la Colo nia qu ien atente co ntra la santidad de cualquiera de nuestras
familias. La expulsión será sin publicar el motivo de ella.

9. Será pública la ex pulsión del ind ividuo que le pegue a su esposa,
sea cual fuere la causa del disgusto .

10. Será expuls..ado también quien se embriague causando escándalo. El
que no lo cause ser á expulsado cuando comet a esa falta por seg unda vez.
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11. Será exp ulsado el que venda bebidas embriagantes, dentro o fue­
ra de la Colonia.

12 . Será igualmente expulsado el que cometa el dclito de ro bo
de cualquier objeto que valga arriba de cinco pesos. Q uien robe algo
que valga cinco pesos o menos se rá amo nestado púb licamente; y si rein­
cide será expulsado. Estas penas so n para los mayores de 13 afias.

13. El saludo al anunc iarse en casa ajena será: Ave l\la ría Purísima. Y
la contestac ión: Sin pecado concebida.

14. Tendrán los padres de familia especial esme ro en insp irar a los
ni ños el amor a la Virge n Purísima, a la Santa Madre Iglesia Católica,
Apostólica y Romana }' a M éxico: y el hor ro r al asesinato , ai ra ba y, en
general, al pecado mortal. Q ueda termi nantemente prohibido todojuego
de man os, aun entre los ni ños. Está prohib ido tam bién el uso de pistolas
y armas que no sean de caza o instrumentos de trabaj o .

15. Las ma dres tendrán especi al esm ero en enseñar a su s h ijas la
modestia en el vesti r y en sus mo dales. El ves tido será siempre largo
desde los 14 arios de edad.

16. Nad ie se sentará a la mesa n i se levantará de ella sin haberse
siquiera santiguado. En familia se rezará siempre cuando menos un Pa­
d re nuestro antes r después de cada alimento.

17. Las fam ilias que no pu ed an o no qu ieran ir al templo a rezar el
Santo Rosar io lo rezarán diariamente en casa, en com ún.

18. La población deberá quedar en repo so todas las noches a las 10,
al toque de queda, con exce pción de los d ías de f iesta del pueblo .

19. j uramos no aceptar nunca el bail e en nu estros hogares, n i ir nin­
guno de nosotros a n ingún baile.

20. Nos co mprometemos solemneme nte a enviar cada año una dele­
gación , cua ndo meno s de tres pcrso nas, a la Basílica de Nuestra Señora
de Ouadalu pe para cada 12 de diciembre: y cuando menos una pcrsona
a las j untas Nacionales de j efes de la uxs [Unión Nacional Slna rquista].

2 1. Tend remos todos especia l cu idado en conservar 1<1 pureza del
cas tellano , rechazando todas las palab ras pochas.

22. La atención mé dica será siempre cons iderada co mo U I1 servicio
público , a cos ta siempre de la j efatura de la Co lonia.

23. Una vez desaparecido el actua l sistema eco nómico e implanta do
el co rpora tivo, las viudas y hu érfan os sin cap ita l p ropio }' que 110 puc­
dan trabajar, se rá n sos ten idos ent re todas las corporaciones.

24. Los días de fiesta religiosa no se trabajará más qu c en faenas
colectivas para co nstrucció n de templos, escu elas y carreteras; y es to
siempre que se cuente con la autorización parroquia l co r respondiente.
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25 . El j u eves, el vie rnes }' el sábado samas serán d e re tiro espir itua l
co mo sea p osible. De cualquier manera, qu edan p ro hibidos los viaje s de
placer y los de negocios p an iculares en esos d ías.

26. Se procurad crear un pat rim oni o municipal (mediante la p lanta­
ció n de olivos en de te rminad o lugar, por ejem plo ), para que los se rví­
cio s púb licos de Marfa Auxiliadora se paguen co n los p roductos de ese
pa uímonío. sin gravamen pa ra los vecinos.

2i . La ens eñanza será siem pre católica y o bligatoria. El pueblo pre·
fie re su d estrucción absoluta a la aceptación d e la escuela antica tól ica ,
llámese la ica o soci alis ta , pues ambas son, en realidad , u na misma cosa:
el instr um ento más eficaz de absoluta d estr ucción d e la n acio na lidad
mexicana.

Dado el intento de Ab ascal d e impon er e l "orden" a su reba ño, en m ed io
de tanta d ificu ltad dent ro d e la Colon ia, no es ex traño que much os colo nos
se hayan sent id o agobiad os y hayan decid id o no permanecer en el d esierto.
Él m ismo escribe."

Relata de Abascal sobre el "Sordo M ovimie nto de Deserci án {en 1942]"

Sin que yo m e d iera cu enta , se gestó en los p rim eros días, del 2 al 14 de
enero - o sea, desde que llegó a Santo Dom ingo [e l primer astenro de la
Coloni a María Au xiliadora] el p rimer contingente d e col onos- un movi­
miento d e d eserció n del cinc uenta por ciento d e la gente. él.a causa?
Eran varias. Para algunos era ta n sólo la monó to na fealdad indi scutible
d e aquel lugar, en co mparació n co n la variada belleza d e las m o nta ñas )'
lagos de Micb oacán . de las llanuras de Q uer étaro y Guanajuato , de nues­
tras ciudades colo n iales. Aquello se haría amable y hasta bello a los ojos
del cuerpo, p ero a co nd ición d e que se viera primero largamente co n
los oj os del alma.

O tro s estab an m o rtalmente Lristes po r pequ eños sacrifici os a que no
estaban acostumbrados: la privación de ta l o cual gol osina, de tal o cual
fr uta, d e es te o aque l a limento que n o se encuentran all á: el n o tener ni
u n centavo para darles d om ingo a lo s n iños, o p ara comprar una camisa
d om inguera o u n panta lón med io ca trín, o simplem ente para traer a lgo
d e d inero sonante en la bolsa ,

Algunos ha bla ban de que se les había en gañado : que porque ellos
creían, por ta les y cuales cosas que habían visto en el per iódico y que

,. /bid. , p. 462.
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malentend ieron, que se dedicarían al trabajo de la carretera, con muy
bu enos sueldos, o que podrían pasarse a los Es tados Unidos sin gasto de
consideración, hasta co n ayuda de la Colonia, el día que ya no quisieran
seg uir e n ella. H ubo alguno que solió co n la pesca de perlas.

Pero lo que más influ ía en todos los áni mos era la agi taci ón que
ocu lta y tena zmente hacían uno o dos elementos que hab ían creído
que les ser ía fácil hacerse ráp idamente de un a fortun a. que sus piraban
por sus co modidades perd idas y que no qu erían sufrir la vergüenza de
salir solos de la Colon ia.

Sin embargo, en la mayorfa tenía un aspecto de nobleza el mo tivo del
co nfli cto: el disgu sto de tener que vivir como hijos de familia, sin la
facult ad en la p ráctica -por la falta de d inero y de salarios- de ser ellos
los ún icos que proveyera n de una manera dírecra y absolu ta, como se les
antoj ar a, a las necesidades de sus casas. Se sentían ofendidos en su dig ni­
dad de hombres y de j efes de hogar al tene r que co nvert irse -en cierta
forma en el mismo nivel que la esposa y los h ijos- en simples hijos de
fam ilia resp eclO de la jefatura de la Colon ia. Adem ás - y es te mot ivo era
también lllUYlegítimo y podero so en muchos- se veían defraudados en
sus esperanzas - fi ne el sina rquismo siempre alimentó en todos los cam­
pesinos - de converti rse luego en pequeños prop ietarios . :;..) 0 pod ían en­
tender q ue era forzoso esperar.

En esos d ías en que Aba sca í ve ía deserciones)' una g ravfsima cr isis en el
seno de la Co lonia, el ex presidente Cárdenas la visi t ó, en su calidad de
Co mandante enJefe de las Fue rz..a s del Pacífico, para ver en perso na la situa­
ción de Abascal }' sus seguidores . Con respecto a esta visita, Aba scallc escrt­
h ió a jean Meyer, treinta y cinco años más larde, e1 17 de noviembre de 1 97i: l~

Visita de Cárdenas a la Colonia
(Ta cubaya, 18 de noviembre de 1977)

Tenía yo tota lmente olvidado qu e de mi p uño }' letra esc r ibí desde La
Paz, B. e., e1 1 :~ de noviembre de 1942, lo sigui ente :

E.I miérco les 11 estuvieron en Santo Domingo los generales Cárdenas,
Múg ica y O lachea. Llegaro n a las 10. Se fueron a las 12 al no rte. Expre­
saro n viva )' sincera simpatía por nu estra obra. El general Múgica es

l' Citado cn j c.m Mt.")~r. El sínarquismo. p. 2 18.
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ho mbre muy co rd ial }' noble. El genera l Cárdenas es de corazón lIluy
generoso: recono ció sin tit ub eos el mé ri to de la colon izació n, y d ijo cIue
ha b ía que olvid ar renc ores para trabajar lodos de acuerd o por México.
Es necesario publicar esto agregand o que creemos co n profunda aleg ría
en (que el genera l Cá rd enas olvide el pasado)," esas palab ras del ge ne­
ra l Cá rdenas . Yo creo en ellas (creo en el patri otismo d e estos ho mbres).
Se tornaron fotografías . Los generales fueron extraordinariamente gen­
tiles y sencillos. Los atendió el Sr. don Daniel Ambriz To rres, que quedó
en mi lugar. Siento mucho no haber estado yo allí.

No me ex plico có mo p ude yo haber olv idado en marzo d e 1942 to­
dos los g ravísimos males que Cárd enas le había causado a M éxico y de
los que yo estaba perfecta y aun directament e enterado: su esc uela soci a­
lista: su persecución a la Iglesia, con cierre de templos, ap rehensión de
sacerdotes y de maestros catól icos, cierre d e esc uelas ca tólicas y ro bo
de SIl S edificios; destrucció n d e la r iqueza hcncquenera de Yucatá n }'de
la riq ueza ag rícola de otras regio nes del país; furibundos at aques a la
p ropiedad)" a la inicia tiva privada; impunidad de multitud de críme nes
de sang re; burla del pueblo en las votacio nes, en fin , el hab er puesto las
bases só lidas d el co mu n ismo en M éxico , tanto en lo espiritual como en
lo material.

No me perdono el habe r olvidado en aqu ella ocasió n lod o esto , n i
me lo explico, pu es si luch aba yo d esd e 19~5 contra la revolució n
aml mcxicana era movido precisa mente por los excesos ant ipatrió ticos
del cardenísmo.

* [Nota de Abascak] Lo d e paréntesis está tachado en el or iginal
m a nuscrito.

Pun to de insta de A basm t sobre las "COlljrÚ01l1'S del[mease {de L ázaro Cárdena s y
el part ido ofic ial]"

Tal vez para contrarrestar este "lapso menta l" en qlle parecía ha ber apreciado
la visita de Cárdenas a la Co lonia en 1942, en 1988 y 19R9 Abascal pub licó su
obra d e dos volúmenes. L áza ro Cárdenas: Presidente comunista. 20 En es ta obra
hace una crítica mordaz a C árdenas r al papel que d esempeño Vicente
Lombardo Toledano . acusan do a los dos d e "bolcheviques siervos d e Moscú".

"" Salvador A!J;lSC;l l, l .tiZflm Ctird~ Ij(¡I: Presidente CO IIII I1lÚW. ;\It'xin., En. Tradición , l. 1,
¡ Y:-;H y lo 11 . 19H9).



Ixxviii JA~IES y EDNA 1\1. WILKIE

En su a taque a Cárdenas, Abascal incluye citas de nuestras entrev istas de
historia ora l con varios personajes, entre ellos Marte R. G ómez, J esús Silva
Herzog. )' Manuel Gómez Morín, publicadas en México visto en el siglo xx (Mé­
xico. Instituto ~rex icano de Investigaciones Eco nóm icas, 1969). A cont inua­
ció n p resentamos algunas de ellas citadas en el tomo Il de Abasca l (1989):21

J esús Silva Herzog. marxista de renomb re. en conversación con los Wilkie
el 26 d e mayo de 1964 - aú n vivía Cárdenas- oexplica có mo creó éste la
inflación co n motivo de las exprop iacio nes de La Lagu na y de Yuca t én .
co n perju icio di recto d e o breros y cam pesinos, haciendo que el Banco
de vt éxico ex pid iera much os m illones de pesos en bi lletes. y co ncluye
senten ciando; "El gobernante que actúa co n desco nocim iento d e las le­
yes eco nómicas fracasa sin remedio" (Wilkie y Monzó n Wilk ie. México
visto ro el siglo XX. p. 681).

En sus crít icas a todo lo relacionado con la Revolució n Mexican a, inclu­
yó a Manuel Gómez Mortn , a quien tachó en sus escritos de líd er "semir re­
volu clonario". o d emasiado all ega do a la id eología del pa n ido oficial. En su
to mo 11 sobre Lázaro Cárdenas: Presidente comunista, Abascal es cr ibe."

[EIJ fund ador del PAN era cuando m enos se mirrevolucíonar¡o. Citaré
a lg u nos de sus pensamient os:

"Fue tam bién u no d e lo s p rime ros id eales d e la Revolución . de los p ri­
mero s motivos de la Revoluci ón , el crear mas escu elas. fo rmar más maes­
tro s. exten der la labor educativa a todos " (\ Vilkie y Mon zón w ilkie , M éxí­
co insto en el siglo XX , p. 147 ).

"Vino lu ego el asesina to d el señor Mad ero y COII él la rebelión de
to dos los qu e no p odían soportar qu e quedara Imp une ese crimen, y que
se aca bara súbitamente el grand e esfuerzo que se h abía co men t ad o en
HilO " (Wilkle y Monz ón Wilkie , México visto en el siglo XX p. 147).

"Y poco a poco, al margen de esas luch as. fueron pun tu al izándosc
todos los temas que más tarde han integ rad o el prog ram a d e la Revolu­
ció n, que sigue básicamente fun dado en las mismas ideas in iciales: u na
vida mejor para todos, un mejor aprovechamiento de los recu rsos huma­
nos y naturales del país, u n arreglo j us ticiero de la di str ibución de la

~ I Ab;L ~C:¡I J, Lá zaro CIÍTdl'1/fl.S: Presi dt"ll l t comunista, 11 , pp. 354-355.
1'. Abavcal, Mi.l Tt'wt'7flvs. pp. 381 r 383.
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r iqueza y sus productos , una mejor y m ás d ifu n dida educació n y. en
la base de todo ello . una o rgan izac ión política fundada en eljuego real }'
respetado dc las ins tituciones d emocrát icas (Wilkie y Mo nz ón Wilkie ,
México visto f1l el .~iglo XX. p. 148).

"Hay que pensa r, aun en el caso de que indiscrim inadamente se quiera
seguir de p refere nc ia el camino colectivo. en solu ciones y ejemp los ta l
vez mejo res, co mo el koljoz o el kibutz, quizá" (Wilkie y Monz ón Wilkie ,
México visto en el siglo XX, p. 149).

"E.s absurdo. no se podrá constr ui r u na eco nom ía agrícola suficie nte
en México mientras no se cambie esa situación, o no se h aga una o rga n i­
zación colectiva ; pero n o se ha h echo la organización co lec tiva tampo­
co " (w ilkic y Mon zón Wilkie, México visto en el siglo XX, p. 155).

Abasca l declar a."

Acció n Nac iona l no h a servido sino para fortalece r a la Dictadu ra Revo­
lucionar ia, p ues g racias a ese parti d o d e oposición que a nada importan­
te se opone . pasa ella por ser una auté nt ica democracia. No dej aba d e
ser un esrorho Acción Nacio na l para nuestro desarrollo e n las tres m ás
g randes ciudades de la n ación: M éxico. Cuad alajara y Mo nterrey.

Abascal tambl én ci ta a una ca rd enis ta im portante , )' al mi sm o a Lázaro
Cárdenas. para apoyar sus argumento s del fracaso del card enismo. Según
Abascal."

Entrev istada po r Fernando Ben ítez, Elena V ázquez C ómez, íntima co no­
cedora del pensamiento de Cárdenas, nos revela: "Él pensaba también
que el fracaso del ejid o co lec tivo se d eb ía a que, en lugar de co nse rvar
to das sus pertenencias y d isfru tar d el cré di to y qu e tod os sus m iembros
tuvieran una activa p art icipaci ón en su ma nejo y disfr utaran de los ele­
memos necesarios, falta ron créditos. asesoría técn ica, organización }'
ayu da económica del Estado".

Así es que C árdenas destruyó un sistema de p ropiedad altamente
productivo sin bases para crear a lgo que lo su stituyera, a la aventura. a lo
loco . M ás d e u na vez hab ía d icho él m ismo que: "resuel to el p roblema d e
la d isuibucíon de las tierras, ya había posibilidad de encontrar los me­
d ios para cul tiva rlas ".

2:t ui«. p. 383 .
:!-O Abasca l, Lá::.a ro CáTlÚ'lla.s: Pft--tidl'Tlt~ coflllmiJIa, 11 , p. 355 .
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y n o los ha lló n i se arrep inti ó de su locu ra. d ominad o por su od io a
la p ropiedad p rivada, au n a la pequeña: "Ace rca de la peq ueñ a p ro pied ad
él pensab a -nos d ice Elena Vázquez Gómez- quc era necesar io reducir­
la d rasticameme y que en los d istritos de riego era urgem e red ist ribuir la
tierra" (Fernando Benítez, En tomo a L ázaro Cárdenas , p . 89) .

Se1,'Ú n Aba scal ," "El p ropio Lázaro Cárdenas en sus Apuntes varias veces
co nfiesa su fracas o e n el campo:" [p. 323] En oc tub re d e 197 0. p oco antes
d e su muerte , esc ri be:

Lo s íruel ect uales y técn icos que han servido al régi men no han corres­
pond ido al id ear io de la Revoluci ón . La han entendido, pero no la han
atend id o.

La reforma agraria se ha quedad o a medias r po r ello es paleme la
situ ación p recaria de la m ayoría de los campesinos.

Éstos ti-abaj an y produ cen, pero trabaj an sin ma)'o r compensació n a
su esfuerzo, por la ca rencia de técn ica r de rec u rsos para subsistir duran­
te el ciclo ag rícola.

Por lo que producen obtienen bajos ing resos por ta h a de p rotecci ón
a los p recios.

Aba-ca l a fir ma que está d e acuerdo co n Cárd enas únicamente cuando
ést e ad mite que "es claro q ue es poco lo que p roduce n".

Pero Ab asca l no está de acu erdo co n Cárdenas en cuanto a la razón d el
"fracaso agrar io " que éste cita arriba . Co n relación a la cita en Apun tes de
Cárdenas d el '1 d e j ulio d e 1970. Abascal escribe.' "

Sie mpre fa lso [porque Cárd enas] a lega <¡lIe en su p erio d o d e 19~4 a
1940 se aceleró la d otación de cjidos.

Para aca bar con la viole n cia que se re gistra ba en el cam p o ent re
hacen dados }' ca mpes inos solici tant es de ejidos. (...) La mayor ía ele las
dotaciones se d ieron al ca lor de la violencia, y se consiguió el obj etivo:
evita r los choques entre propieta rios y soli citantes, co ns id eran do qu e en
sigu ient es adminis traciones se o rganiza ría el ejido con los elementos ne­
cesarios" (Cárde nas, Apuntes, ro mo IV, p. 198).

•:. l bid.
1" ver t i cita de Salvador Aba scal en ibid.. donde a su \"C/.• C¡W ' I La/aro Cárdenas, Apu lI'

In. ·1 tu mos ..\ lé xifO, Universidad Nacio nalAutónoma de ~ léx i co , IY71-19Hli, IV, pro94, iYó,
197. ~o.¡ . 2:'12 .

" Ahascal. t .aznro Crin/filas: P'('Jidtlllt romumsta, 11 , r.:-t"J;J.
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Fina lmente, Abasca l ataca a Cárd enas por haber causad o la violencia en
el campo en lugar d e re so lverla . Según Abascal :

La vio lenci a no fu e ant e r io r a las dotaci o nes sino p rovocada p or ésta s,
a las que se o po nían en todas partes, au n e n Tamau lipas, los aparcero s
y los peo nes acasi llados, o sea qu ienes vivían directamente a l se r vic io
d el "amo" pero hon dam ent e vin cul ad os co n la tie r ra co m o si és ta fue­
ra d e su p rop iedad. La violen cia la desató Cárde nas con los adven edi­
zos, para p od er llenar los censos d e solici ta ntes d e ejidos, los m ás d e
ellos ni siqu iera cam pesinos, ex tr años a la haciend a, a q uienes se les
entregaban las cosechas, se les daba posesión d e la tierra y luego ... a
repart ir a otra pan e.

vida intelectual de A basca í posterior a su salida de Baj a California

En el m ismo lib ro en que ataca a Cárdenas, Abascal hace un resu men, el 12
de mayo d e 1988, d e su p ropia vida intelectual después d e se r obliga do a
sa lir de la Colo nia Mar ía Au xiliado ra."

Tuve que sal ir d e [la Ed itoriallJus en enero d e 1972 , d ejándol a bastante
rica; tuve que dej arla p or mi rad ica lismo aruip rogresista. porque les d o­
lían m i H oj a eleCombau 'l9 ymi libro (La :5fcla socialista m M éxico) a ~ I éndez

Arcea , a l canón igo Ert ze Garamend i y a o tros g raves y podero sos p erso­
najes ejusdem.Ju rJuris. Y fu ndé inmediatamente [la Edi to ria l Tradición]
para seg uir d ando la batalla . para lo cual traduj e del la tín y del francés
g randes obras de teología y f ilosofía, sin las cuales no se ent iende la
vid a. n i menos la h isto ria. Se is aúos después le d ejé la Ed itorial, co mo
u na pesad ísima cruz, a uno d e mis hijos [Carlos Abascal Car ran za]."
para d edicarme a só lo estud iar y escrib ir.

t " AIM~(a l, Lázaro C árdenas: J'rrsirknle comunista, l , :.! 'I Y~a de forros
:-' Erare los cargos que se le ha ll hecho a Aba wa l se le acusa de ser pro I lit lcr y antisemita,

c;lrgos (11 1<.' él negó rotu nda mente. Por ej emplo, en 1999, el lnsmute forJ cwish Policy Rescarch
and American Jcwi ~h Cc mmínee cri ticó La Hoja di Combate, declarándola una publicación
~ ;lI ll i ' c lll i m fundada en 1!lr.S y publ icada por la editorial ele extre ma derecha, Ed. Tradición y
('ditad a por el \'('ler ,1I10 nconaz¡ Salvador Ahascal. Much as librerías se n iegan a vender las
pcbtícactone.. de esta editorial".

... Actual secretario de Truba]o y Previsi ón Social en el gobiern o de Vicente Fa x. Se graduó
como licenciado en de recho en 1.1 Escuela Libre de Derecho y fue diplomado en Alta Dirección
do: ElH prc~a_, por el Ins tituto Pan.nncrican c de Alta Direc ci ón de Em presas (IPA Di':). Fue;
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El resu ltado ha sido la necesidad íntima de escribir p r imeram ente
seis obras de historia de M éxico -incluyendo Misrecuerdos-e desde Gómez
Farfas hasta la Consti tución de 19 17 y Tomás Garrido Ca nabal, y aho ra
esta his toria de Lázaro Cárdenas, ya bien di lucidado , bien entendido en
su verdadera y tremenda importanci a, tan grande como la de j u árez
en su tiempo, mucho mayor que la de Ca lles en el suyo . He creído neceo
sario escribirla po rque cuento con más elementos que Alvear Acevedo:
con importantes trabajos )' documentos posteriores a su lib ro y ade­
más co n ciertas valiosas in formaci ones orales privadas.

y creo que g racias a estos elementos, que se puede decir de los últ i­
mos años, he podido desentrañar el alcance de la obra "revolucionaria"
ann mexicana y traidora. por ser fundamenta lmente ant irreligiosa, de
Lázaro Cá rdenas, a pesar de la afirmación en co ntrario de todos r cada
llllO de sus panegir ista s.

Le pruebo, además , crímenes que esos mism os biógrafos revolucio­
narios han ocultado con toda maña,

Durant e los años en que fue edito r y autor, Abaseal no só lo esc rib ió un
bue n número de libros, sino que traduj o varias obras, escritos qu e se pre.
sentan aquí en la b ibliog rafia.

Abasca l usó la p luma también para atacar a los "catól icos progresistas " a
tr av és de una pub licació n mensual que co menzó a edi tar en 1968, en com­
pañ ía del profeso r Ccfe r ino Salmeró n: La floj a de Combate.

En 1977 se retiró de la gerencia de Edi torial Tradició n, le dejó La Hoja
de Combate a Salmer ón y se dedic ó a publicar sus obras en Quer étaro, a
donde tr asladó su domicilio. Abasca l falleció en la Ciudad de M éxico el 30
d e marzo de 2000.

. Consejero del Instituto de! Fo ndo de la Vivienda pllra les Trabaj adores del Estado
( l:"fO :",W IT),

Secreta r io de la Gerencia de Edirorialj us.
Director Ge neral de Ed itorial Tradic ión .
Pres idente d e la Fundación pa ra el Desarrollo Sostenible en México (FUI\'DES).
I' res id ent e N acio nal de la Co nfederación Patron al d e la Repúb lica Mexicana
(CO I'ARMLX).

Una opin ión cont rovert ida sobre la inCiuencia de Salvador Aba sca! eu su hij o Carlos,
puede verse en Édgar Gonz..ález Ruiz. La úllimacruzada: di laJcruUrosa Fox• .' léxico, Grija lho,
2001.
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1. Estudios"
(En o rden cro nológico; excepLO el primero . publ icados en la Ciudad d e
México ).

"Conn-a las Leyes d e Reforma", Ciudad de México , tesis d e licenciatu­
ra, Escu ela Libre de De recho, 193 t .
L a reconquista espiritual de Tabasco en 1938, Ed. Tr ad ició n, 1972, 2a.
ed.. 1989 .
En legitima defensa)' más en defensa del Papado, Ed . Tradición, 1973.
Con /m herej es )' cismáticos, Ed. Tr adició n, 1973.
L a secta socialista en M éxico: lván, don Sergio, don R amón, don En rique,
A lej andro, Genero, Ed . Tr ad ición, 1974, 2a . ed. . 1978.
La Revolución aruimexicana, Ed . Trad ició n. 1978.
El Pap a nutua ha sido ni será herej e. Ed . Tradició n . 1979. 2a. ed. , 1996.
La segunda edició n d e esta obra incluye una licencia eclesiás tica.
Ad emás, el n úmero de paginas au mentó a 720 (en la primera fue ro n
520). Según Abascak "En esta nueva edición amplío el tema del co n­
fl icto de 1929... }'defiendo alg unas acusaciones contra el Papa J uan
Pablo 11".
M is recuerdos, sinarquísmo y Colonia Auxiliadora (con importantes docu­
mentos de los archivos de Washingtml), Ed. Tradi ción. 1980.
Según Abascal, "Esta obra la cons idero la p rincipal y la más importan­
te de todas . En ella explico po r primera vez mi salida de Baja Califor­
n ia po r el confl icto personal con el arzo bispo d e Méxic o".
M adero: dictador infortunado, ani íag rarista, autor de la reforma polít ica.
Ed . Tradició n, 1983.
La Constitución de 1917. Destructora de la nación , Ed. Tradición, 1983,
2a. ed., 1994 .
L a R evolución de la Ref orma de 1833 a 1848: Gomez Parias-Santa Anna,
Ed . Tradición, 1983.

. [u árez. Marxista: 1848·1872, Ed . Tradició n, 1984 .
Tomás Garrido Canabal. Sin Dios. sin curas, sin iglesias (1919·1935), Ed .
Tradición, 1987.

'1 En las bibhc reca s d e: los Estados Unidos, búsquese baj o "Salvador Abascal", no -5aI\1I.­
dOI- AbascalInfame".
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La R esistencia Civil y las fuentes del poder, EDA~1 EX, 1988.
L ázaro C árdenos: Presidente comunista, 2 tomos, Ed . Tradícíón , torno 1,
1988 ; to m o 11, 1989.
ros derechos humanos al alcance de todos, Ed . Diana , 199 1 (en coautorfa
co n Tarcisio Navarrctc M. y A lej andro Laboric E.).
La R evolución M undial. De Herodes a Busñ. Ed. Trad ición , 1992 .
Enrique Krauze; ih istoriad orí, Ed. Tr adi ció n, 1993.
La espada )' la cruz de la evangelización , Ed . Tr adició n , 1993 .
La pena de muerte, Ed. Tradición , 1994 .
La verdad sobre Chiapas y el comandante Samuel, Ed. Trad ición, 1994 .

2. Traducciones
(En orden cro nológico; publicadas en la Ciudad de Méxi co ).

• [esucrísto, su vida, su doctrina, su obra , por Ferdi nan d Prat, S j., 2 to mos,
Ed . Jus , 3 ediciones, 1946... 1956.
La teología de San Pahlo, por Ferd inand Prat, SJ ., 2 to mos, Ed .j u s, 1946.
El pap el social de la Iglesia , por Emilio Chénan , Ed . j us, 1946 .
Las Aventuras del Barón de M unchhausen . Trad . d e la versi ón francesa
d e Te ófllo Cauticr. Ed . J us , 1946.
La Iglesia y la R evolución, porjacques Plo ncard d'Assac. En L a H oj a de
Combate, 1970.
El Credo, por Santo Tomás de Aqu ino. Ed . Tradició n , 1972.
Rousseau. Alarx y L en ín; por j acqucs Ploncard d'Assa c. Ed. Tr adi ción ,
1972.
Losfrancomasones, porJacques Ploncard d'Assac. Ed . Tradición , 1973.

• J udíos y cristianos, po r Félix Vemct, Ed . Tradición, Méx ico , 197~ .

Los Mandamientos, por Santo Tomás d e Aqui n o, Ed . Tradición, Méxi­
co , 197:~ .

Comentario a la Seg unda Epístola de San Pablo a los Corintios, por Santo
Tomás d e Aquino. Ed . Tr adi ció n, 1974.
Ética ofíioscfta moral, p or D. Barbedcu e. P.S.S. Ed . Tradición , 197 4.
Teodicea o teología natural , por D. Barb ed et te , P.S.S. Ed . Tradición, 1974.
L os principios de in realidad natural, p or Santo Tom ás d e Aquino , Ed .
Trad ició n, M éxico , 1975 .
El Padrenuestro)' el Avemaría , p or Santo 'lo mas de Aquino, Ed . Tr adi­
ción, 1975.
Compendio de la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino . por Rafael
Sineux, O .P. (De los (res (a mos, traduj o los dos pr imeros), Ed . Trad i­
ción , 1976 .
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H istoria de la filosofía, po r D. Barbed ene, P.S.S. Ed . Tradición, 1976, 2
tomos.
Los Doctores de la Iglesia , por Rafael Sineux , O .P. Ed . Tradición , 1980.
Comentario a la Epístola de San Pablo a los Romanos, po r Santo Tom ás de
Aqu ino (2 tomos), Ed. Tradición , 1982.
Comentario a la Hpístola de San Pablo a los Gálatas, por Santo 'Io ruás de
Aquino, Ed. Tradidón ,1982.

3. Estudios que incluyen el tema de Salvador Ahascal

Abascal, j uan Rosco, "Cómo escapé del infierno de la psico logía p ro­
gresista", México, La Hoj a de Combate, 19i 1.
Alvarezjos é Rogelio, "Abascal , Salvador" . Enciclopedia de México, ~fé·

xico , Sabeca lnvesrmeru Corpo ra lion, 1996.
Brown, Lyle C., "General Lázaro Cárdenas and Mexican Presid ential
Políti cs: A Study in the Acq uis itio n and Manipulation o f Political
Power", Aust¡n. tesis d e docto rado en ciencia política, Universidad de
Texas , 1964,
Camp bcll, Hugh e ., La derecha radical en M éxico, 1929-1949, México ,
Scpsete nta s, 1976.
-. "T hc Rad ical Right in M éxico , 1929-1949", Los Ángeles, tes is de
doctorado en histo ria, 1968.
Gil , Mario (seudónimo de Ca rlos Mario velasco Gil), S ína rquísmo: su
orígenc su esencia; Sl~ misión , Sa . ed., México , Ed . Ol ¡n, 196:l.
González Ruiz, Édgar, La última cruzada: de los cristeros a Fox , M éxico .
Crjjalbo, 200 1.
~lcyer,Jean, El sinarquísmo: u n fascismo mexicano. 193 i -1947 [versión
española d e Aurelio Garz ón del Ca mino). M éxico , Fd ..J. Mort¡z. 19i 9.
Micha els, Albert L., "Fascísm and Sínarq uísmo: Popu lar Naríouali sm
Against the Mcxican Revolu tíon", [oumal cf Cnurdi and State 8, 1966,
pp. 241-2-'0 .
- . "Mexicau l'clitics and Natíonalism from Calles to Cárdenas", Fila­
delfia, tesis de doctorado en historia, Un iversidad ele l'cnnsylvania, 1966.
O rtoll , Servando , "Carholic O rganizauons in Mexico's Natio nal Polines
and Internatio nal Diplomacy, 1926-1942, Nu eva Yo rk, tesis d e docto­
rado en histo ria. Un iversidad de Colu mbia, 1986.
-. "Fracclo nismo episcopal en México y la Revolución Cristcra" I PP_
27-58, en Martín d e la Rosa y Charles A. Reilly (eds), Religión y política
en M éxico, Mcxico , Siglo Veint iu no ed itores, 1985.
Padilla.j uan l~n<aces. Smarcuismo: Coutmrmo íucíon. México, Ed. Polís. 1948.
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Pra cger, Kcnn eth . "Sinarqu ismo: Thc Pol ines of Frust rar ion and
Dispalr, B1oomington , Depar tm ent oC JIisto ry. Jndiana Universiry, 1975.
Reích. Pete r L. , Mexico's Hídden Reuotution: The Catholic Churc ñ in Law
and Poíit ícs Since / 929, Notre Dame, Uníversity 0 1' Notre Dame Press.
1996.
(Un ión Nacional Sinarqu ista, 1 9~7-]. Interne t "Sitio Sinarquista ":
<hu p:/ / sinarq u ismo .amcr icas.tr ipod.co m/ tnd ex.h u nl>
<ht I p :/ / sina rq u isrn o .amer-i cas .rrtpod.co m/ h is loria_breve_del _
sina rquís 1110.htn 1'>
chnp c/ / members.lr ipod.co Ol.mx/sinarquismo_net/b iog rafias.h lm '>
<hnp:/ / members.tripod .co m.mx/Rc\·istaFo lja/ ind cx.h tm '>
Wilkie, J amcs W. "Ideologica l cc nfli ct in thc lim e o f Lázaro Ca rd e­
nas", Berkeley, tesis d e maestría en histo ria, Universi dad de Ca lifor­
nia, 1959.
- . "T he Xleaning o f th e Cristcro Religious War Against (he Mexican
Revoluti o ll",journal OJChUTCh and St ate 8, 1966, pp. ~ 14-231.

~IARTE RODOLFO G6~IEZ SEG{;RA

(4 de j ulio de 1896-16 de dicie mbre d e 197:\)'r.i'

Mane R. C ómez na ció en Ciudad Reynosa. Tamaulipas. el 4 d e j u lio de
IH96, donde su padre , el coronel Rod olfo Vidal Gómez, p restaba serv icio
mil ilar en la frontera y sus ru las de acceso. Su mad re, Esther Segura de
G ómcz, organizó una escuela part icu lar, a la cual asisti ó el pequeño Mart e.
para los n i ños d e Ciudad Reyno sa que no ten ían opo rtun id ad de aprend er
d ebido a la carencia de escuelas en el lugar.

Gómez estud ió los últimos años lit: la p ri ma ria en di versa s ciudades•
.sobre todo en Ag uascalientcs y en la Ciudad d e M éxico . Cursó la secu nd ar ia
)' la preparatoria entre 1909 y 19 11 en p rog ramas " filiados co n la Escuela

'1 Esta breve biog:rafí ,. de C ómcz fue exuatda de la \ sigu ic llles fuc ute s: a) nuestra s crure­
visuu . ('11 las que él mismo corrige aseverariones Crr ÓllC¡IS rcl.rclonadas ( un su actuaci ón.
aparecida s {' II escruos de ot ras persu nas; bj el prefaciu de Emilio Alall¡.~ I'uriúo CII \ 'ida pofíl lCfl

camrmporánra: cartas (li .\1ar(i R. GÓmn. cun pres craación de Am'JIIio Carrillo F IOlt"5 (2 romos,
:-' li'l.;i t:o , Fondo de Cultura Económica. 19i R);e) Rodcric A. Camp. Mn¡;jw r¡ { 'nl l iral fljogmphif"I,

/Y3, · /9i5. TIICMIIl, Universiry u f Arizcna Press, I97H); d) un art ículu sob re xtarte R. GÓlIlel
de !{od () lid Ca rmen P'"J-.slur Paz. qu e ap are ció en lme rnc r, <hup:/ / redcseo1ar.ilce .t:d u.mx/
r~~dcRu l ;¡ r/pub!i(¡\d unes/ publ L qucpa...o/ gVIl1C/segura.h[1Il 'lo•
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Nacional d e Ag ricultura (L'\A), en San j acinto , hasta que se clausuró, co n
motivo de la Revol ución .

Gomez como top ógrafo

En 1915, po r influencia del hermano de Antonio Dfaz Soto y Gama, Ignacio,
Gómcz march ó a Mo relos para servir como topógrafo en las Comisiones Agra­
rias de Yuatepec, baj o las órd enes de Emilian o Zapata. Part icipó en la d istri­
bución de la tier ra hasta que esta comisión d esapareció u n año d espués.

En 19 16, Gómez se un ió a Salvad or Ah-arad o en Yucatán para asisti r
una vez más en la labo r d e di str ibu ción d e tierras. En la pen ínsula puso en
p ráctica el tipo d e organización que se había uti lizado en las comisio nes
ag ra r ias, las cua les habían sido eli minadas en ~rorclos cuando a Zapata se le
redujo a calidad d e guerrillero .

En 19 16-19 17 fue a París para estudiar en la Escu ela Libre d e Ciencias
Sociales , do nde cursó las materias d e Mutualidad y Créd ito Ag rícola, y Re­
forma Agraria.

En 19 17 Gómez regresó a la Ciudad de M éxico co n el pro pósito d e fo r­
mar, co n sus compañeros, una escuela lib re para terminar su último año de
estud ios, la que llamaron Ateneo Ceres. El mes de sept iembre d e ese añ o
obtuvo el títu lo de ingen iero agrónomo e hidráulico en es te plamcl." Subse­
cucnrcmen te, Gómez volvi ó a Yucatán, en donde se ded icó a repart ir rierras
entre 1918 y 192 1. En nu estras entrevistas, G ómcz hace u na interesante co m­
paración entre Alvarado y Zapata, Describe a Zapata como "un iluminado't. y
a Alvarado co mo "u n convencido", Gómez señaló que Zapata además tenía
una co nd ición soc ial )' una preparación intelectual inferio res a las de Alvarado.

En los años de 1922 }' 1923, Gómez vo lvió a la Ciud ad de México para
trabajar en la Comisión Nacional Ag raria; y en 1923 fue nombrado d irecto r
de la Escuela Nacional de Agr icultura cuando ésta vo lvió a ab ri r sus p uertas
en San j acinto .

En 1925 Gómez traslad ó la ENA de San J acinto a Chapingo . Fue en esta
época cuand o in vitó a Diego Rivera a que pimara sus fam osos fresc os en
Chapiugo.

Por elección popula r, sirv ió como d ipu tad o al Co ngreso del estado de
Ta mauli pas (192 7) ; como dipu tad o al Co ng reso de la Un ión ( 1928-]930) Y
co mo sena dor de la República por el estado de Tamaulipas ( IY30·]932).
Durante el per iodo que co me nzó en 1926, d esempeñó múlt iples cargos :

" El ateneo no sobrevivió, ya que cuando se- reSI¡IUrOel o rde n en el país. desapareció la
necesidad de su exi ste ncia.



Ixxxvii í JA~IE5 y ED:\A M_\ \' ILKIE

Su bgercnte del Banco de Créd ito Ag rícola, 1926-1928.
Secre tar io d e Ag ricu ltura y Fom ento, en 1929.
"J efe de Clases" de la especialidad de Econo mía Ag rícola.
Pro fe so r del curso d e Evolu ción Social Agrari a Mexicana entre 19:-12
y 1933.
Su bsecretario en carga do de la Secre taría de Il acienda y Créd ito PÚ­
blico , en 19:\3.
Secretario de Hacienda y Créd ito Público , en 1933-1934.
Presid ente d e la Comis ión Nacional de Irrigació n y de la Co misión
Nacional Agraria.

En 1935 r 1936 fue nombrado minist re plenipotenciario en Francia y
Austria; al mismo tiem po, fue embaj ador ante la Sociedad de las Nacio nes.

Como gobernad or co nstit ucional del estad o de Tamaulipas (1937-1940)
const ruyó obras públicas importa ntes, ta les como: el Estad io O límpico ( ' 11

Ciudad Victoria, im pulsó la pavime ntación d e calles de concreto h id ráulico ,
la introducción de serv icios en comunidad es rurales y la construcción de
car re teras .

Por segunda vez fue titu la r de la Secretaría de Ag r icu ltu ra (19·-10-1946),
d e la cua l se hizo ca rgo un mes antes d e que Cárdenas d ejara la p resid en cia
para faci litar la transició n al gobierno de Manuel Áv ila Camacho. Fue secre­
tari o de Agricultu ra du ran te el periodo presiden cial de este últ im o.

Gomez v la "Historia secreta" de cómo surgío la Primera Revolución Verde

Un hecho po co conocid o en México , pero importante para México }' la his­
roria mu ndial, es que por sus ac tuaciones, O ómez y C árdenas fuero n los
respo nsables d e sc nrar las ba ses para el desa rrollo de la Revoluci ón Verde
en el mu ndo . A medida que el periodo p residencial d e Cárd ena s llegaba a
su fin , en med io de co n flictos políticos y económicos, tamo Cárd en as co mo
Gó mez estaban co ns cientes d el d esastre q ue h ab ía causado la política
cardcnista a la producción ag rícola al dotar, en definitiva, tie rras ejidalcs a
811,157 cjídatarlos padres d e famil ia." De igual g raved ad era la amenaza de
u na inminente re belión militar para ev itar la asunción de Ávila Camacho a

,.. El promed io de l re r arlo agrari o durarue el gobierno dc Cárdenas fue de 11,226 dota­
ciortcs utmcs, cifr -asoro superada durante el gobierno de Em ilio Portes Gil (12,169 dotac ¡o­
ncs al Tnc<¡ ). Ve r-d ato s y análisis sobre reforma ag raria en j ames Vv. wítk¡e . 'T be six id ~~ologica l

phascs uf Mcxícc's Pcrmanem Revolut ion ainre 1910,~ en james W. wilk¡e. en. Saciety und
I'rmw m)' in Mex ico, Lns Ángeles. UCLA Latin American Ce r ner I' ublicati ons, HmO, pp _7-10.
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la Presid encia de la República e impone r a l candidato que estaba "perd ien­
do ", el generallua n And reu Ahn azán .

Como consecuencia, Cárdenas y G órnez se mostraron anuentes a qu e el
prestde nre Franklin O. Roosevelt env iara a M éxico a su vicep residente elec­
lO, Henr)" E. Wallace, co mo re presentante a la cere mo n ia d e loma de pose­
sión de Avi la Camacho, ya que ésta e ra una señal muy cla ra que los Estados
Un idos no apoyarían una rebelión de parte de Almazán: y aprovecharon la
visita de \Vallace para pedirl e ayuda en la so lución d el problema de la pro­
d ucció n ag rícola en M éxico .

Al res pecto, cit amos aquí parte del a rtículo de J ames Wilkie: tit ulado
"La 'h istoria sec re ta' de cómo surgió en México la Pr imera Revoluci ón Ver­
de: orígenes de la trans formación d e la ag ricu ltu ra mund ial desde 1935-::\s

En la d écad a de 1940 surgió en México lo q ue yo llamo la "Pr imera
Revo lu ció n Verde Mu nd ia l". En m i concepto, el m u ndo h a tenido
dos Revoluciones Verdes: la primera entre las décadas de 1940 y 1980, la
cual, con el es tablecimiento del "m odelo" mexicano en centros de inves­
tigación en todos lo s co nti nentes, abrió el paso a la Segu nda Revolución
Verde, que co mienza en la década de 1990. El mayo r éxito d e la Primera
fue fomentar una nueva se m illa de tr igo que sa lvó d e la hambruna a la
Ind ia y Pakist án a med iados d e la década de 196 0.

La Segunda Revolución Verd e ha tenid o un nuevo impacto mu ndial
con la producci ón de semillas fo rtificadas, ta les co mo maíz QI'~ I (d e do­
blc pro te ín a) y ar ro z co n Vitamin a A. El m aíz QP~{ fue "inventado" en
M éxico y C ha na después de 50 años de Investigaci ón co n base en el
modelo mexicano )' en las Filipinas, el ar roz co n Vitami na A fu e "i nven­
tad o" también bajo el conc epto del modelo m exicano.

El desar rollo d e estas dos revoluciones verdes tiene sus orígenes en
lo quc llamo la "histo ria secre ta", (ille comienza en 1 9 :~ 8 co n la ac tua ci ón
del p res idente Lázaro C árdenas (1934-1940 ). Esta actuació n se co nside­
raba sec re ta porque él no pod ía ad miti r p úblicamente el fracaso p roduc­
tivo d el ej id o (fu era en forma ind ivid ual o colect iva) que hab ía fo menta­
do durante los p rim eros cuatro años de su pre sidencia , p recisamente
para p roducir a limentos a través de un re to rno al "pa sado co lectivista
d e M éxico "." Ento nces, para Cárdena s (y posterionncure para G ómcz)

"-, I'KOn ll::X WI~h Jourllal s íextco a1ld /lIt Worlcl, que ~aklrá a 1" luz en 2002 .
"" r¡r. ROS;lriO Varo Ber ra , La reforma agraria tn Mb:iro ¿ndt UJ, ) : JlH /.,,1 ~j(Ws Irgnin.

Goadól lólj a ra. Universidad de Guadalajara. ueLA Program un Mcxiw , I')cOFMD;, J uan I'ahlus
Ed itor.
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la decisión de tomar un nuevo ru mbo (que no se basara ú nicamente en
el sistema d e creació n d e ejidos) para resolver la crisis en la producció n
agr ícola, resultaba delicada e inad misible dent ro de los parámetros d e la
ideo logía de los carden istas.

A ra íz del fracaso en la p roducción cjidal, Cárd enas empezó díscre­
rame me a efectual' cambios en su política d e refo rma agraria. Pr imero ,
en 1 9~8 creó "cer tificados de inafectabilidad". co n el p ro pósito d e p ro­
teger grandes extensio nes d e tierra para que éstas no pudieran d ividir­
se en ejidos . En segu ndo lugar, en 1939 y 1940 empezó a formular la
idea, con Mar te R. Gómez, de so lici tar ayud a d e los Estados Unidos para
d esar rollar u n p rograma eficaz d e extensió n agríco la. Desd e sus años en
Morclos y Yucat án . Gó mez había ideado el d esarrollo d e estud ios de
agro nomía en la F.NA, con la meta de lanzar el desar rollo de u n sistema
moderno de investigació n y extens ión ag r ícola en todo el secto r ru ral ,
u na mel a que estab a d estinada a permanecer frustrad a.

En esa época (y hasta hoy) en genera l much os agrónomos p ro fesio­
nales no estaban dispuestos a tra sladarse al campo para trabajar d irecta­
mente co n los campes inos . Además, a través d el tiempo, ha prevalecido
u na luc ha id eológica entre aqu ellos que apoyan la pro ducció n basada en
la p ropiedad privada y los que favorecen el sistema ejidal."

Par a llevar a cabo esta transici ón "secret a", Cárd enas nombró a
G ÓlllCZ co mo secretario d e Ag ricultu ra, de forma confidencial, para fa­
cili tarle al nu evo gobierno d e i\ vila Camacho la solución de los proble­
ma s en el secto r rural. Gó mez, ya d e manera ab ier ta , contin uó co mo
secretad o de Agricu ltura en el gobierno de Avila Camacho .

El significado del papel de Wallace en M éxico en la ceremon ia d e
cambio de go bierno d el 1 dc d iciembre de 1940, fue (y sigue siendo)
malentendido. ya qu e ni México n i el resto d el mundo conocían el plan
de C árdenas y C émez de frena r el énfasis dc la p ro ducció n en cjidos.

La interpre tació n conve ncional d e la visita d e w allace a M éxico ha
sido que éste se int eres ó en los p ro blem as de producción ag raria de
M éxico de manera casual, sencillamente po rque acababa de termin ar su
periodo d e seis alias ( 1 9T~- 1 94 0 ) como Secretar io d e Ag ricultura, bajo
la pres idencia d e Fran klin D. Roosevelr. De hech o, co mo resultado de su

., \'l 'l' j oseph Couer, ~Sa linas de Conart's agricultural policy and scieuufic exchange:
sorn e lessous from befc re and after lite C reen Revolurío n", pp. 39-55 , en Enrique OChO<I }'
David E. Lorcy, eds., Estado J (l!JT;wLLum tII ,\ln: iJ:o, M éxico. Umversidad Aurénoma ~etropo­

litana-Azcapo tzalco, 19'-J4 . También ver ellibro de Conc r. cn preparación, con el título: Trouhled
H c roest: AgmIlfJIIl)' and Revol ntion in Xlexicosinrr l li 80.
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VISita a México. waílace, quien se interesaba en el cultivo de semillas
híb ridas, vio la p rod ucción de maíz en el país COmOun g ran problema, lo
cua l comunicó a la Fundación Rockefeller con el sigu iente co mentario :
~Si alguie n pud iera aumentar la prod ucció n de maíz y frijol po r hect á­
rea en M éxico, co nt r ibui ría de la manera más e fica z al b ienes tar del país
y la felicidad de su pueblo , que cualquier otra d isposición concebible"."

Lo que falta agregar a esta interpret ación ace ptada, es el hecho de
que Henry Wallace estaba convencido de esta neces idad , no por coinci­
dencia, sino po rque Cá rdenas)' G ómez le pid ieron ayuda..'19 Inmediata­
mente desp ués de la entrega del poder a Ávila Camacho , el ex presidente
Cárdenas)' )'Iarte R Gómez (qu ien desde el ú ltimo mes de la p residen­
cia de Cárdenas había fungido confidencialmente como Secre tario de
Agricultura para facilitar la transición al nuevo gobierno de Ávila Camacho,
cua ndo ya asumió abie rtame nte ese puesto j," invitaron urgentemente a
Wallacc para una larga ent rev ista .

En esa entrevista don Lázaro ). Marte R. Gómez le Comunicaron que
los p rogramas eji da les de M éxico hab ían fracasado en términos de la
producción. Preocupados por el descenso en el rendimiento ag rícola,
pidieron su asistencia, en su calidad de autor de much os libros sobre el
maíz. Le pid ieron que enco ntrara la manera de enviar una misió n agrícola
de los Estados Unidos a M éxico . i\liemras tanto , lo invitaro n a q ue visita­
ra las zonas rurales de M éxico, lo cual hizo en 19·11.

Al p rincip io, Wallace pensab a solicita r del Cong reso de los Estados
Unidos uua asignación especia l de fondos, pero co mo se avizo raba la
proximidad de la Seg unda Guerra Mundia l y en 19·11 se empezaba a
llamar a los oficiales de la reserva de las fuerzas armadas, la p robabil i­
dad de recibir asistencia de los Estados Un ido." d isminuía. Po r 10 tanto,
\Vallace se di rigió hacia sus ami gos en la Fundaci ón Rockcfeller.

Así, la Fu ndaci ón Ro ckefellc r acordó tr abaja r con el sec reta r io M arte
R. G ómez pafa a..isti rlo en la solució n de los p roblemas ag rarios de
México . C óme z era la persona idónea para esta misión, ya que sus ere­
denciales como ag rarista que favore cía el ej ido te nían sus raíces en su

~ Esta vers ión convenciona l, que r ua correc tamente la [amos;t co municación de watlace
con la Fundación Rockefelter, se ci ta en ~ Ia rgarel Carroll [Board man], "T hc xockcfeuer
CUl'o ll;I!')': T ite itupact of philanthm py and glub;¡li, ;u ion in Lat¡n Ame- lea", Los Ang:c1c.\, tesis
de doctorado ('11 his toria, UC1A 1999, p. 165.

,.... EMe relato de la actua ción de Lázaro Cán lcllaS}' de ~j;ut l' R. (; .~ml" , su r¡:::ió en entre­
vistas ;1 Norman E. Borlaug, realizadas por james w. wükie, en la Ciudad de México }'
Chapingo. en j ulio de 1999 .

'" ~ I ; l rtt' R. G6mt' l., l' jda pofílica (Qnkl1lpo rfÍtlta: f-arllll , 11 , p. i H:>.
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experiencia co mo top ógrafo dura nte las p rim e ras d istribuc io nes de tie­
rra que Zapata hizo (y que entonces no eran leg ales) d u rante la fase
violenta de la Revolución. Cuando Marte R. G ómez fue el aseso r p rinci­
pa l de asuntos ag rícolas del presid ente Emilio Port es Gil , ya hab ía parti­
cipado co n és te en la refo rma agra r ia de la década de 1920 e n el es tado
de Ta ma ulipas, du rante el gobierno de Pun es G il e n aque lla entidad.

C ór nez cooperó también , en 1929, co mu secretario de Ag ricultu ra.
con el presidente provisional Emilio Pon es Gil en beneficiar al número
más g ra nde de ejidatartos en la histor ia. El promedio de ejidatarios j efes
de fam ilia beneficiados po r ello s en defi ni tiva, por mes ( 1 2, 1 69)~' no fue
superado ni siquiera po r Lázaro Cá rdenas. Dados es tos antecedentes,
n ingú n crítico podía quejarse de que un hombre de la al tura revolucio na­
n a de G ómez hubiera "vcndido't la Revoluc i ón al "imperialismo yanqui".

Dentro de este contexto histó rico la Fundación Rockefcller adoptó la
sugerencia de Wallacc e inició el proyecto de asistencia a la p roducción
agraria en M éxico, enviando a un grupo de ag rónomos que iban a u-a­
baja r bajo la p rotección personal del secretar io Marte R. C émez." En
19·13, la Fundació n Rockefelle r llegó a México , ). un a ño más tarde , el
científico Norman E. Borlaug.

Desde 19-1 4, Bo rlaug llegó a ser el líder más import ante e n cl es table­
cimiento de la Primera Revolució n Verde, haciendo posible la transición

11 Ver r-l estud io dC.J ;lI11~S Wilkie citado en no ra S, arriba.
n El inte r és de G6mez en el des arrollo de sem illas hl1l1idas puede apreciars e en SlIS

propias palabras en la can a del 11 de mayu de 1969 (Carlas. 11 ., p. 7M6) a J ua n C ill'rcciado (a
I;l s;u ón Secreta rio de Agric ullura y Ga naderia): "[En ] las p;í~illas de los info rmes de labo res
(loe hube de rendir (co mo Secre tar io de Agricultura] a lo largo de los seis años ronidos de
19·1[1 a HJ4f> , (se puede ver que) antes de que existie ra la Comisión Agrkol;l ~téxko"\ menea­
na y antes nurur almcnte de que 1<1 Fundació n Rocketellc r no s brindara S\I valios ísimol asis ten­
cia . ... en México estáb amos Irao,lj,mdo ya, y sab íam os lo (llIe qucrfarnos. )" por qué caminos
conseguirlo. En el Informe de Labores cc rrespcndteme al per-iodo del 1 de scpncruhr e de
194IJal ~ I de agmlO de 1941, en efecto . ba stdrá I1q .¡ar ,l la p;1 ¡:;- ina :t S, en lJuc se ex plica lo 'lu e
se hurfn ~ ll m.uerla clt' e xper imentación ag rícola )' pe cuaria, pan¡ precisar (¡lle Pv" cuanto al
llla í1. l l"illJ;~ ;¡hamos en los Gun pos ex peri mentales c~l <l hl(~ddo.' y,l en León, GIO.; O axac a,
Oux., T lalucpa r ula. M éx., Queréraro. Q ro., y Briscñas. !o. lich .; que se habían obten ido ya mil­
10n :;I, de los tipo s cara r rertsuc us de cada región. para ha cer con d b s I r<l ¡'~os genérícos co n
\'istas ~I 1,1futura .. lne nción de híh ridos.

Por cuamo ,11 t r igo, se trabajaba ya en los cam pos expe riruentah-s de León, C ro.: El
Yaqui.Son .; Oaxaca. 0 ;.'(.; Q uer érar o. Q ro . y l\r ¡ sc [ia ~ . !o.l ich. Se ad\"~rt ia (\Il e se programaba
im po rtar lrneas pur as. pa ra buscar variedade s de alto rendimiento y ad ecua das a los dísnmos
cluuas de nucs t rns zonas t r igueras, resi stente s adem ás a l ch ahuixrle y de buen.. ca lidad
panificable.
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a la Seg unda Revoluci ón Verde en la década de 1990. Aunqu e Bo rlaug
no utilizó la biorecnologfa en la realizació n de estas dos revolucio nes, él
ve el uso de esta ciencia como una manera casi ins tantánea de rea lizar
descubrimientos que se lograban anteriorme nte a tr avés de décadas de
investigación. VO)' a co ncentrar aquí mi atención brevemente en la Prime­
ra Revoluci ón Verd e; y trataré la Segunda Revolución (y su relación con
la Revolución Biotecno lógica) en un es tud io que es tá en preparación.

En 1943, la Fundació n estab leció - j unto con la Secretaría de Agri­
cult ura y Fo mento (s.U")- la O ficina de Estudios Especiales (DEI), po r
medio de la cua l cienrffico s de los Estados Un idos rea lizaron investiga­
clones en colaboración co n especialistas mexicanos.

Esta Oficina. primero co mo la DEI )" después co mo el Centro Inter­
naciona l pa ra el Mej orami ento del ~taíz y Trigo (CI M ~I YT), tenia por
objeto incre me nta r la p roductividad del cul tivo de granos de ce real ,
que incluía maíz, trigo y frijol. En 1960 se cambió el no mbre de la OEE
(primero a IS lA y más tarde a IXIF.O\ P), '" cua ndo la Fundación Rockefeller
co mpletó su fase de apoyo, dej ando al gobierno mex ica no en co ntrol
de las act ividades de la Oficin a, con la cooperación de un di stingu ido
Co nsej o de Directo res académicos y representantes de agencias d e de­
sarrollo a esca la mund ial. Hasta 1966, este ce nt ro fue conocido co mo
"La Ofici na", ev itando así probl emas que pud ieran afec tar su propósito
y co nfund irse con sus otras sigla s (I :'\IA y I='IFA P). Finalm ente. en 1966
se co nvirt i ó "La Oficina" en "CDH IYT," no mbre qu e conserva en la
actualidad.

L '1 O ficina. fuera co n el nombre de OEF. o CIM ~I YT, era el modelo y
"casa matriz" para fundar y coordinar la Pr imera Revolución Verde a
través de 15 ce nt ros adicio na les, inclusive el centro en las Filipinas."
Estos cent ros fueron estab lecidos por la Fundación Rockcfeller (juma
con otr as fundaciones yagencias hu emacionalcs) en LOdos Jos co ntinen-

,:< l uxiituto ;"¡ Ol d on a] de lnve sugación Agl'í( (Jla, de México; lnsrítuto Nacional ele Invesu­
lol: <lci ÓIl Foresta l y Ag ropecuario de México .

.. Sobre la Ccusultanve C ru up ou lntc rnanonal Agricu ltu ra l Research (CGI.\ R), ver
<ww w.cgiar.org>. [Térntramemc.] cnl»tYT no Iue el prim er Centro Inu-r nac jonal pu rque
' od aví¡1 l,r ~l una Oficina/ lnstilUto ruando se fundó el pri mer C('1I1 ro lmcmaclcnnt en 19t¡fl
en las Füipin as CO Il el no mbre de lme rnarional Rice Rcsearch lnsrirure. No obstante que
CI~tMYT fue establecido en 1% 3, cuando el pr es idente Adolfo t.opez Matees le cambió el
nombre <1 Insnnno para ~ Iejor .nn iemu de M;lí7. y Tr igo, 110 fue sino ha sta e l añ o d e 1966
quc SI' super ó ti Ine rcia bu rocrá tica }' se re conoció a CIMMYT ofici almente co mo "agencia
ímeruacional".
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tes del mundo , para llevar a cabo la Revolución Verd e." La O ficina en
M éxico ha sido el eje para el intercam bio de resultados de investigación
en todos los cent ros), ha sido, desde su fundació n. el Banco de Se millas
para el mundo. Po r lo tanto . el CIMMYT cons erva las semillas tradi ciona­
les y po r co nsiguiente la rica fuente ge né tica que ellas cont iene n. para su
util ización en la posteridad a med ida que prog resa la Revolución Verde.

Es así que Gó mez y Cárdenas sentaron las bases que permitieron que
No rma n Rorlaug (ganador del Premi o Nobel de la Paz en 1970) y el CI~II\ I YT

d urante la década de 1960 llegaran a formar el Grupo Consult ivo Sobre
Invest igación Agrícola Internacional, co n sede en México . El cuadro 1 mues­
tra la d istribució n en 1999 de esta red de investigación.

Los 16 centros de CGIA R son inst itu ciones autóno mas, cada una con su
prop ia car ta constituc ional , junta d irectiva internacional, y sus prop ios di ­
recto res )' personal. Desde 1999 se les llama Cent ros de "Cosecha s fu tu ras ".

A d e nia s de coord inar las labores de CGIA R, actualme nte CIM\IYT tiene 19
oficinas d ispersas po r todo el mundo. para llevar a cabo invest igacio nes. La
d istribució n de estas oficinas puede verse en el cuadro 2 dc la pág ina xcvi .

Es paradój ico que reconozcam os aquí los éxitos del CI~I~IYT co mo uno
de los importantes tr ibutos a Góm ez y no el es tablecimiento dc un servicio
co mpetente de ex te ns i ón agrícola, como hubiera él deseado . No obstante el
gra n esfuerzo que puso par a lograr un siste ma moderno de ex tensión agrí­
cola en México, los planes de Có mez fueron frustrados y vencidos por la
me ntalidad cer rada de la burocracia. En la actualidad, México todavía care­
ce de un g rupo de agentes encargados de hacer fun cio nar un siste ma ex ten­
so )" eficiente de extensión ag ríco la.

G ómez y nuestra historia oral

La preocupació n de C ómez por los problemas ag rícolas en México surg ió
en un nuevo co ntexto después de la publicación, en 1969, de nuestras ent re­
vistas con sie te líderes mexicanos," entre qui enes estaban Mart e R. Gó mez y

.:. Ver Marga rc t C. Boardman , "Sowing thc Sccds o f rhe C reen Revoluuon . T hc Pivot a!
Role M éxico anrl lnte rnanonal No n-Pro fi r O rganizario ns Play in Making Biotechnology an
Impo rt an! Foreig n Poliey Issue fO I" the 2 1s1 CCIIIUr}'," rRO~IE.X Web J oum al Mex íco and the
a'o rld <p roñuex.com>, 4:3 (1999).

Oh J ames \ \1. Wilkic }' Edna Monz ón Wilkie. Mix iro Vi5tO tn el úglo XX, Ramó n Betc ta.
Marte R. GÓmc1., xtanuet Comez ~Iorin. Vicente Lombardo Toledan o, :\l ígud Palomar y
Vizcarr'a . Emil io Pon es GiI, ]esú-'i Silva Herzog, M éxico. Inst ituto xrex ícan o de Inve st igacio­
nes Ec on ónncas, 1969.
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Cuadro 1. Centros d el Grupo Consultivo Sobre Investigació n Ag rícola
Internacional , 1999

Sigla

Sede

N ombre Año

CI~t~ IYT Centro Internacional de Mejoramiento de Maíz y Trigo ,
Ch apingo, México

Miem bros

IRRI
UT .....

CIAT

CIP

WARDA

ICRISAT

1l.R.l
II'(~IU

U'I' R. I
l C -\ RUA

ICL"'R~1

ICR.U

I S~A R

¡WM I

CIFOR.

International Rice Research Institute, Lo s Banos, Filipinas
Inrcmatio na l Insu tute of Tro pica l Ag ricu ltu re, Ibad an , Nlgería
Centro Internacional d e Agricultura Tro pical, Cali, Co lomb ia
Centro Internacional de la Papa, Lima, Perú
w est Afr icu Rice Developmcru Associarion, Bonak é, C ótc
d 'Ivoirc
In tematto nal Crops Rcsearch lnstitu te for the Semi-Arid
Tro pics, Petancheru , Ind ia
Intem at ional Livestock Rescarch Institu to, Nairobí. Kenya
lnrernat ional I'lant Ge netic Rcsources Insu tute, Roma, Ita lia
Imerna tional Food Policy Researcb Insriru te, Wash ingto n, D. C.
Inrern ational Cerner for Agricultural Research in Dry Arcas,
Aleppo, Siria
International Cerner for Li ving Aqu aric Resourccs Man agemeru.
Manila
Iruem auonal Centre for Research in Agroforestr y, Nai robi.
Kenya
Internauonal Service for Natic na l Agricu ltu ra l Rcsearch ,
La Haya, Países Baj os
Internatlonat Water Managemcnt Instituto, Colombo. Sri Lanka
Centcr for Internatio nal Forcsu-y Research . Boga r, Indonesia

1961
1967
197 1
1971

197 1

19n
1973
19 74
1975

1975

1977

1977

1979
1984
1993

Fuente : Margarct C. Boad man, "Sowíng rhe Seeds of the G reen Revolu tío n . T he
Pivota! Role M éxico and Internalional Non-Profit Orgauízauo ns Play in Making
Biotechnology au Importara Foreign l'o licy lssue for the 21st Ceruurv," PROF~IEX

Web Journal Mexicoami the norld <profmcx.com>, 4:3 ( I999 ). Cfr. Francisco Marunez,
Gabriel Torres, Gilbcrto Ahoites, Globalizaci én: control y poder en torno a la con­
sc rvacíón de los recu rsos fuogcu éucos . "La conformación d el sistema d e conserva­
ción de lo s recu rso s fitogenético s d urante el pe r iodo desarrollista". <hftp: / /
www.unam .nLv re r/ ahoites.htm l>.
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Cu ad ro 2. Los 20 Centros Mundiales de CIMMYT, 2002

:\1éxico (sed e)
Ban gladesh
Bolivia
China
Colombia
Costa Rica
Etiopía
Georgia
Guatemala
Ind ia
Kazajstán
Kenya
Malawi
Nepal
Perú
Filipinas
Siria
Turquía
Uruguay
Zimbabwe

Fuente: <Iu lp :/ /www_cimmyt_cgiar.org/whal iscimmy[/C I~f Contacts _h lm>

Manuel Cómcz Monn. En una carta a d on Manuel, Marte R. C ómez p uso en
lela dejuic io las ideas que C ómcz Morín había exp resado en las emrevlstas,
sug iriéndole que no había entendido plenamente lo que implicaban sus p ro­
pias palabras.

En es ta car ta." de fecha 27 de junio de 1069, puede apreciarse el interés
que sus citaron las declaraciones de nuestros entre vistados." Marte Gómez
utilizó nu estras entrev istas como plin to de par tid a para abrir un d ebate co n
Oómez Morín , de manera mu y delicada y canés:

Sr. Lit. Man uel Cómez Mor ín. Árbol 6, San Ángel, M éxico , D. F.
Muy estimad o }' fin o amigo:

1\' 0 es frec uente que nos comun iquemos y menos aún , por d esgra­
cia , que nu estros punlos d e vista co ncur ran, pe ro po r 10 que juntos viv í-

., Publicada e n Vldll polülm contemporánea: Carlas d, M arU R. GÓm,z. lo 11. pp_79R-799 _

.... ¡bid .
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ma s en los anos co rridos de 1925 a 1927, }' por la mutua consid eració n
personal que nos seguimos guardando desd e que usted, por mala fortu­
na para México, dejó de prestarle su co ncurso al se rvi cio público , para
lanzarse a la oposición, no hemos dej ad o de ver no s y de esc rib irnos ,
au nque sea de tarde en tarde.

Aclaro , po r lo demás, que usted mismo está co nvencido Íntimamente
de que la oposición , como postu ra política, no ayuda a la actuació n , ya
qu e hasta en sus pláticas con los wilktc reconoct ó'" - página 219- que si
su parti do , Acció n Nacional, llegara al poder, y sin perjuicio de qu e
durante toda su acruació u sólo se hu biera oc upado d e se ña la r errores,
de tratar de mejorar las instituciones }' de formar mejores ciu dadanos, no
serían capaces de conseguirlo sol os, sino qu e tendrían que formar u n
gobierno de u n idad nacional, es decir, incluir a muchos de los hombres
y muchos de los pu ntos del programa que ya están en vías de ej ecución .
Po rque d ebo decirle, d e paso, que a fuerza d e no querer ver sin o los
errores y de b uscar únicamente defectos en todo, usted, po sesionado de
la fi losofía de su partido, se conduce con intransigenc ia, y se apar ta de la
objetividad que por la claridad de su talento tanto ad miro .

Puesto ya en ma ter ia, y no con el propósito de ab ri r polémica, por
cieno me sie nt o to dav ía an im ado par a ha cerle a u sted al gun as
pu ntualizaciones que qui zá por exce so de jactancia me atrevo a pensar
que resul ten provechosas.

En la página l SG [d el libro de los Wilkie] se [p ro nu ncia] usted en
co ntra de las grandes ob ras de r iego , Ypide que una par'e co nsiderable
del p resupuesto federal en el ramo de re cursos hidráulicos se co nsagre a
la creación, o a la reconstrucción de p equ eñas obras de rega dío .

Pues bien, le bastaría a us ted con revis ar las partidas que en la Se u -e­
ta rta de Recursos Hidráulicos le están asignan do a la Dirección de Pe­
queña Irrigación ~4 00 millones de pesos el año en curso, que al termi­
nar el régimen habrán sumado 1,ORO millo nes - , par a d ars e cuenta d e
que se construye n muchas ohras de pequeña irrigación.

Cuando usted habla de la reconstrucción de múltiples obras de r ie­
go - usted sólo habla de las peque ñas-e, deberá también saber que en los
primeros años ele aplicació n ele nuestra polít ica hidráulica nos dedica­
mo s exclusivamente a constru ir presas , canales y regad eras, pero con
poster ioridad , al cnsalíu-arsc las tierras , por fa lta de drenaje, part idas
muy importantes del presup uesto se consagran a la rehabi litación de
numerosos di stritos de riego - en Mexicali, en El Mante, en El Azúcar y

1" ..Hixir,f) ¡' i\'/U en el siglo XX , ufl . rít,
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en 1....,1 Laguna, 650 millones de pesos invert idos: e n el valle de Mexicali,
1.200 mill o nes de pesos-, de mod o que después d e que los p rimeros
esfue rzos se o rientaro n hacia la irrigación - para poderles d ar d e comer
inmed iatamente a esos campesinos qu e los ejecutores de la reforma ag ra­
r ia siemp re han sabido de sobra que no se salvan co n s ólo e ntregarles la
uc r ra-c, hoy se luch a por ma ntener }' por incrementar la fer til idad d e
las tierras resca tadas al temporal, }" au n al desierto.

Por cuanto a la alternativa que plantea usted entre la peque ña y la
/{ran irrigación, permname decirle , po r lo d emás, qu e está usted t écni­
camentc tan equivocado co mo cuand o. s610 po r abuso d e un a sugestiva
imagen literaria Vícto r H ugo qu iso decir que "es to", el lib ro im preso,
mat aría "aquello", qu é es la pied ra labrada de las grandes cated rales
gó tic.is,!>O

Las preocupaciones de G ámez por ti fu/uro de la Profl'SiÓ" de la agronom ía
m M txiro

1..' pasión d e Gó mez po r el desarrollo d e la p ro fesión de agronomía en
" I éxil~o se refleja en su breve libro, publicado en 1968 en forma de "can a":
A 1mjoven agr ónomo mexicano. (" léxico, Empresas Editoriales), En esa carta
esc ribe (pp. 8-] 1):

'" I'a rad\~i icalll l' nt e , b~ obras de xtane R. GÓlllel han tenido ccuwcueuctas mixtas. Por
'..:jI'lIIplo en Tamaulipas la presa ,\farl~ R. (;omr-, inaugura da cn 1930 , ha renido problemas 1"11

el l'U'b'l;l plaw que h,lII superado éxitos de co rto plazo. Seglin Raúl M. Sánchel (School u f Law,

SI. Marr 's LJl1 i \'cr~ itr, San Antonio, Texas ): Por un a part e: , "cuando 1,1 Presa Marte R. Gómr:
fue ro nsnuldn a una distancia aproximada de 40 millas de b fronle ra Estados Unidos-Méxi­
CII. al QCSIC de la ciudad de Rey nosa. la represa CJue: ~t." fo rm é, conocida pur los csradoeníden­
se.\ (un cluombrc de 'Sug .u- l .ake' , había proveido d urunre varias décadas a RCYJlo ~a una
fucruc de :'I¡;tua relativamerueIimpia para tomar y una fueruc de irrigación " I llbt ri ttl Vehui­
sé is de Irr i¡.{ ,l( ió n , e-l cua l rodea a Sugar Lakc". Por ot ra parte, a 1 ,1r¡~u p l,I10 , la p resa "ha
<lsOl lado la zoua llUI'1 (" de Taruaulipas. Aproxlmadarncurc 300 !;llllil i,IS de pl'.'(' l d'H(· ~ qlle ga­
nalMII el susrenro de lu s productos (k Sugar l .ake , perdieron sus medios de vida, a l igua l {ju"
ouncrctamcs locales y dueños de moteles. Los agrtcuuores del VciIll L~é L~ Disn-ito de Ir r iga­
ció n hall per dido su s ( m echa s var ías temporad as. El número de hecutrea« de rier ras
cosl'(h <lblc~ afec tada s se calcula quc Ileg <l a 70,000, y elnúmero de fam ilias campesinas afee­
t ,I( t. ~ ;¡ 2fl,(JOO-. SUlrlmary Submissíon 1'0 Tñe lIodd Commíssíon ()/¡ /)(jlll.l. j un iu 14 d e 1999 .
<; h l1 pi / www. irn.or¡{/ progrilllls/ laL<l lllcrka/ ( uch i1lo,suh1J1.h! ml>,

:'.Ii, a ll;\ de las consecuencias no previstas arr lba cltadae . como SCfTt' tari o de Agrtcuhu­
ra v FUllll"llIU ~ 1;l rlC R. G ómez nrvo b previsi ón de furmu la r la primera le) ' de Consen ·"cióu
de-l Sudo y Ag ua t-u México, f irm ada d d ía 31 de diciembre ,11: mil novecientos cuareuta j '

c tnco. ver: <hu p'/ / www.semarn at. g ob.mxy tamaul ¡pas/ley_sud o .sll!mi>.
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En la obra México y loscapitales extranjeros, el esc rito r francés Raoul Higot
presentaba, con datos que pueden refer irse al primer a ño [del siglo XX),
un cua dro ter r itorial que, en cuanto al tot al se h a encogido un poco - n os
asignaba 198,720 ,100 hectáre as d e super flcíe-c, pero que, por cuanto a
las ca lidad es nos viene ya Illuy co rto (cuadro 3)_

Cuadro 3. Uso de la tier ra en 1901

SII/JrrJicie

Cul tivada
Temp ora l
Total culuvablc
Pastos
Bosques

To lal

Hect áreas

1,550,980
10,60 3,HH7
12,154 ,867
48,762,84 9
17,786,715

78.704,43 1

Como ves, el señor Bigor nos escamoteaba, com o po r arte de p rcsti­
di giraci ón, nad a menos que 120,0 13,668 hect áreas.

Con apoyo en d ato s cada vez más cercanos a la verdad dij e en m i
Palique ranchero , en 19 60, o ayudé a p reparar, en 1967, el M edio siglo de
jnogreso agricola e1I M éxico. Bastcme recordarte que [podemos entender
que en 1970 las cosas se pod rán p resentar co mo se ve en el cu ad ro 4:

Cuadro 4. Uso de la tierra en 19"' 0

De labor
Pastos
Bosques
Incultas
L SOS no agrícolas

l Olal :

30 ,348 ,m o
74,847,O{i(j
44,174,515
10,605.280
36,4 13,475

196,389,000

%

15.6
37.9
22.5
5.5

18.5

100.0

Que en sól o se tenta años -de los que veinte fueron iuaprovech ablcs.
p ara (orlo lo relacio nado con el d esar ro llo econó mico , por los u-aster­
nos p olít icos inherentes a la revoluci ón-e, h ayamos p odido au m entar
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nu estr a supe rficie de labo r en 18, 192 ,000 hectárea s, elevando el po rcen­
taj e, referido al área total, del 6 al ):;%, co nfirma ndo as í lo que valen la
devoción. el trabaj o y la ab negación d e nuestros lab riegos -pese a la fre­
cuenc ia con que los enemigos d e nuestro prog reso afirman lo co ntra­
rio- , r te brinda materia prima co n qué luch ar para incrementar el pa­
tri monio te r r ito r ial que disfrutarán los mexicanos qu e nos sucedan a mí
- los viejos por delante- y a ti.

Se supone qu e en 1970 -y este año está, como quien d ice, a la vuelta
de la esquina )' debe se r por eso LU meta más cercana-e nuestra patria debe
tener una población d e más de cincuenta mill ones de habitantes, qu e en
19HO sumare mos más d e se tenta mill o nes . Pues bien, hay qu ienes di­
ce n qu e para garantizar a los moradores d e cualquier país una di eta
al ime nticia adecuada, se requ iere d isponer de una superficie cul tivada
de una hectárea por habitante - William Vogt en su lib ro Road tu Survival
(Londres, Gollan cz, 1949) por ejemplo-e y aun que ro no lo creo, por­
qu e veo có mo otros varios gra ndes países -grandes no por su extensió n
territorial . sino por su puj anza económica- alimentan bien a sus eluda­
etanos co n media hectárea per cápi ta - Fra ncia- )' hasta con un cuarto
d e hectárea po r habit ante - Bélgica. Holan da e Inglat er ra-e, me quiero
valer d el d ato antes apuntado para precisar que. d e considerarlo válido
eu 1970 deberíamos contar en México con u na su perfic ie de tierras de
labor de no menos de cincuenta millones de hectáreas.

;'\0 la ten emos, )' no la tend re mos nunca, en terrenos relativamente
planos, irrigados o de temporal adecuado. Será indisp ensable pues - y a
ti te co r respond erá planear )' poner en ejecución los p rog ra mas que al
efecto se elabo ren-e, que se saque el mej or partido d e nuestros pastos )'
de nuest ro s bo sques; que med iante la ej ecución sistem ática de obras de
conservación de n uestros suelos, salvag ua rdemos nuestro patrimo nio
mas valioso : el ter r itorio nacion al [y el ag ua y los bo sques].

En el libro Biografías de agrónomos, obra póstuma (Chap ingo , Colegio
d e Posg ruduad os, Escuela Nacional de Agricultu ra, 197 6), Mart e R. Gómez
escribe:

No desconozco la teor ía co nforme a la cua l en cada siglo cabe n tres
generaciones . La p rimera ge neració n de alumnos de la Escuda Nacio­
nal d e Agricultura en el siglo [XX] ... desde 1906 hasta 193~ .

1':0 me someto a esa forma de co mp ro miso . po rque a mí y a mis
coetáneos nos tocó viv ir una época tan agitad a, y en ella se p rod ujeron
alteraciones tan importantes, qu e tuvimos más estímulos que los norma-



INTR o n LlCCIÓl\' el

les para vivir, y co rrimos más r iesgos que los usu ales para mo rir. Si to­
mamos esos anos a dos por uno , no creo qu e incu rramos en error.

En los institutos armados, po r eje mplo , el tiempo de serv icios en
casos de g ue r ra se calcu la doble. Pa ra nuestro cas o , el término , as í
co mputado, iría de 190 1 a 19l6; pero en 1915 y 19 16 nuestra escuela
había sido clausurada temporalmente, con moti vo de la Revolución; así
es que de 1901 a 1914 se define precisam ente la generació n profesio nal
que he nombrado.

[Una cita de Be nedetto Croce afi rma que ]:

Las épocas históricas limitadas cronológicame nte y refrendadas po r
un co ncep to o representación general, son divisiones útiles para la
memo ria; no sirven para hacer más fácil la memoria de lo histórico,
pero la precisan y la comprimen.

Me pmpongo comenzar la historia de la Escuela Naciona l de Agri­
cultura por la de las generaciones que por ella han pasado.

La vida hu mana es la realidad radical a que deben re fer irse todas las
demás. Establecer la respo nsabilidad trascendente del gre mio agmnó­
mico , su trayecto ria. su destino.

En el siglo xx la ciencia está en peligro , en el sent ido de que la colec­
tividad huma na ya no cree en ella con la sumis ión co n que lo hicieron
los d iscípulos de Augusto Comte.

So mos presencias que se desvanecen, voces que se apagan, vidas que
se ex ting ue n ffsicam ente, con mue rte prematu ra, y co mpañeros que des­
aparecieron de nuest ra vid a sepu ltados bajo cruces a las que no hemos
po d ido lleva r las flores del recue rd o .

Muchas vidas no fueron más que particip io: factum, otras tuvie ron
fecun didad en gerundio: ja ciendum.

Fuimos materia plástica; pero no de la mism a cons iste ncia; algunos
de nosotros te níam os mejor arcilla pero entonces no se no taba.

Perecen con el alejamiento y la serenidad qlle dan los años, lo que
fue ran nuestra co nducta y nuestra obra: in distans,

Hay lucha intestina cuando las gemes de una sociedad disienten y sus­
tentan opiniones divergentes sob re los asuntos públicos. Cuando las pa­
siones envene nan a los hombres , la escisió n se hace rad ical , se comienza
a ver en el co ntra rio un enemigo. Hay entonces inqu ina y vio lencia.

Un examen espectral o retrato espec tra l de gentes que actuaron - pro­
mi nenternente algunas de ellas- en el proceso de nuestras luchas in­
testinas tal y co mo pod rá verse co n un alejamiento de ce rca de medio
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siglo, es decir tran scu rridas tres generaciones a co ntar d e nuestra Re­
volu ció n , y cuando las pasion es que ento nces nos enfermaron , se h an
apagado en nuestras almas co mo se apag an tamb ién en el silencio fi ­
n al, que es el dej ar de ser, las vidas de los actores que tomaron parte en
aquel movimi ento ta n dec isivo para la consolidació n de nuestra nac io­
nal idad.

En es ta obra póstu ma , Ramón Fernández y Fernández, el editor de la
ob ra de Marte R. C ómez escribe (p . 14) :

O tra vez la sombra de Marte C ómez, a través de sus fichas, cub re todo
este prólogo. Eso se ha perseguido : que e! prólogo termine delineando
un retrato que él mismo se hac e, al retratar a sus compañe ros con trazos
tan propios, en es tas b iografía s.

y en la misma obra, el p refacio d e Leobardo J iménez Sau chcz, director
de la Escuela de Posgrad uad os, capta el pensamiento de Oó mez :

En Chap ingo , de! cual fue su artífice el maestro Marte R. Oó m cz, la
familia está constituida por la membresfa de una generación o genera­
ciones, que convive por varios años a la luz de las épocas j uveniles, d u­
ra nte su preparación p ro fesional. En este p roceso, se n utre el joven de
un g ran sent ido de so lidaridad, de entrañ able ident ificación con los va­
lores d e la agronomía, los problemas d e la población rural y los id eales
n acionales. El carácter del j oven se fo rja en la brega, lo mismo en el
campo, que en las aulas o en los laboratorios. En e! compartir las horas
agradables, los ratos de nosta lgia o las penas que depara n los d iversos
ep isod ios de la vida . Se forja así un a gran fra tern idad cuyos vínc ulos
supe ran el polvo del tiempo y las d istancias del éxito o de la ge og rafía .

Los múltiples intereses de Cómez

Los intereses de Mar te Gómez no se limi taban a la ag r icu ltu ra y los p resu·
puestos . Siemp re atento al pape! d e los deportes en la sociedad, Gómez
rea lizó u na labor importante como miembro del Comité O límp ico In terna­
cional y Presidente Eméri to del Comité O lím p ico Mexicano de 1934 a 1973.
Aprovechando su s múltiples contac tos internacionales, co ntr ibuyó a lograr
que M éxico se conviniera en la sede y organizara los xix jucgo s Olímpicos
de 1968, reconoci éndosele así como el pr imer país del "tercer mundo" en
camin o a fo rmar parte del "primer mundo".
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A raíz tambi én de sus amplios contac tos mu ndiales, C ómez Ob lUVO d is­
tinciones y reconoc imientos de los gobiernos de Aleman ia, Austria, Cuba,
Etiopía, Finlandia, Panamá )' Ven ezuela.

En M éxico . Gómcz fue miembro d e la Legión de Ho nor de Veteranos
de la Revolu ción Mexicana y recib ió la Medal la PedroJ osé Méndez.

Auto r o co m pilado r d e más d e 50 obra s, el ingeniero Man e R. C ómez,
entre 192 6 y 192M invitó al p into r Diego Rivera para ilustrar con sus di b u­
j o s la p ublicación el e los informes d e las co nvencio nes de la Liga d e Com u­
nidades Ag rarias y Sind icatos Campesinos del Estado d e Tamaulipas. En
estos di bujo s Rivera Ilus trab a u n víncu lo entre los intelectuales y los cam­
pes inos en la histo r ia regional de Tamnulípas: po r ejemplo , una ilustra­
ció n muestra a un ag rónomo ac tu ando co mo ma estro de un grUJlo de
ejidarartos e n el campo.

Gómez tuvo g ran Interés en fo mentar las obras de pintores, y según
Rocío d el Carmen Pasto r Paz.5 1 en 19t>4 O ómez dirigió una carta al galerista
Paul Kan ror, donde hace mención de la colección que poseía: cerca ele 14
obras d e ó leo sobre lela de 20 a 25 metros co n acuarelas y 150 d ibujos.
Menciona qu e in ició las adquisicio nes en 192 3.

Aunque Comcz escribió muchos libros excelentes , la selecció n de car las
que fue p ublicada bajo el títu lo Vida política contemporánea: carlas de Marte R.
Gomez es probablemente su obra más imponame. Esta rica correspondencia
consiste de aproximadamente 1,400 misivas escritas a cientos de personas,
muchas d e ellas fig uras importantes en la historia d e México , en las que
intercambia ideas sob re lemas mu y var iados. Las cartas escritas a miembros
de su familia. especialmente a sus hijos, revela n u na sensibilidad muy espe­
cial de u n padre genuinamente interesado en guiar a sus hijos po r el mej o r
camino pos ible.

La parte menos co nocida d e su vida, tal como revela Cómcz en uues­
1ras entrev ist as , es su obra en el sector privad o , especia lm ente su papel
como p resid ente de la co mpañía estadounidense Worth ingtoll d e M éxico ,
especialista en bo mbas h id ráu licas para el campo , en 1950·1 964. Desafo r­
tunadame nte, sus carlas de negocios fueron o mitid as por Emilio Alan ís
l'au ño . qui en le di o m ás importancia al papel de Oó mez en el servicio del
público.

Marte R. Cómez falleció de u n paro card iaco en la ciuda d d e México el
16 d e d iciembre d e 1973 a la edad d e 7i años.

'1 <h t tp;f/ re d escola r.i l c e.edu .m x/ rede ~coJ <l r/p ubJ ic ac ioncs/ pu bli_qu ep<l .io/

gomn scg ura.lnm> .
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Pu blicaciones de M a rte R. Gomez

1921

1922

1927

1929

1930

1931
1933

1938

1939

19·11

191 1

1941

1942
1942-1945

1943

\ 'ias de comun ícacion para el estado de Cm"peche, Talleres Gráficos
de La Helvetia.
Estudio sobre las condiciones sociales. agrícolas y econó micas del
estado de M orelos y programa general para su reconstrucci án, Tra­
bajo p resentado en el Segundo Cong reso Naciona l Agronó­
mico .
Convenci ón de la L iga de Comunídada Agra rias y Sindicatos Cam­

pesinos del Estado de Tamaulipas: Primera; J926 , Ed . Cul tu ra (co n
ilustraciones de Diego Rivera).
Convención de la Liga di' Comunidades Agrarias y S indica tos Cam­
pesínos del Estado de Tamaul ípas: Segunda, J92 7, Ed. Cultura (con
ilustrac iones de Diego Rivera).
Convención de la Liga de Comunidades Agra rias )' Sindicatos Cam­

pesinos del Estado de Tamaulipas: Terrero. / 928, Ed . Cul tu ra (co n
ilustraciones d e Diego Rivera).
El carbunclo. Novela corta, impresión de don Lu is G. Coro na .
El impuesto territorial en M éx ico. Estudi o p resen tado en la Segun­
da Convenc i ón Nacional Fiscal.
Inf orme de Gobierno di' Tamauí ípas, J937, Ta lleres Tipog ráficos
del Gobierno .
l t uroide. El movim iento de independencia de México en sus relaciones

con la causa de la li bertad, Ed. Cul tura.
Prólogo de la ob ra Dos hermanos héroes, d e don Lo renzo de la
Garza, Ed . Cultura.
Informe (le Gobierno de Tamaulipas; / 938, Talleres Tipográfico s
del Gobierno.
InJoT1lI1' de Gobierno de Tamaul ípas; 1940, Talleres T ipog rá ficos
d el Gobierno .
Problema econ ámico-agricota de Campeche:soluciones, Gobierno d el
estad o de Campeche.
La ngi án lagunera . Boleti nes Técnicos de la Sociedad Ag ronómica
Mexican a.
Explicaciones )' orientaciones sobre crédito ejídal.
Plan de moviliuuión agricola de la Rep ública Mexicana , cuatro vols.,
Talleres Gráficos d e la Nació n .
Prólogo }' traducción del fr an cés d e la novela S iciiia; tierra de
dolor d e G. C arrete . Ed. Nu evo Mundo .



1944

1945

1946

1946

1946

1947

1948

1950

195:1

1 95~

1955

19:')8

1959

1960

19n1

1962
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Prólogo de la reprod ucció n facsimilar de "Not icias y estad ísti­
cas del Dep artam ento d e Tamaul ipas.fo rmadas por el agr im e n­
so r e h idrom ensor d on Apolinar M érquez".
Tenencias, medios y fines de la política agrícola de M éxico, Talleres
Gráficos d e la Naci ón.
Bibt íografia agricolay agraria de México. Direcció n de los traba­
j os co n varios colaborado res. dos vols., Talleres Gráfi co s de la
Naci ón.
Prólogo d e la reproducción facsimi lar d el "Estud io prel im inar
sobre la manera de proced er allevantamiento d e la cart a mil i­
ta r, catas tra l, civi l )' política d el país", d el ingeni e ro Francisco
Díaz Rivera
"P roducci ón rural", capítulo d el libro Sf'U años de actividad na­
cional, Secrerarta d e Gobernación.
Carta comentario de la obra Corona desombra, pieza onuñístoríca
en tres actos, seguida de u n p rólogo d espués de la obra y dos
co nversac iones con George Bem ard Shaw.
L a verdad sobre los cebús (conjeturassobre la aftosa), Talle res Gráfi­
cos d e Ma nuel Casas.
Prólogo y ed ición del libro La gracia de los retratos antiguos, de
do n Enrique Fem ández Lcdesrua, G rá fica Panamer ican a.
Aciertos y equivocaciones, luces y sombras de la ref orma agraria de
México, Ed ito res e Imp reso res Bea triz d e Silva.
Pró logo y notas d el segundo libro manuscrito e iné d ito del "Dia­
rio de mi viaj e a los Estados Unidos" d e donjustc Sie r ra O 'Reilly,
Lib re ría d e Manuel Por-rúa.
La cuesuon agraria en los primeros congresos delMéxico independien­
te, Lib re ría de Manue l Porrúa.
A necdotario de Sanjacin to (ilu straciones d e artista s notables), Li­
b re ría de Manuel Porrúa.
Apreciaciones generales sobre el problema agrarioysus consecuencias,
Gobie r no del Estado d e México .
Palique ranchero, Institu to Fed eral de Capacitación del Magiste­
rio , Secretaría de Ed ucación Pública.
Las comisiones agrarias del sur (ilustracio nes y fo tograffas). Libre­
ría d e Manuel Porrúa.
"Lo s p rocesos elec torales," capítu lo qu e aparece en el tom o
Hl d el lib ro México, 50 años de Revolución, Fo ndo d e Cu ltura
Económica.
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1962 iÍ h l(l 1r! Obregón , Héroe militar )' potuíco de la Reuoíur í án Mexicana
de 1910, Asociaci ón Nacio nal d e Abogados.

196-1 La reforma agraria de M ixicQ. S il crisis duran te t'l periodo 1928­
1934. Librería d e Manuel Porr úa.

1966 La ref orma agraria m las fi las uíl listas, lnstltuto Nac io na l d e Es­
tudios Hist óricos de la Revoluci ón Mexicana.

1966 A ntecedentes del St'gllro t'n Mixico, Revista Mexica na de Segu ro s,
\'01. 17. núm. 225.

1967 "Estudio" que aparece en las primeras páginas d el libro M éxico
I'n 191/ que co nt iene 95 l áminas -dibuj os )' caricatu ra s- de
Hil ario Luna Castro. Librería de ~Ianuel Po r ro " .

1967 Medio siglo de Progresill agrícolas m M h ico, Centro Nacional de
Ense ñanza, Investigaci ón y Extensión Agrícolas, SAC , Cha pingo .

1968 A 1m j m Jen agrónomo mexicano, Empresas Ed itoriales.
1968 Discurso dirigido a In primera gmemc íon de lngrnieros Ag rónomos E~­

pecialismsen Adm ín ísimcion Agrícola. Cu liacán de Rosales, Sinaloa.
1969 El agrónomo mexicano lm tl' f'i reto del siglo XXI. Co nfe rencia p ro­

nu nciada ante los Agentes Generales d e Ag ricultura.
]969 Primerospasos m In industrialización d" M éxico (lll'qrú modo la. agrícul­

tura l' indus tria Si' sirot'n). Secretaría d e Agricultura )' Ganader ía.
1970 Ed ucuci án agricola super íor en México. Conferencia d irigi da a los

Agentes Generales de Ag ricultu ra .
1972 [ uá rez pi nuellO Prometeo. Discu rso en ocas ió n del primer cente ­

nario del fallecimiento del Benem éri to , e! 19 d e j ulio de 1972.
1972 Pancho Villa (un intento de semblanza], Fo ndo d e Cul tu ra Eco­

nó mica.
1972 Pró logo de la obra La N av idad 1'1' las mon tarlas, reproducción

facsimi lar del manuscri to yd e la pri mera edici ón d e Ignacio M.
Altauurano.

197:\ Prólogo , notas y traducción del francés de la obra Los vencidos
del 5 de mayo, d e don J ean Efrem Lanussa , Fondo de Cultura
Económica,

197!J Historia de la Comisión Nacional Agraria. obra póstuma. Ce ntro
de ln vestígacioncs Ag rar ias y SAC.

1976 Ep isod ios de la vida de I II Escuela Nacional de Ag ricu ltu ra. ob ra
póstuma, Colegio de Posgrad uados, [NA, Chapingo.

IU7G Biografías deagróno mos, obra póstu ma, Col egio de Posgrad uad os,
[ NA, Chapingo.

J97 6 Galería de Secretarios de Agr ícuuura, ob ra póstuma. Colegio de
Posgraduados, [NA, Chapingo .
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Publicaciones sobre Marte R. Gomez

199G

1997

Granados Chapa, ~I iguel Angel, "Can as mar cianas", Reforma,
18 de diciembre.
L ópcz S., Enrique, JTida )' obra de M arte Rodolfo Gomez. Ciudad
Vin aria, Tamaulipas, Editores Mexicanos.

LUIS L. LEÓN

(4 de julio de 1890-22 de agosto de 1981)52

Cursó los primeros años escolares en Ciudad juárez e ingresó en 1906 a la
Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria en la Ciudad de M éxico . en
San j acinto. A principios de 1911 fue no mbrado presidente de la sociedad
de alumnos de esta escu ela y más tard e formó pane de-la comisión de estu­
d iantes que fue a ped ir la renuncia al p residente Po rfir io Dfaz. Descendiente
de una familia de trad ición liberal, se inspiró en Fran cisco 1. Madero, a quien
fue presentado en San j acinto r co n quien tuvo la oportunidad de platicar
varias veces .

Fue g ran aficionado a la lid ia de to ros. Toreó muchas co r ridas, pri nci­
pal mcntc en las plazas del no rte del país, donde se d io a conocer co mo
matado r ent re los pr incipa les jefes villlstas :

Las corridas era n un éxito, pues con los ho mbres del ejército de Villa se
llenaba la plaza. Tomaban las plazas como empresarios j efes militares
qUt.: tr aían para lidiar ganado terrace ño . Ent re aquella gente no se podía
ser cobarde )' creo que mi cartel se deb ía a mi valcnt fa co n los toros y a
que eje cutaba con facilidad la sue n e de la mue rte: el "volap ié".

Durante 191:\, en Ciudad J uárez, su amigo Manuel Pr ieto lo presentó
co n Plut arco Elías Calles, cua ndo Leó n todavía era ajeno a la act ividad polí­
rica. Invitado por el general Trin idad Rodrígu ez, cnjun ¡o de 1914 participó
en la batall a para tomar Zacatccas. En 19 15, cuando el ejército constitucio­
na lista do minó el valle de M éxico, regresó a la capital. Decid ió retirarse del

~ t~~ l a biogT,I{Ü es, pr incipa lmente , un extrac to de tres fuentes: a¡ Il\ u:·s l ra.~ erarevts tas
ron Lcúu: b) su p ropio relato aorobiogra ñco en Cr ónicadel poder; recuerdos di' 1111politice 1!1I et
Mtx i( (> 1'f'11tl/urjf>llfl rifl [ M éxico, Fondo de Cultura Eco nómica, 19H7), y e) cl lib ro titulado L uís
l .. L' ';Jl: i"~l!llil!ro agr ónomo, publicado en 1975 por la Soc iedad Ag ronóm ica Mexicana.
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torco a la edad de 25 años y co mo civil, se un ió al ge neral Pluta rco Elías
Calles d urant e la revolución armada.

El fermento del campo lo llevó a dos actividades en que pudo d ifu nd ir sus
ideas: la política }' el periodismo . En 1916 se destacó co mo directo r del perió­
dico Reforma Social, en el estado de Sonora. Allí presidió la Com isión Local
Agraria y la jefatura de la sección de Agricultura y Fomento del Estado. Con
el p ropósi to de repartir tie r ras se ampar ó bajo la Ley del 6 de enero de 19 15.

León se di stinguió co mo líder y o rador en la campaña elec to ra l del ge­
nera l Calles para gobernad or del estado d e Sonora )' fue también líd er ).
orador en la cam paña para gobernador de Adolfo de la H uer ta.

En 1918 tuvo su primera experiencia co mo legislador, en calidad de
d iputado su plente en el Congreso de la Unión. En 192 0 volvió co mo di pu­
tado electo po r los d istritos de Bravo y Caleana en Chihuahua )' fue reelegi­
do en 1922 .

fue invitado a colaborar, a fines de 1919 }' principios de 1920, en la cam­
palla política para la postu laci ón a la Presidencia de la Rep ública del general
Alvaro Obregón , quien en abri l de 1920 10 envió co n el genera l Calles. León
se encargo d e leer a las rropas el Plan d e Agua Pr ie ta el 23 d e ab ril de ese
a ñ o . Fue subsecre ta rio de Hacienda }' Créd ito Pú blico en el gobierno del
presidente Obregón. ).fás larde, cn agosto de 1923, renu nci ó a este ca rgo
para d edicarse a la p ro paganda de la candidatura presidencia l del ge neral
Calles - a quien acompañ ó en su gira co mo orador principal- y d esp ués,
co mo agregado a su cuartel general, cuand o el candidato suspend ió su cam­
palia para serv ir a l go bierno, co mbatiendo la sublevac i ón delahuer tista.

En 192,1, el presidente Calles nomb re) a Luis L. León secretario de Agricul­
tura }' Ganader ía. Fue fundador y primer presidente de la Com isi ón Nacional
Agrari a (que en 19:15 11cgó a ser el Departamemo Agrario y la Secreta r ía d e la
Reforma Ag raria en 1971); en 1925 fue también fu ndador y primer presiden­
te de la Comisión Nacional dc Irrigación (que en 1947 llegó a ser la Secreta r ía
d e Recursos Hidrá ulicos ). Esta última entidad in ició la política hid ráulica de la
Revo lución, construyendo con recu rsos del estado las ob ra s cuya contin ua­
clóu consti tuyó el sistema de ir rigación a través de p resas y embalses en mu­
chas regiones de M éxico . León , co mo d iputado y senador d e la República
log ró ob tener la aprobac i ón del marco legal pa ra este gran proyecto.

León fo rmuló el p ro yecto d e ley sob re el "Pa tr imo n io familiar ejída l". A
pesar de reñidos d ebates, donde los cardenistas estaba n a favo r del ej ido
co lect ivo, esta ley anti-cjid o colec tivo fue ado ptada en buena parte co mo
resultado de su ardiente oratoria.

En 1925 el ingeniero León fue sig na tario y fundador. j unto con Manuel
C ómez Motín, del Ban co de M éxico: y en 1926 fue u no de los fundad ores
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del Banco Nacio na l de Créd ito Agríco la y Ganadero . Estos bancos fueron
necesarios para fomentar la expans ión del crédito en M éxico .

En 1928, una vez más se hizo cargo de la Secretaría de Agricul tura: y al
termina r la p residencia de Calles, co laboró a fine s de 1928 y a p rincipios de
1929 e n la fu ndació n y organización de! Par tido Naciona l Revolu cionario
(I'NR). León había sido, desde fines de 1928, sec reta r io general del Co mité
Organizador de!I'NR; y en 1929 fu e Secretar io General del Comité Ejecuti­
vo Naciona l en la convenció n co nstituyente del Parti do , la cual creó e! 4 de
marzo de 1929 el PSR, el p rimer paso de lo que iba a se r co n el tiempo e!
partido oficial. Días después de formar el PXR, Leó n fue nombrado gober­
nado r sustituto de su es tado na tal , Chihuahua, para reemplazar al goberna­
do r Marcelc Caraveo. general que se lan z ó en rebelió n frustrada contra el
gobierno federal.

En 1930 Leó n retornó a la alta política naciona l, acompañando a l inge­
n iero Pascual O r tiz Rubio en su campaña como cand idato a la Presid encia
de la República. En feb rero del mism o año fue nombrado secreta rio de
Ind ustria, Comercio y Trabajo, puesto al que renunció en octubre.

Entre 1931 y finales de 1934, Leó n se hizo cargo de la dirección de El
Nacional, órgano del PNR, desde cuya s páginas llevó a las clases trabaj adoras
la esencia doctr inal de la Revolución orientada al sector p rivado, en co nt ra
de la o rientación estat ista po r la cual abogaba Lázaro Cárdena s cuando fue
go bernado r del es tado de Michoacan (1928-]932), co mo cand idato a la p re­
sidencia ( ]933·1934), r d uram e su presidencia (1934· ]940).

León fue uno de los líderes más impor tantes en 1935-1936, en la c.'1l1lpa­
ña en apoyo del reg reso del general Calles, para sustituir a Lázaro Cárdenas
en la p res idencia de M éxico . Ofend ido por los ataq ues de los cardenistas
contra Calles , Luis L. Leó n, Luis N. Mo rones. Melcho r Ortega r otros líde­
res ca llistas renunciaro n al P:"R el 14 de d icie mbre de 193.5 . EII su libro
Crónica del poder . publicado en 1987 , León expl ica los mot ivos de esta rcnu n­
cia, citando la carta que enviaron al PNR :!>~

Los suscritos, miembros act ivos del Partido Nacional Revo lucio nario
-muchos de ellos desde su fundación- venimos a renunciar y solicitar que
desd e es ta fecha se nos lenga por separados de d icho instituto pol ítico .

La creació n del Part ido Naciona l Revolucionario respo nd ió a las ne­
cesidades políticas del momento , po rque vino a encauza r po r senderos
fi rmes las actividades de qu ien es hemos tenido el org ullo de militar en
las filas de la revolución , y porque, al mismo tiempo que sat isfizo nucs-

~. Leó n. Crónico dt¡POOtT, p p. 40040 l .
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tros anh elos, fue el medio seguro para crista lizar en la práctica los p rin­
cipios por los qu e hemos luc hado , sa lvándolos de u na cr isis cuyos resul­
tados adversos hab rían sido ir reparables.

Nuestra actuació n d isciplinad a y consciente en el par tido , permit ió
que éste llenara sus funciones dent ro de u n rég imen d emocrático y co n
un absolu to respe to a la Co nstitución General de la Rep ública: pero
desg rac iadame nte el desbo rdamiento de las pasio nes políticas, el pruri­
to de imponer doc trinas tan ab su rda s como inadecuadas para la reali­
dad nacio nal, la falta d e u na o rientación p recisa)' defi n ida, el qu ebran­
ta míc ntc de lodo princip io de au tori dad y la carencia d e un idad en la
nación y de cohesión en las filas, han hecho que el P~'R pierda su carac­
ter d e insti tuto nacional , para convert irs e en u n organismo estatal y cen­
u-alizador de to das las activ idad es de sus miembros, co n violación d e sus
mismos estatutos y de los princip ios má s elementales de la ética polít ica,
y CO IllO si esto no fuera bas tan te, el propio part ido se ha convert ido en
ins tru mento de constant es violacio nes co nstituc io nales, que han impe­
d ido en la pra ctica el fun cionam iento de gobiernos populares, llegándo­
se por me d ios to rcid os a un cent ra lismo inaceptable y a una abso rció n
d e las actividades d e los ó rganos del poder que rompc co n nuestro clás i­
co sistema co nstltu cioual .

No debiendo sol idarizarnos con esta act itu d ilegal , que implica gra­
ves responsab ilidad es hist ór icas, nos separ amos dcll'l\R, con el prop ósi­
to d e ej erci tar los d erechos qu e nos co nced e el art ícu lo nove no d e la
CO!lS1ituci ón General de la Repúb lica. M éxico , O. f ., a 14 de d iciembre
de 1935. Ingenie ro Bartolom é Vargas Lugo , Mclcho r Ortega, ge neral
J usi: María Tapia, Luis L León, licen ciadojesús Rodrígue z de la Fuente ,
doctor Alfonso Fernándcz, Pedro C. Rod ríguez, Man uel Ru bio B., Lo­
renzo Suarez Tap ia, AHú!lSO Llorente, arqu itecto To ma ss¡ L ópcz, inge­
niero Franci sco 1.. Termlucl y otras firmas ileg ibles.

También en 1987 Leó n cxpone lo iró nico -c-desp ués d e que ellos ya ha­
bían presentado su ren uncia en 19:~5- de las consecu encias causadas por su
"ex pulsi ón" :54

Pero los o po rtu nistas mexican os no tienen ig ual. A esta renu ncia res­
pon dieron lan zando insultos a los fi rmantes en la C áma ra de Sen adores
)' p id iend o a l Co mité Ejecu tivo Nacio nal del Parüdo Nacio nal Revolu­
ciona r io, que 110 obstant e haber renu nciado a d icho part ido . se nos ex-

" ltnd., p . 10 1.
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p ulsara. L a cosa. que hasta ahí era rid ícula. se vo lvió odiosa. cuando el
Ce rni ré Directivo Nacional aco rdó la expulsión d e qu ienes ya habíamos
ren unciad o. )' ag regó a la lista aquellas perso nas que el od io d el oport u­
nismo quer ía her ir a tod o tra nce: el general Plutarco Elías Ca lles y a las
vícti mas del Senad o: los senado res expulsados, los gobernadores d epues­
los y tod os los miemb ros de las leg islatu ras locales y los magist rad os del
poderjudic ial d e los esta dos cuyos poderes se desconocieron , los miem­
bro s de los co mités estata les del Parti d o Nacio nal Revolucio nario y los
co mit ésmunici pales d e las mismas entid ades Ied ermivas... [Del P:-\R] nadie
po día separarse o renunciar por su sola voluntad , p ues inmed iatamente
se ría considera do como traidor a la revoluci ón y acusado d e co nspirar
en contra de las instituciones.

La calla de re nu ncia d e los ca llistas no fue publicada sino hasta el 17 de
diciem bre de 1935, cu ando León y Ortega. erure otros, anunciaron la for­
mació n del Part ido Co nstituc ional Revoluci onario . Según León. el p ro pósi­
to de este parti do , ta l como lo ind icaro n ellos, no era d e aliarse ni co n el
pensamiento fascista n i comun ista, sino restaurar el ord en cons titucioualís­
ta fra cturad o por las acciones del presidente Cárden as. Para los callis tas , la
llegada de Cárd enas había pro ducid o "u n estado de an arqu ía y d e confu­
sión" que co mprometía ser iamente el porveni r d e las "co nqu istas revolucío­
nar las". expo n iéndo las a su fri r los embates de u na reacci ón tal co mo la que
surgió más tard e co n el movimiento sina rquista, como pu ede verse en nues­
tra entrev ista con Salvador Abascal .

A principios de 1936, la lucha cutre cardenis tas )' callistas estaba al bor­
de d e u na guelTa civil. ya qu e la Ciudad d e M éxico estaba paralizada por
huelgas ge nera les )' re inaba la co nfusió n pol ítica. Al parecer. ta nto Ca lles
co mo C árdenas te mían se r posibles víctimas. Po runa parte. Cárdenas veía el
peligro de que los callistas se levantara n contra su gobierno, ya que éstos
ocu paban muchos pu estos militares por tod o el país,

Por ot ra pan e, lo... ca llistas pen sab an que "los grandes pr incipios del J efe
M áxim o" hab ían sido traicio nados ysu papel d e fun d adores del "verdadero"
P7\'R ha bía sido usur pad o por Cárd enas. Para los callistas, Cárd enas, en su
afá n de establecer la pro piedad co lec tiva de obre ro s y cjidatarios, estaba
"abolie ndo" los derechos d el capi tal p rivado y d e los peque ños p ro p ie ta rios,
der echos que ga rant izaban la Constituc ión de 1917 y el P:-\R.

Para frenar un atentado contra su p residencia . fue ra ést e real o imagina­
d o. C árd ena s tomó la decisión de desterrar a Calles , Leó n. Ort ega, r Moro nes.
El lOd e abril d e 1936. Ca lles ysus líderes más impo rtantes, León r Ortega.
fue ro n dete nidos r dester rados a Brownsvítlc. Texas. León, al sospechar
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que estaba en pelig ro, inmediatamente antes de su expulsión había destrui­
do varios papeles, incluso todos los ejemplares de su libro El regreso del gene­
ral C(lll('.~ ,S5 escrito bajo el seudón imo de "Ignotos" , en el que exponía "La
traged ia del oportun ismo mexicano", co mo d ice el subtítu lo de su libro. El
libro se hizo aún más d ifícil de conseguir, Y3 que los ene migos de Ca lles, a
quie ne s León ve ía co mo "oportun istas" aferrados en su propósito de des­
tr uir la visi ón de Calles del México moderno , habían también destruido
mu chos eje mplares.t"

Dura nte mucho tiempo, la forma e n que se lle ve) a cabo la dete nción r
el dest ierro de Calles, en abril de 1936. fue un g ran misterio . Según León,
la respuesta a esta incógnita no fue revelada sino hasta 1987, cuando inclu­
yó en su libro Crónica del poder, la declaración del genera l Rafael Navarro
Cort ina, el o ficia l militar que detu vo personalmente a Ca lles y lo escoltó al
avión en que fue transpo rtado al extranjero. Navarro esperó 15 años para
d ict ar es ta declaración en 1951. Según el repo rtero J osé de la Parra, fue
rranscrna y publicada en 1987 por Leó n como re lato inédito y verídico de
los bechosr"

El d ía 18 de diciembre de 1951 se encontraba en el Café Apelo, de la
ciudad de Parral , Ch ih ., el viejo revol ucionario y general de d ivisión ,
don Rafael Navarro Cortina . En su misma mesa y ten iendo a su derecha
al subten iente Esparza J iménez y a su izqu ierda a la seño r ita Socor ro
Reyna, su taquimecanógrafa, quizá porque ya le quedaban pocos d ías de
vida, se resolvió a relatar uno de los episod ios que hasta ahora no se han
conocido a fondo , po r lo que se refiere a sus detal les y que tanto co nmo­
vieron a todo el país y tuviero n hasta una repercusión internacional.

Se refería nada menos qu e a la "detención y expulsión del genera l
Plut arco Ellas Ca lles", entonces considerado el vhombre fuerte de Méxi­
co" , el 'J efe M áximo", y un "intocable" ... cu yo acto, po r órdenes del
entonces presidente de la Rep ública, genera l Lazare Cárdenas [le] tocó
ejecu tar desde el principio hasta el f in , al genera l Navarro Co rtina, que
a la sazón era jefe de la primera zona militar y comanda nte de la guarni­
cióu de la p laza en la capital de la República.

Estos hechos sensacionales y su resultado: la expulsión del ge ne ral
Calles, quedaro n sin darse "a luz", ya que de ello el general Navarro

..;; México, Imprenta Consumcton. 1935 .
,.•. V{' I" John W. F. Dulles, 'tú lerday iJl ¡\1o;ico; a Chronícat 01 tñe RrotJlll(ioll, / 919·1936.

Ausr¡n, Uni vcrxity o f Tcxas Press, p. 677.
~,~ ver I. CtÍ lI , Crónica de/ podrr, pp. 4 13414.



1t\'T RO DUCCIO r-.; (XIII

Cort ina g uardó sobre el particu lar u n mutismo impenetrable y fu e. has­
ta qu ince a ños d espué s. que se resolvi ó a hablar.

Entonces el ge nera l Nava rro Cort ina, ya ret irado del ejé rcito . esco­
gió la ciudad de Parra l, Chihuahua, para descan sar los ú lti mos a ños de
su vid a. en u n ión de su es posa y. ta l vez, pensando que a lgún d ía se
"abo rdarfa" es te escabroso asu nto , en el qu e m ate ria lment e fue el p rinci­
pal p ro tagonista. quiso dejar a la posteridad los hechos, relatados por él
mismo y así escogi óel Café Ape lo . dict ósu na rraci ún a la seúo rna Rcyna,
teniendo co mo testigo al subteniente Espa rza J im énel. y cuyo relato in­
édito ha llegado a nosotros.

Según la citn de León. quien habla es el desaparecido ge nera l Navarro:"

Un llamado del Presidente. 'le e ncontraba en mi despach o , enfrascado
en la resoluci ón de diversos asuntos de la co mandancia mil itar a m i car­
go, en la capita l d e la República . el día 9 de abril de 1936. y ya por la
tarde un oficia l ir rumpió en mi o ficina para informarm e:

- ' Ji ge neral. un ayudante del señor Presideur e.
-Que pase inmediat am ente -corden ó el ge neral Navar ro. pero sin

dejar de revisa r algu nos papeles ), poco d espués e nt ró el anunciado ayu­
da nte. quien cuadrándose le transmit ió una orden :

-Ordena el se úor Presid ent e d e la Repúbli ca , que se prt"semc us ted
inmr...di a tamemc en Palacio .

l'c rfc r tamctu c, en es tos moment os m e presentaré ante el señ o r Pre­
sidcrue .

- l.a o rden que ten go del se ñor Presid ente es que lo acompañe a
us ted a su p resencio - d !jo CO Il fi rmeza el o ficial.

El ge neral Navarro, co mprendiendo que se n-araba de "algo g rave",
optó por p art ir intncdlaramcrue, acompañado p or aquel oficial ayudan­
te. "C uand o salí a la ca lle , sig ue su relato el genera l Navarro , la ta rd e
1lI01 "Ía: las luces empezaba n a su rgi r en la ciudad )' en el reloj d e Palacio
Nacio nal sonaron las sie te.

"Me p re sen t é en las oficinas del se ñor Presidente d onde ya se m e
esperaba )' sin pérd ida de tiempo se me fran quearon las p Ul"nas, y )'a en
presencia del ge neral Lázaro Cárd enas lo sa ludé respe tuosamente. Hizo

~ tu«, pp. ·1H -120.
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sa lir a l ayud ante que me acompañ ó y ya solos, absolutam ente solos, me
hizo se ntar...

Señor ge nera l, una d ificil comis ión tengo que enco mendarle. El asun­
lO es sumamente "co nfid en cia l" y es al tam ente "delicado ".

- O rdene usted , señor p resident e, sus ó rd enes se r án cu mplidas.
- fiien. Usted como comandante d e la guarn ició n de la plaza y jefe

d e la pri mera zona mi litar, y más que todo eso , uno d e lo s hombres de
mi confian za, será el encargado de cu m plir una d e las com isiones más
difíciles que p udiera encomendar a cualquier otro j efe. y espero que la
cu mp la al p ie de la letra y ajustándose a mis órd enes.

Este preámbulo del señor Presid ent e m e h izo co m p rend er que se
trat aba d e a lgo "m uy delicado" y deseando hacer honor a aquella con­
fian za, sólo co n mi cabeza, co n mi m irada, hice co mp render que es tab a
co mp letamente a sus ó rdenes. El señ o r Presidente segu ramente co m­
p re nd ió aquell o. pues me miraba atentamente y. satisfecho de su exa­
men, co nt inuó:

- Así p ues, le "ord eno " que pro ceda a l arresto del señ o r general
Plu tarco Elía s Calles y lo co nmin e para que in medi atamente abandone
el país.

Me dej ó alónita aquella o rden . Todo lo es peraba, menos es o ... In me­
di a tamente me d i cuenta de la tremenda responsabilidad y sentí que la
cabeza se bamboleaba. El genera l Cárdenas m e examin ab a con su mi ra­
da penelrante e in quisit iva... Aque llo fu e só lo cu estión de seg und os para
re spo nderle , co n to da mi conciencia y a sab iendas d e mi enorme res­
ponsabi lidad:

- é cñ or presidente , sólo le pido que m e co nceda doce h oras para
cumplir su s ó rdenes.

- Co ncedido , puede usted to marse ese tiem po : p ero tenga en cuenta
que est a ré en espera de su resultado y que usted d eb e comu nicármelo
"sea la ho ra que sea".

1\1e despidió el señor Presidente y abandoné el Palacio Nacio nal su­
mido en un mar d e co n fus iones . Apre hender a l genera l Call es... Yo mis­
mo sabía q ue el 80% d el efec tivo del ejército e ra de fil iación "callista";
sin embargo , rema que cu mplir aquella ord en y llevarla a cabo sin que
nad ie se d ie ra cuenta d e la d e tenci ón d el ex presid ente y, adem ás, cj ccu-
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tarl a sin vio lencia... Debía emplear para ello ele toda la cau tela necesa ria,
para evitar cualqu ier acto de significación para la ad min istració n del
p residente Cárdenas, que apenas se es taba gestand o .

Tenía ento nces baj o mi ma nd o, co mo j efe d e la p rimera zona militar
yj efe d e la guarn ición d e la plaza, ap roxima da mente sie te mil qu inientos
hombres. Pero pa ra ej ecut ar aquella o rden "era yo" personalmente qu ien
ten ía que hacerlo . El p roblema era d u ro ... La co misió n era penosa , la
o rden recibida terminante , y d ebía cu mplirla, sin causar una humilla­
ció n al hasta en tonces "homb re fuerte de México ".

Rumbo a la hacienda de Santa Bárbara. A las d iez y media de la noche
h ice venir al j efe de mi estad o mayor, general O th ó n León Lobato y le
ord ené: "Mi general p recisa d isp oner un co mando co n vei nte so ldados
d e guardias p residen ciales ; llamará al coronel Ech egnray Zamo rano y
seis oficiales de mayor confianza d e mi estado mayo r...", no dije mas: el
ge neral Lobato tampoco replicó nada, co mo buen militar se co ncretó a
cu mplir la o rden . Faltando quince minutos para las o nce d e la noc he,
abo rdé mi automóvil, haciend o que me acompañaran el genera l Orh ón
León Lobato y el co ron el Echegar ay Zam ora no, y en otro s d os au tomó­
viles se co locaron los seis o ficiales de mi estado mayo r y tras d e estos el
comando co n los veinte sold ad os d e las guard ias presidencia les... Partí­
1Il0S para tomar la carretera México-Puebla; a unos veinte o veinticinco
kilómetro s de la Ciudad de México se encuentra la hacienda d e Santa
B árbara, propiedad y residencia entonces d el general Ca lles. Llegados a
este lugar, ni eljefe d e mi estado mayor n i ningú n otro, sabía, ni se daba
cuenta de la misión que íba mos a desempeñar... Man d é hacer alto a unos
cincuenta metros d e la casa del ge neral Calles, ordenando al gene ral
Lobato que situara en forma estrat ég ica los veinte so ldad os d e las guaro
días presid enciales, cubr iend o tod as las ent rad as y salid as d e la hacien­
da }' luego , d iciendo al general Lo bato : "Si dent ro de veinte min utos no
sa lgo o lo llam o , entre usted inmed iatamente y me p ide órd enes. La co mi­
sió n que me ha sid o encomend ada es sumamente delicad a y, po r tanto ,
no p roceda usted, hasta cn ta nto no reciba ó rd enes d ad as personalmen­
te po r mí". Y dic ho esto, dej and o al general León Lobato haciéndose
posiblemente mil co nje tu ras. co mpleta mente solo me d irigí a la puerta
de la casa y llamé, y al hacerlo, sent í que mi corazón palpit aba fuertemen­
te... L"1. p uerta se abrió y apareció un oficial de guardia y tras de los salu­
dos ele ordenanza, le ordené: "Diga usted al se ñor general Calles qu e tr ai­
go u na 'Invitación' d e parle del señor Presidente de la República y que
co nceda permiso para dársela a conocer 'personalmeruc'..." Saludó el ofl­
cíal y se retiró ha cia el interior y poco d espués reg resó para indicarme;
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-Mi general Calles no puede recib irlo , pues se encuentra reposando
en sus habitaciones y sup lica me ha ga saber la invitación de que es por­
tador, para comunicársela...

- Insisto en que informe al se ñor general Calles en que me reciba, es
condición exp resa del señor Pres idente que personalmente le dé a cono­
cer esa "invitación" ...

Otro momento de espera que me parecía interminable; al f in regre­
só el oficial, para ind icarme: "El general permite que pase usted a su s
habitaciones". Lo seguí al in terior de la casa has ta indicarme el luga r
do nde debía esperar; ab rió la puerta de la alcoba donde descansaba el
'j efe máximo" y luego me hizo pasar.

Un momento muy difícil. El general Calles , aun cuando se encont ra­
ba acostado , no do rmía, según advertí, ya que tenía en sus manos un
libro con pastas roj as y sin dar tal vez impor tancia a mi presencia y sin
dignarse mirarme, continuó su lectura... En esos momentos cruzaron
por mi mente mil idea s; mis pensamientos se atropellaban , pensando
que era e! ins u me cumbre .. de lo que ocurriera, podía depender un
cambio en la his toria... de eso dependía que ésta j uzgara aquel hecho
como un acto apegado a la razón y a la j usticia... o a que, y esto me
preocupaba hondamente, se creyera en un acto proditorio y premeditado
para hacer desaparecer al 'jefe máximo de la revolución", que por tal se
tenía al general Calles ... Reinó en la estancia el más completo silencio .

Tal vez el general Calles esperaba terminar el capítu lo que leía .
pero yo me impacientaba con aquella espera, nerviosamente y resuelto a
llegar al f in de una vez, sa ludé, corno correspondía a un subordinado
ante aquel personaje, d iciéndo le: "Mi general , con todo res peto me per­
miro comunicar a usted que soy por tad or de un mensaje del se ñor Presi­
dente de la República". El general Calles ab andonó la lectu ra, bajó sus
ma nos sosteniendo el libro de pastas rojas)' sin co ntestarme, me saludó,
me miró de p ies a cabe za y se quedó mirándome en silencio por espacio
d e dos minutos... La espera era tremenda... Para romper aquella situa­
ción ta n embarazosa, le expliqué: "Mi general, so)' el comandante de la
primera zona mili tar yjefe de la guarnición de la Ciudad de M éxico y, a
la vez, 'portador' de una atenta invitación del señor Pres idente de la
Rep ública..." Me escuchó con toda calma... y luego me interrogó: "¿Cuál?"

Emo nccs avanc é unos pasos hasta colocarme a unos d os me tros de!
lecho en que des cansaba el general Calles y dan do una entonación firme
ysolemne a mi voz, lleno de emoción que supe contener, le contesté: "... El
señor Presidente de la República 'lo invita a salir inmediatamente del país' ..."
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1\'0 me dejó termina l" el general Ca lles: ar roj ó co n violencia el libro
que con ta nta atenci ón leyera, en rojeci ó su rostro, se incorpo ró en el
lec ho r co n mal conteni da có lera, ar roj ó las cob ijas a un lado y saltó
d el lecho ... }'a l hacer estos movimientos bruscos cayó la almohada do n­
de re posaba su cabe za, dej ando al descubi erto una pisto la .45... En ese
momen to "cero", como se d ice ah ora, pasó por mi mente una terrible
visió n... Un atentado contra el "h omb re fuerte de México" d e parre d el
co mandante d e la primera zona mili tar, hubiera origin ado positl vamc n­
te una trágica revuelta, ya que, como he dicho , el ochenta por ciento del
ejé rcito era "callista..... volver ía a cubrir de luto los hogares mexicanos...
volvería el dolor y a regar los campos la sangre de tantos mexicanos... Visión
tremenda, ante aquel la responsabilidad del momento... H ice pues aco­
pio de mi se ren idad y sang re fría , y resueltamente expliqué y su pliqué a
la vez al ge ne ral Calles:

- Le suplico, mi genera l, guardar en este momento toda su seren idad...
Le su plico qu e no se oponga en n ingu na forma al cumplimiento d e mi
deber, "p ues en caso contrario", ten dré que obrar en forma muy diferente...

- To davía no ha llegad o mi hora - exclamó el general Calles. Con
lodo su orgullo me contempló d e pies a cabeza y prosig uió : - Aún me
quedan "muchos recursos" señor genera l )' no permi tiré...

-Es inútil tod o lo que usted pretenda hacer, le inte rrumpí, y el gene­
ra l Calles volvió a contemplarme con su rostro enrojecido po r la có lera.

- Es tard e para mover sus "recu rsos", mi ge nera l. Pues como sold ado
he lomado todas las precauci ones del caso... para cum plir las ó rdenes del
se ño r p residente Cárd enas, lodo lo he previsto }' si usted qu iere evitar
u n "desast re" , cuyas magnitudes no me at revo a pensar siquiera, usted
d eh e aceptar "la invitación" que se le ha hecho por el señor Presidente .

El general Calles reflexionó ... posiblemente mid ió las consecuencias
que pud iera traer una resistencia est ér il y, con toda calma, abandonan­
do su arrogancia, exp resó : "En tal caso, señor general , es prefe r ible que
me ponga frente al 'paredón' y ahí termine todo esto ..."

Cuando el genera l Ca lles, el "homb re fuerte d e M éxico", el "je fe
m riximo", co mo se le apodaba en aq uel entonces , p ro nu nció aquellas
palab ra s: "Es preferible en este caso , que mejor me po nga frente al pare·
don r que ah í termine todo", el ge nera l Navar ro Cort ina comprend ió
que toda aquella g rand eza, LOdo aquel poder d e que se enco ntraba
au reo lado se ven ía po r tier ra... Comprend ió que "el homb re fuerte" es­
taha venc ido, r fue co mo dedujo que éste ya no hada ningu na resisten-
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c ia n i se opondría en modo alguno a las invi tacio nes del señor Presiden­
te de la República... Po r otra parte él. como soldado no hacía sino cum­
plimentar un a orden rec ibida y tendría que cu mplirla pese a todo ... 1fa­
b ía comprendido. co mo él mismo d ice en su rela to , que el "caso era
g rave" . no sólo g rave en g rado superla tivo , ya q ue podía provocar un
IlUC\"O derramamiento de sangre. una nueva lucha fratricida... Pero el
león había sido cazado en su p ro pio cubil. }' se mostró débil, pese a su
e no rme fuerza... As¡ pues. al escuchar las pa labras del general Ca lles; el
general Nava rro Cort ina se concretó a responder en for ma clara: "No
tengo esas instrucciones. mi general, y sí las de velar por su seg u ridad
personal . hasta en tanto no se enc uent re usted en el cxu-anjcro.,;" Con el
desallcmo bien marcado en el ros tro. sigue relatan do el ge nera l Navarro
Cortina, y bajando lentame nte los b razos. como si u na eno rme fat iga se
hubiera apodera do d e todo su ser, y bajan do lentamente los hombros, el
ge neral Ca lles, sin el tono de arrogancia de u n p rincip io. sin ningú n
átomo d e ira en su \ 'OZ me preguntó co n vo z queda y ronca:

-<A qu é parte de los Estados Unidos tienen que tr asladarme?
- Sólo tengo orden de trasladar lo a Brownsvil lc, Te xas.

El ex j efe máximo de la Revolu ci ón, pues desd e ese momento dejó
de serlo. fi j ó su vista en el vacío. pos ándola en el tec ho d e su co nfortable
hab itac ión y perma neció unos momentos pensand o en que... posible­
mente por su mente pasó tod a u na fama smografía; su caíd a precip itada,
el ído lo derribado: el esplendor. la fue rza. su pote ncialidad política ...
todo . Iodo caía en su alrededor sin estrépito en las tinieblas casi d e aque­
lla noche en la apacible ha cienda d e Sa nta Barb ar a... ¿y sus amigos? ..
¿Dónde estaban? .. Muy ajenos a todo aquello... iAh, si lo hubieran sabi­
do! ... Quién sabe enronces cuál habría sido el resultado . H ubiera quizá
cambiado completamente el escenario... Al fin, el ge ne ra l Ca lles , repo­
niéndose d el todo, se puso de pie y me expresó con voz más fi rme y
sere na... "A sus órdenes, mi genera!...' Cambiamos algunas frases trivi a­
les, sin impor tanc ia, casi de cort esía y d e pronto. co mo queriendo sor­
p rend erme, me inte rrogó:

-¿Q ué mo tivos tiene el gobierno para expulsarme del país? .. ¿Cuál
c.~ la causa?... ¿De dó nd e prov iene?...

- No podría contestar con certeza esas pregu ntas , mi gene ral... Pero
p uedo su po m:r que la d ecisión del gobierno obedece. para garantizar la
tra nq uilid ad y bien esta r del país... y la seg ur id ad delmismo go bierno...
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En esos momentos, no olvidando que el ge neral Calles se hab ía con s­
tltuido en mi pris ionero, )' tamb ién sin olvidar un momento su alta j e ra r­
quía , por m era fó rmula le pedí permiso para llamar a los jefes milita res
que me acompañaban para entregárselo bajo su custodia y res ponsabili­
d ad como un detenido ex trao rd inariamente important e , por órde nes
cxrresa~ del señ o r Presidente de la República. "No p recisa mi permiso,
co ntestó Calles, usted es ahora el que manda aqu í..." N o le co n testé ,
pero hice llamar al genera l O thón Leó n Lobato, jefe d e mi es tado m a­
yor, le di a lgunas ins tru cciones, para que a su vez las lm partíera a los
o ficia les que no s acompa ñaban, a efecto d e que el genera l Calles perm a·
nccicra d ete nido en sus habitaciones co n todas las co mod idades y aten·
clo nes debidas a su alta jerarquía militar, só lo co n la co ndició n de que
no se recibieran ni se despacharan llamadas telefónicas, d ando instruc­
cion es desde la misma hacienda de Santa Bárbara, a la centra l de Teléfo­
nos d e M éxico, que por orden de la Secre taría de la Defensa Nacional,
quedaba suspendi do ese serv icio con aquella fi nca . Una vez tomadas
ésta y otras p re caucio nes y cons id erando que ya nada tendría quc temer,
p ues el general Calles ya se había co nformado co n aquella situaci ón . m e
di spo nía a sa lir, acompañ ad o de u no de m is ayudantes, d eteni éndome el
general Calles para hacerme u na nueva p regu llla:

-<C6mo van a cond ucirme }'po r qué medios van a transportarme al
ex tranje ro?

-~Ii ge neral - le com esté , no en contrando m otivo para llegarle esa
in fo rmación- , en el cam po d e aviación de Balbuena se encuent ra u n
transpon e mil itar, co n cu po para veinticuatro pasaje ro s, que sólo espera
mis ó rd enes para d espegar hacia el lugar que se le ind iqu e... El coronel
Rchegaray Zamorano lo co nd uc irá d esd e esta hacienda hasta ese cam po
d e aviación, poniéndolo a bo rdo d e ese tran sport e...

El genera l Ca lles refl exionó un instante y me d emandó :

- Suplico a us ted, señor gene ral , que perso nalment e se tome la moles­
tia de co nducirme al campo de aviación, a la hora que usted lo ordene...

Comprendí que al hacerme esta súplica el genera l Calles aú n conserva­
ba algo de desconfianza y que a mí no me la ten ía, por lo qu e le contesté:

- :'+.1i general , es motivo de sa tisfacción y orgullo para mi perso na, la
muestr a de confianza que us ted dep osita en mí )' te nga u sted la co mp le­
ta seg uridad de qu e estoy a sus órdene s, conforme su si tuaci ón uctual..;
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Diciendo CSIO , salí rápid amente acompañad o de uno de mis ayudan­
tes , abordé el automóvil y me traslad é a la residencia o ficial del señor
Presklernc de la República, imprim iendo al veh ícu lo tod a la velocid ad
posible, pues cu anto antes d eseaba info rmar al Primer Magi strado el
resultado de la d elicada misión que me confir ió y que, en su parle prin­
cipal ya estaba cu mplida, co n el ar resto del general Calles.

Serían ap roximadamente las dos d e la madrugada cuando llegué a
Los Pinos, pasando inmediatamente al d espacho d el señor Presid ente,
qu ien se encont raba en espera de mis not icias; tan p ronto co mo me vio
apa rece r, se p uso de p ie y salió a mi encuentro , pregu ntánd o me:

- Señor general Navar ro, équé ha ocur rid o?
- Seflor p residente, el ge neral Call es se encuentra deten ido en sus

habitacio nes particulares, baj o la custod ia d el jefe de mi estado ma yor,
del coronel Echegaray Zamorano , seis ayudantes del estado mayo r y veinte
soldados d e las guard ias presidenciales.

Enseguida el general Cárdenas me pid ió que le relatara pumo por
p umo la forma en que habían ocurrido los hechos. 10 que hice d et allada­
mente, ocul tándole ú nicame nte alg unas fra ses cand entes que el genera l
Calles había te nido , al pri nci pio , para el p ropio señor Presid ente.

Terminad o el relato , qu e el general Cárdenas escuch ó arentamcnre,
me ord enó qu e me trasladara in mediatamente a la inspección d e poli­
cía. do nde el jefe d e la mism a, general bri gad ier Vice nte Gonzálcz, me
haría entrega d e tres prisio neros que deberían ser traslad ados co n las
reserva s r discreció n del caso, a la misma hora, el mismo d ía, r en el
mism o avión, que el general Calles, para dirigirse al extranj ero. Sin sa­
ber quiénes era n ta les p r isionero s, p ues el señor Presidente no me 10
ind icó , me encaminé a la guarn ición de la p laza, ord enando u na escolta
que abo rd ó u n co mand o, saliend o d etrás d e mi au tom óvil. Cuando lle­
gué a la insp ección, ya el ge neral Oo n zálcz estaba en mi espera, dándo­
me cue nta de las instrucciones qu e ten ía. ele pone r en mis manos a los
tres "d eten idos" po r orden del señor Presidente... Esperé, pues, que se
ej ecu tara la orden... Fue cu est ión de unos momentos para recib ir una
sor pI-esa, d ejá ndo me perplej o po r un momento al reconocerlos: e ran
nada menos que Luis L. Leó n, Luis Moro nes y Melcho r Ortega. tres
g rand es personaj es de la ad min ist ración del ge ne ral Cal les: un ex sec re­
tar io de Ag ricult ura, u n líder obre ro de g randes vuelos }' un ex gobern a­
do r del estado d e Guanajuato ... 1\0 cruzam os u na sola palabra, me con­
creté a d ictar órdenes para que se les di era lugar en el co mando y
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persona lm ente los conduje has ta un han ga r del campo de aviación ele
Balbucna. do nde quedaron co n centinelas ele vista , hasta ese m ism o d ía
a las sie te de la mañana,

Terminad a esta n ue va m isió n me di rigí a un re stau rante, CU)'O nom­
bre no recuerdo en este momento, con objeto de to mar u na taza de
café" , Sent ía que el sueño empezaba a invad lrme, la fatiga )' las emocio­
nes recibid as en un as cuantas ho ras, agotaban m is Iacuhadcs...

En ese res taura nte permanecí hasta las cinco de la mañana. hacien­
do tiempo. como suele deci rse. r a las cinco y media, acompañado de mi
ayudante, regresé a la hacienda de Sama Bárbara. Al llegar. e ncontré la
novedad que ra se enco ntraban ahi los h ijos del gen era l Calles: Pluta rco
j r., Alfred o , T itina; su sec retaria panicular doña Cholíta Conzález, y
uno d e sus íntimos amigos de apellido Yantada. Según me informaron,
trataron de comunicarse po r teléfono co n el general Calles, pero como
se les informara que no había comunicación co n la haciend a, sin darles
mayores explicaciones, al tamente p reocupados por aquel acontecimien­
to y extraño si lencio, res olvieron trasladarse a Sa nta Barbar a.

Una vez en la hacienda, todas aquellas person;ts quedaron co mo de­
ten idos, ya que el ge neral Oth ón León Lo bato , cumpliendo mis inst ruc­
ciones. no había p ermitido que na die abandona ra el lugar, qued ando
lodos bajo su vigilancia.

Entré a la habi tació n del ex j efe máx imo )' lo vi có modamente se nta­
do en un a poltrona)' acercán do me, lo salud é milítarmcmc, pero po­
ni éndosc de pie y co n un d ej o de ironía, exclam ó: "Los tiempo s han
cambiad o; ah ora. mi ge neral, yo so)' e l que está .1 sus órde nes , sólo le
suplico IIlC permita hacer algun as recomend aciones a mis familia res".
Me incliné ceremonlosam ente co ncediéndole su demanda)' esperé. Des­
pués de algunos mi nutos de que el genera l Calles ca m bió a lgunas pa la­
bras co n sus hijos, y ya cas i a las se is )' medi a ele la mañana le dije:

- M i gcncral.,., énos vamos?
-Cuando u sted lo orden e -y volvi ó a ínrcrrogannc: -¿Para cuant as

perso nas tien e cupo el avió n?
- .Mi general. el trallspo n e tiene cupo para veinticuatro personas : pero

lleva como escolta a doce soldados de las guard ias presidenciales.., )' el
resto de ese cupo lo dej o a su dísposicíón... l'e rc , si usted gusla, puedo
d isminuir el n úmero d e la escolta , pa ra qu e lo acompa ñen fami lia res.

El general . conmovido y agradecid o , acep t ó el o frecimiento. Con las
p recauciones ne cesarias. nos trasladamos, nos encaminamos al <.:ampo
d e aviación de Balbucna , siemp re escolla dos por los veinte soldados d e
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las guard ias p residenciales... Ya encontramos ahí la tripulaci ón que co n­
duciría el avión con tan ilust re pasajero al ex ilio , hasta Bro wnsville , Texas.
O rd ené que sacaran del lugar en que se encont raban d e te nidos a Lui s L.
Leó n, Morones )' .\-lelchor Ortega, quienes llegaro n hasta el lugar en
que se enco nu-aba el general Calles rodead o po r sus familia res, )' a l ver­
se se mostra ro n so rp ren d idos )' sólo a tina ro n a sa ludarse... El tiempo
seg uía inexo rable... Mir é la ho ra de mi reloj : eran las sie te), cinco mi nu­
tos e n ese mo mento. El d iez de abri l.; Quise ab reviar aquella situació n
qu e se hacía penosa para unos y para otro s )' d ispuse el em barque del
genera l Call es )' sus acompañantes.

Su b ieron a bo rdo el ex jefe máximo, ahora caído; lo s tres prisioneros
que nos emregaron en la inspección de po licía , sus hijos Plutarco .,.
Alfredo ... El general Calles, el primero en abordar e l aparato, a l llegar a
la po rtezuela del avión , volvi ó la cabeza. )' clavó su mirada a lo lej os , en
su rostro se dibujó u n ges to de tristeza... entrecerró los ojos, como si
quisiera bo r ra r de ellos u na visión tremenda... m ovió enigm áticam ente
su cabeza yal fin se resolvi ó a entra r en el aparato... lo sig uieron sus hijos
)' tr as de éstos , los tres personajes de la política de su ad m in istración.

Los potentes m otores del aparato empezaron a r ugir; las hélices len­
tamente. pr imero, )' luego co n gran velocidad , aventaban un ciclón d e
viento hacia a trás; se cer ró la puert a del avión )' empez ó el pesado apara­
to a moverse sob re la p ista; a medida que avanzaba iba adquiriendo velo­
cid ad ... Yo ten ía los l~OS fijo s en aquel aparato , qu e llevaba en sus en tra­
ñas a l que fuera el "ho mb re fuc n c de México ", e l "je fe máximo d e la
revoluci ó n" ... ven ido a menos. Aquel apara to llevaba a tie r ras extra ñas
u na página d e la histo ria.

Q ued é inm óvil co mo u na es tatua, sólo m is (~OS se movían d en tro de
su s órbita s siguiend o el vuelo del fantástico pájaro d e acero ... quc ib a
re duciendo su tamaño; al tomar alt u ra di o un circ ulo por encima del
campo y en filó derecho decididamente, rumbo al nort e.., Vino a m i
memoria, sin qu ere r, aquel otro grande "hombre fu erte" qu e sa lía a l
exi lio a bord o del lp iranga , después de haber gobernado al p aís durante
u-cinta y tantos añ os.

y León prosigue, y se d ispo ne a rela ta r su propia de tenció n y desrierro-"

En la ta rd e d el d ía 9 de ab ri l de 19.:\6 , salí de m i casa en las Lo mas d e
Chapul repec, acompañ ado dc m i secre ta rio pan icul a r, Anto nio Aldrere:

~.. tsu .,pp. 420-423.
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de mi ayudante l'eu fdez 'Io lcdo. v de mi chofer, No me ex trañ ó ver mu­
chus empís tolados y d e gorra tej ana en la ca lle trasera d e m i casa, p ues
creí (luc:eran part idarios del ingeniero Man e R. Gómez, q ue había llega­
d o , o estaba pOi llegar de Tamaulipas, siendo as pi rante a gobernado r de
ese es tado )' era representante del licenciad o Em ilio Po n e.. Gil. Il ahía­
mos iniciado nuestra marcha cuando Ald rc te me d ijo: "Xos vienen si­
gu iendo", "Ya los vi", le contesté, Y para evit ar un arrebato de l'e tr fdez
Toledo. le d ije: "Guarda tu pisro la j u mo co n la mía e n 1;1 'caj ue lita' del
autom óvil". Así lo hizo.

A l llegar a la alt ura del lago, de una calle adyacente nos salió otro
automóvil de agentes de policía que se at ravesó, a l g rado que. para evi­
tar u n choque. el chofer subió nuest ro ca r ro al prado; los que venían
atr ás dc nosotros d esembarcaron inmediatamente, igual que los de ade­
lame co n las p istolas d esenfundadas, grltándome: "Ríndase que es ta ro­
dcado". Yo abrí la portezuela )' les dije: ":"lo tienen po r qué hacer es e
alard e dc fuerza . esto), desarmado)' a sus órdenes",

Rodeado de age ntes policiacos, me sub ie ro n a un auto m óvil sc ntán­
do me ent re d os agentes en el asíeuto de at rás. miemra.. que en el d e
ad elante iba el chofer y u n jefe de los agentcs de cu)'u nombre no quiero
acordarme )" l{U t' en otro tiempo hab ía sido ard iente panegirista del ge­
nera l Ca lles )' ad mirador m ío, quien. siguiendo la le)' de los ingratos,
volvió la cara }' me dij o : "Hace b ien el gobierno en apre hender los a
ustedes que and an levanta ndo al pueblo en co nt ra del gobierno",

y )'0. recordando la.. pa labras de elogio de antaño , le dije: "En la
si tuación en que estoy, es usted muy valiente: In felicito" .

Así me condujero n a la inspección de policía , donde me encerraro n
en u na bartolina de e"C:lSOS cuatro o cinco metros cuadrados , con un ino­
do ro sin limpieza, Perm anec í to da esa ta rde parado , p ues no había do n­
de senta rse, y leyendo todos los in su ltos escri tos en las parceles co ntra el
general Cal les y nosotros. po r 10" co mun ista s qlle ah í es tuv ieron p rcsos.

Ya emp ezaba la mad r ugada cua ndo oí el pas o aco mpasado de una
escolta que se ap roximaba a mi pu erta; pero 110 venía n por m í, P U l 'S

pasó d e largo , Traían a Melch or Ortega. p reso en 'Jchuacán , pero que
haciéndose am igo d e los agentes. los invi tó a cena r en Puebla. y ést os le
permi t iero n qu e avisara en su casa (donde no es taba su fam ilia. pues
ésta quedó en Tehuac án) y que sacara u na cob ija y un abrigo.

En las pr im eras horas d e la ma ñana siguien te, nos sacaro n )' nos
j u nt a ron. a Morones. a Melch ory a mí, en la ofici na d e la inspección de
policía; ah í UIl teniente co ro nel, d e quien ya hablé, nos dij o: "He recib i­
do instrucciones para trasladarlos al aero puer to de Balbuena y e mbar-
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carlos en el avión en que el general Calles y ustedes p ar tirán para
Brcwnsvil le, Texas",

Morones, visiblemente exaltado, se d irigió al alud ido diciéndole :
"¿Q ue en este pa ís ya no se respetan las garantías de la Const itución?
¿Con qué derecho se nos expulsa de n uestra patria? ¿Qué deli tos hemos
cometido? ¿De qué se nos acusa?"

Yo in terv ine, d icié ndole : "N o les pida nada Morones , nosotros ahora
no tenemos garant ías, porque en otras veces no las dimos, así es que no
tenemos derecho para pedirlas, pero sí p rotesro del cargo de traidores a
nu estra patria, porque los traidores no somos nosotros y el mismo ofi ­
cial aquí presente ya sabe qu iénes son los tr aid ores",

Se nos co ndujo a un hanga r en el viejo aeropuerto de Balbuena,
donde Melchor, que llevaba abrigo, lo mismo que Morones, me dio su
cobija, y esa fue la fotografía que apareció en los perió dic os llevando yo
la cobij a del brazo y que p rovocó comentarios entre mis viejos amigos
del rastro y del primer dis trito , diciendo: "Ya ves cómo el j efe sí sabe, va
bien provisto para lo qu e tenga que sufr ir".

Acompañando al general Calles habían llegad o varios parientes de
él, y su sec re taria Cholita Conzález, que le entregó 4 mil dólares , que
tenía guardados para una emergencia .

El ge neral Calles llegó en automóvil d esd e su hacienda de Santa
Bárbara y subió al avión con nosotros, acompañado de su hijo Alfredo,
d e u n chofer de su confianza y de dos oficiales , u n mayor y un capitán ,
con la representación del j efe de la plaza,

Bajarnos en el puerto de Tampico , Tamaul ipas, donde almorzamos y
se quedaron tomando el café los representantes d e la jefatura de la plaza
y el general Calles; por cierto que fue el general Calles el que pagó la
cuenta , El aerop uerto de Tampico es taba rodeado por tropas para evitar
que nadi e ent rar a, así corno cualquier contacto n uestro CO I! el exterior, y
mientras se ab as tecía d e combustible el avión , nos paseamos y platicamos
con el capitán y el mayor, que eran conocidos míos y d e Melchor. y qu ie­
nes nos d ijero n: "Te nemos instrucciones de llevarlos a Brownsvillc , Texas,
pero si ustedes quiere n qu e los llevemos a otra parte, est amos a sus ó rde­
nes, porque el piloto también es call ista",

Nosotros ag radecimo s el ofrecimiento, pero no tenía caso ning ún cam­
bio, porque no teníamos plan alguno para levantarn os en armas o para
huir. Y les dijlruos : "Muy ag radecid os, pero cum plan con sus órdenes ".

La Compañía Mexicana de Aviació n le o freció al general Ca lles y
acompañantes un almuerzo en sus oficinas de Brownsvillc: pero co mo
se aglomeraba mucha ge iHc, tanto de ahí corno de Mat amoros. Tama uli-
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pas, mostrando su cu r iosidad po r conocernos y dist ingui rn os, el gene­
ral Calles p id ió un avión que nos llevó a Fo rt Worth, Texas, do nde dor­
m imos , para to ma r al día sigu ient e el av ión d irecto a Los Ángeles, Cali­
forn ia , que bajaba a aba stecerse de co mbustible en El Paso , Texas .

En el aeropueno de esta últ ima ciuda d , estaba el chicana Corona ,
report ero d e un diario d e El Paso , quien constantem ente, para hacerle
da ñe al general Calles, ins istía en pregu nta rle: "¿y no cree usted ahora
qu e el gob ierno incau tará las p ropied ades de usted y de sus familiares?"

A 10 que secamente contestó el gen eral Calles: "Yo nad a sé , porq ue
esos as untos debe de resolve rlos el gobierno".

En esos m om entos, u n buen amigo de nosotro s, To ny Vega, se diri­
gió resueltamente a l re portero co n ganas d e ag redirlo . di ciéndol e: "A ti
qué te im po rta si afectan o no las pro piedades del genera l Calles; yo soy
el que le va a afectar a ti ", con lo qu e el chicano Coro na huyó atemorizado.

En muchas partes d e la República , aun en Ch iap as, había colonias y
ej idos qu e llevaban m i no mbre )' que in med ia tamente lo cam biaron, ex­
cepto el ej ido Lu is L. León, fre nte al poblado de C uadalupc Río Bravo,
perteneciente a mi estad o d e Chih uahua, lo cual manifiesto con satisfac­
ción r orgullo .

El avión rean udó su viaj e a Los Ángeles, donde el alc a ld e de la ciu­
d ad , am igo del ge nera l Calles, fu e a rec ibirnos con u na esca lfa en auto­
móv il y co n motociclet as, has ta llevarn os al H otel Baltim ore, donde pu­
sie ro n a nuestra d ispo sición u n lujoso apartamento .

El ge nera l Ca lles nos prestó a cada uno de n osotros 200 dó lares p ara
co m prar ro pa y pudimos bañarnos sa tisfactoriamente, y cam biar vcst i­
m enta. En el luj oso ap art amento hab ía un gran aparad or, COII su llave
p ucsta. que contenía botellas de los mejores lico re s del mu ndo. 'Io dos
creímos que nos íbamos a desquita r de la la rga abstin encia; p ero d es­
p ués de lomar una copa de vino ti mo, el genera l Calles ce rró con llave el
aparador y le su plicó al m esero qu e se la elllrt-'gara a l dueñ o, dej ando
frus tradas nuestras ans ias d e esparcim iento.

Desd e Los Angeles nos d ividimos, pues Morones march ó a Washi ng­
ton , invitado por la A merican Fcderu tion o f Labor, quien lo d esig nó su
re presentante eru re los sind ica tos lati noamer ican os, go zand o de buen
sueldo. Nosot ros nos d irigimos con el genera l Calles a San Diego , d ond e
nos insta lamos para vivir en apanamemos en d iad o americano.

En aquella población vivim os como dos año s. sufriendo es trech eces
eco nómicas. sob re tod o mi señora y yo, que n os m ant eníamos con uru­
chus economías de lo que nos enviaban de M éxico , rea lizando los m ue­
bies, tapetes y de más obj e tos que teníamos en nu estra casa de las Lom as
d e Chapul tcpec, así como de la venta de [as alhaj as d e mi mujer y temien-
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do por lo que haríamos cuando esto terminara, máxime que sufrimos
especulaciones por parte de parien tes que se ocupaban de las ventas en
México . Conviene aclarar que cuando llegamos a los Estados Unidos, al
recibirnos en Brownsvillc, se nos informó que de acuerdo con la ley ame­
ricana. como en tráb amos en calidad de refugiados, nos prohibían desem­
pcñar empleos o trabajos que se to rn aran como u na competencia a los
tr abajadores americanos; y sólo en caso de que pusiéramos un negocio
con recu rsos propios, de los que en nuestra situac ió n carecíamos.

En 19~8 Morones nos inv itó a una reu nió n en Los Ángeles, Califor­
nia , donde nos ma n ifestó con franqueza y lealtad que sus compañeros
d e M éxico . de la eRO:--J. habían conseguido permiso para que él regresa­
ra al país, dado que ya estaban regresando hasta los altos miembros del
clero que habían sido expulsad os y vivían en San Antonio, Texas. Con
g ra n lealtad , Moro nes nos expresó que él to maría la determinación que
nosot ros le aconsejáramos, pues se co nsideraba solidario co n nuest ra
expulsión del país.

El ge neral Calles, de acuerdo con nosotros, le contestó a Moro nes
que le agradecía su acto de lealtad, pero que él le se ría más útil a sus
compañeros de la e RO:--I en M éxico y que debería de reg resar.

Poco tiempo despu és, los amigos de Melchor O rt ega consigu ieron
un pe rmiso para que él regresara al país y esto me h izo concebir el deseo
de hacerlo igualmen te .

Co n la anuencia del gene ral Ca lles, me d irigí a El Paso , Texas, y
resueltamente me presenté en el puente de Cíudad j uare z, Chihuahua.

En la of icina de in mig ración del puente de Ciudad j uárez, me dijo el
encargado de d icha ofic ina, que era u n amigo mío de apellido Peral ta, y
primo del licenciado y del d octo r Uruch urtu , que esperar a yo en El Paso,
p ues él ten ía qu e consultar a la ciudad de Méx ico , dado que aún estaba
yo en la lista de los que no pod ían regresar; y entonces le su pl iqu é que
consultara con el subsecretario , que era un funcionario yucueco que ha­
bía sido compañero y amigo mío.

El citado funcionario res po ndió al día siguiente: "Puede d ejar ingre­
sar al país al ingenie ro León, en su calidad d e ciudadano mexicano" .

Así fue corno reg resé al país y desde luego me d irigí al rancho de
Tcrrenatcs, que con sorp resa me lo encontré con ganado que el en carga­
d o del mismo rancho hab ía admitido alqu ilando los pastos.

En 1946, cin co afios más larde, León rein ició sus actividades pú blicas y
hasta 1952 fue Vocal Ejecut ivo de la zona no rte de la Comisión Nacional d e
Colonizació n. En el periodo de 1964 a 1970 fue Senado r po r el estado de
Chihuahua en el Co ng reso de la Un ión.
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En 1972 Leó n presid ió la Comisión Redacto ra d e los Esta tu tos y la Plata­
for ma polít ica que fueron presentados a la Séptima Asamblea Nacional del
Partido Revolucionario Institucional.

Para h onrar a Leó n como " EL SEÑOR DI': LA LI':ALTAn" , po r sus id eales
callistas, por decisión u náni me, la Sociedad Chihuahucnse de Estu dios His­
tó rico s le oto rgó una med alla y el di p loma "Ge neral Ángel Trías",

Fue en 19H7 que Leó n pub licó su Crón ica drl poder, obra importan te en la
que co n frecuencia cita los relatos d e terceros -aal co mo el ej emplo que
cita mos arriba-e, además de exponer su pro p io p unto d e vista. En este libro
no habla de su vida privada. Curiosamente , las únicas dos ocas io nes 'lile se
hace menció n de sus dos ma trimonios es en la intro ducció n de la Crón ica dl'l
poder, escrita por LuisJ avier Garrido , y en nu est ra s ent revistas con León. En
esta s entrevistas, l .cón respond ió a nuestras prcg umas sobre su vida perso nal
de man era muy abreviada, contestando que había estad o casado d os veces.

Don Luis murió en la Ciudad d e M éxico el 22 de agosto d e 1981, a la
edad de 91 afias. Durante sus años en la alta política de México, León pu bli­
có varios dis curs os, lib ros y folletos:

Address al San.juan. Ixta)'opan, Federal D ístrict, Mex íco, On the 30th D(I)' of
October 1926, When the huematíonat Worki ngmen De íegates Were Preseni
(M éxico . Imprenta de la Direcció n de Estu d ios Geog ráf icos ), Clima­
tológico s, 192 7), 35 pp.
Conferencia, sus tentada _.. en el p ueblo de SanJ uan Istayopan, Di st ruo Fe­
deral, México, el dia JOde octu bre de 1926, a la cua l asistieron los delegados
obreros in ternacionales (M éxico , Imp renta de la Dirección de Estud ios
Geográficos y Climatológicos, 1927), :~3 pp.
Con troversia celebrada en el Teatro Iris, de la cap ital de la Rep ú blica, el d ía
4 de agosto de J926: bajolos auspicios de la Federación de Sindicatos Obreros
del Distr ito Federal ; pert enecientes a la Confederaci ón R egional Obrera M exi­
rana, entre d Sr. l ng. L uis L León, por porte de las organizaciones obreras,
y el S r. L íe. M an uel H errera )' Lass o, p or pa rte de la Liga de Defens a de la
Libertad R elig iosa pn México, sobre el tema "El movimien to revolucio n ario )'
el clerica lismo mexicano ~ (M éxico , Im p re nta d e la Direcció n de Es tud ios
Geo gráficos )' Climatológicos, 1926), :H pp.
Cr ónica del poder: en los recuerdos (le u n políti co en el México revoluc iona rio
(M éxico, Fondo d e Cul tura Eco nómica, 1987), 479 p p.
¿Cuáles son los lineamientos dI' la jJolítica agraria del gobíernoí: d iscurso
p ronu nciado en la sesión de clausura al cong reso de comunidades agrar ias
(Méx ico , Imp renta de la Dirección d e Estu d ios Geográficos y Clima­
tológ ico s, 1925), 14 p p.
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"Discu rso ... en la Convenció n Constitutiva del Partido Nacional Re­
volucionario", l de marzo de 1929, <http://www.pri.org.mx/Ol .basims
/ h isto r ia/ d ocu mento s/ pnr8.html>
"Discurso pronunciado en la asamblea del Frente Cívico Mexicano d e
Afirmación Revolucionaria. veri ficada el d ía .5 de febrero de 1962"
(M éxico, versión taquig rá fica. 1962). 15 pp.
Discu rso pronunciado en la ceremo nia luctuosa para con memorar el XIX
an iuersaria de la muerte del señor gen eral Plu ta rco Elias Calles. La ceremo­
rúa se /fa tuó en d monumento a la Revolución eldia 19 de octubre de 1964
(México , Fre n te Cív ico Mexicano de Afir mació n Revolucionaria
[196 4]), 24 pp.
La doctrina, la táctica ). la politica agra ria de la R evolución (México, "El
Nacional revolucionario" [1930]), 22 pp.
E fugio del generaí Ptutarco Elías Calles (s. t., s. p. L. 1945?]), 13 pp.
Obrpgóll: poema )' discu rso. XXII an iversario (M éxico [S. Tu ranzas d el
Valle "La Impresora"], 1950) ,20 pp.
Oríen tacion: ocho artículos [mb licados en "Orien tacion", "L a R azón" y "La
Montmia " (H el"l IlUsillo , So nora, s. p. L. 1916), 7 1 pp.
Reglaml'111o pa ra la expedición de gu ias de transporte de productosforestales
(México, Sec reta ría de Agricultura y Fomento , 1926 ). 7 pp.
E l regreso del gl'1leml Cal1e.s: la trugedia dei oportunismo mexica no (Mé xico.
Imprenta Constitución, 1935 ), escrito bajo el seud ón imo de "Ig notos".
Tierras )' aguas: instrucciones generales referentes a la tramitación de las
solicitudes de restitución o dotacián. aprobadas por el C. Secretario de Agri­
cu ltura )' Fomento )' Presiden te de la Comisión N acion al Agraria (Mexico,
T ip . PapoNac ., 1926), 67 p p.

JACI"TO n. T REV I>JO GO"1ZALEZ

(1 1 d e se pti embre de 1883-6 de noviembre d e 1971)60

J acinto B. Tr evi ño nadó en Ciud ad Guerre ro . Coahui la, el 11 d e se ptiemb re
de 1883. Sus pad res fueron el co ro nel Franci sco Treviño y su madre la se ño-

... Adem ás oc nuestras entrevistas con el general Treviño, hemos extraído información
P¡II"<1 esta b reve hiog ra fía de: "O biruar¡o deJ acimo B. Treviñ o". deJ esús :\1. Lo zano . Exc élsíor,
7 d e novi embre de 19 7 1;.Jaci1l1o B. Trc viño, Memorill,l lomadaI del original matlllScrilo de autor
[ l 91'iO, 1a. ed., 19li 1] (Sa. ed., México, s.p.i., 19H4); Rodcric A. Camp, Mexican lm/llieal biographif,\,
1935·1975 (1a . ed., Tuc so n, Ull ivcnit r \JI"Arízona Prcss, 1976) , p. 321.



I i\TRODL:CCl ÓN cxxix

ra Trin idad González. Se crió en una famili a de o nce hijos. Sus hermano s
fuero n: Valeriana Eusebia, Isid ro , Francisco Luis, Isid ro San tiago, María Tri­
n idad Victo r ia. Sal vador Fernando.juliana H ortensia. Dolores Zoraida. Fran­
cisco Rafael y Alfo nso Isabel.

Estudió la p rimaria en su estado nat al. y el 26 de d iciembre d e 1900
ing res ó como alu mno al Colegio ~ I ili tar. en Cha pul tepec.

Contrajo n upcias con la señora ~ Iaría Carri llo Gut i érrez e13 d e agosto
de 191O.}' d el man-im o n io naciero n-jacinto Lauro (q uie n fa lleció de ado­
lescente ) César Francisco , Mana Margarit a, Salvado r Fernando , Eva. Blanca
}'Jacin to .

Treviño ad mite su parelllesco co n Francisco 1. Mad ero . a la saz ón candi­
dato a la p residencia y. además, su apego a la Revoluci ón ma derista," fueron
Iacrorcs C]ue in fl uyeron parcialmente pa ra qu e en d iciembre de 191 I llegara
a ser miembro d e su Estado Mayo r.

A principios de 1912. el presid ente Madero comis ionó a Treviño para
o rganizar las fucr...as rurales en Coahui la, co n el propósho de derrotar al
movimiento contra Madero C]ue d ir igía Pascual Orozco en el norte del país.
especialme nte en Chihuahua r Coahuila. Fue entonces que Treviño hizo es­
trecha amistad con el gobernador Veuusuanc Carranza.

Treviño }'su caball ería participaron en muchas batal las contra Orozco y
conn-ib uyeron a su der ro ta final el 12 d e j ulio en el Ca ñ ón de Bachimba."

En mayo o c 19 12 sc dio cu enta de la atenció n que le d io el ge nera l
Victo riano Huer ta a las qu ej as de C]ue Pan cho Villa estaba co metiendo ro­
bos que afectaban a ciudada nos impo rtantes d e Chihuah ua. Trevi ño relata
en sus M emorias (pp. 19-20) sus recuerdos."

Orden defus ílam íento del guerrillera Francisca vi íla

A l que esto escribe le tocó ser tes tigo presencial d e todos los incid entes
en to rn o a la frustrada ej ecución de Francisco Villa .

Cuand o el general Huerta h izo su entra da a la poblaci ón de jim énez
:11 fre nte del grueso de la División , fue inm ediatamente in fo rmad o por
[el capit a lista Marcos Russek q ue fue robad o d e u na fin ísima yeg ua
por Villa ]. Huert a mo ntó en cólera e inm ediatam ente o rdenó a éste, por
co nd ucto ele u n o ficial de ó rdenes, que hiciera entrega del valios o ani­
mal sustraído. Villa es taba aloj ado con su escuad rón en la Plaza d e '10 -

'" Trcviño, Memorias, p. 12.
r" tu«. pp. 12.19.
,¡., ¡b¡d.. pp. HI-20.
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ros , situada a l iado de la Calzada que u ne a j im énez co n la estación del
Ferroca r ril. lugar que hab ía escogido para e! Cuartel Genera l d e la Divi­
sión del Norte.

Conminado por el ofici al portador de la orden a la que se ha hecho
re ferenc ia, Villa se disgustó profundame nte por el contenido de ésta r.
descono cedor como era de la d isciplina milita r. man d ó que el emisar io
dij era al general Huerta que no le ent regaría la yegua al se ñor Russek, y
que fuera mucho a la ...!

El o ficial portad or regresó al Cuartel General que, co mo se ha d icho,
estaba situado en la propia Esta ción, en los carros especiales escogidos
pal-;:} el efecto y, una vez fren te a H uert a, cuad ránd ose ceremoníosamc n­
te, le transmi tió, íntegro , el recado d e Villa, sin o mitir la injur ia p rofer i­
da. En esos mo mentos entr aba al carro el coronel Man cilla.jefe del XVI
Bat alló n de Infa ntería, quien d esde luego , recib ió la siguiente orden:

"Fo rme ust ed su Bat allón, march e co n él a la Plaza d e 'lo ros. desar ­
ma usted a l Escuad rón de Guías, aprehende usted a Francisco Villa y.
debidamente escoltado, 10 tr ae a este Cu artel General. p ro ced iendo a
forma r el cuad ro para su ejecución.

El coronel Mancilla, con u n movim iento rápido d e sus fuerzas, sor­
prendi ó a Villa que nada sos pecha ba , imponiéndole la rendició n a la
guardia que se encontraba en la puerta de la Plaza y aprehendiéndolo
desd e luego en el centro de dicha plaza, donde en esos momentos se
hallaba . Acto seguid o. fue conducido entre filas , por la Calzada. hasta la
Estaci ón. en la que el grueso del XVI ba talló n había ya fo rmado el cua­
dro, cerrado por la pared d e u na vieja bodega de adobe allí existente.
Todo estaba p reparado para la ejecución de aquel hombre, en cu mpli­
miento de las órdenes del Genera l enjefe. In troducido ~I cuad ro el pr i­
sioncro y co locado d e espa ldas al paredón de la bod ega . elje te d e Día,
d irigiéndose co mo era costu mb re en aq uel entonces a la tropa y a los
curiosos que ya se hab ían aproximado al lugar trág ico , d ijo las palabras
sacramentales que eran de ord enan za: "El qu e leva nte la V07. en favor del
reo sufrirá cinco años de prisión",

Un sargc1\to sostenía del brazo a Villa, arrimado al paredón; el Ofi­
cial Comanda nte dcl I'clcr ón d e Ejecución, ord enó: "iCarguen armas y...
apunten ! ..:' Villa. en ese ins tante, dej ó caer su pesado cuerpo al sucio y,
cosa inaudita. el comandante del pelot ón d e ej ecución ordenó: "lkcu rcn
arma s!" El sargento enca rgado de sostenerlo del brazo lo levantó del
suelo, poniéndolo en pie. Nuevamente el Comandante del Pelotón vol­
vió a ordenar: "IAp urucn!"
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Villa volvi ó a caer, y nuevamente se escuchó la voz de: "Ik et lre n aro
m as!" Nuevos esfu erzos p ara levant arl o : en esos inst ant es un oficia l al
galope, agi tando un papel en la mano, indicó al j efe de Día que se sus­
pe ndiera la ejecució n.

¿Q ué hab ía pasado? Mientras se hacían los p reparat ivos d e la ejecu­
ción, el co ro nel Rubio Navarretc ). Raúl ~t ¡¡dero. sabed o res de la o rd en
de H uer ta, se pus ie ron en co mu n icación in med ia tamente con el p resi­
dente Mad ero. quien d e manera casual llegaba en esos instantes a la
O ficina Tel eg ráfica de Chapul tepcc, ya que seguía COIl vivo in terés los
info rmes teleg rá fico s d e las o peraciones m ilita res que se realizaban en
el norte. In medíatamcme y po r la m isma ví a o rdenó la sus pensión de la
ej ecució n . La orden im po nía además , que Villa , debidamente escoltado,
fuera co nducido a ~l éxico . iTa l parece que el d est ino quería reservar la
vida de ese hombre para tantos y tan graves aconreci micmos co mo vi­
nieron después!

A l reg resa r a la Ciudad de M éxico para asu m ir de nuevo su puesw en el
Est ad o Mayor, Trevi ño tra tó d e proleger a Mad ero durante la Den -na Trági­
ca de feb rero d e 191 3. que cu lminó con la aprehensión d e Madero d e pane
d e su p ro pio Comandante ~liIilar, Huerta , quien co nsp ir ó para que se le
di sparara "cuand o intent aba esca par" .j usríficaci ón de la muerte d e Madero
'Iue nad ie creyó.

El 19 de feb re ro de 19 13 Treviño se un ió al gob ierno de Coahuil a. enca­
bezado por d on Vcnusnano Carran za, para com bat ir a Huert a. Treviúo fue
u no d e los 13 líderes milita res que sig uieron a Carranza cuand o el I' r imer
J efe dirigió la lucha para re stau rar )' establece r un gob ierno "co nstitucio­
nal ". que en 19 14 llegó a llamarse "prc -co nsrítuc ional", d ebido a la evidente
necesidad de establecer una nu eva co nstituci ón.

En 19 13 Trcviño fue ascendi do a mayO!" y partici p ó y d irig ió el primer
combare de la Revolu ci ón . en A nhelo , Co ahuila. Poco después fue designa­
dojefe d e Estad o Mayor d e Carranza y pa rti cip ó en el a taque a Sal tilio. En
marzo de ese mismo a ño fue asc endido a tenient e coro nel y el 26 d e ese mes
fue el p rimero en firmar el histó rico Plan de Guada lupc, p o r el cua l se
des co noció el go bierno de Victoriano Huerta.

El Hde j uli o de 1913 participó en la loma de Cand ela. Por su co mpo rta­
m iento fu e as cendi do a coron el. El 10 del m ismo m es cruz ó a caba llo la
Siena Mad re Occldcmal. en un reco r rido aproxim ad o de 2.90 0 kil ómetros.
hacia Sínaloa )" So nora, para organiza r el ejército que operaba en (:1noroeste .

En j unio de 19 11 fue ascendi do a genera l brigad ier y d esignado coman­
dante de u na brigada d e la Primera Divis ión del Cent ro d el Ejérci to de la
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Revolució n , el cu al avanzó hacia la cap ital d e la República, d onde d espués
de los Tratad os de Teoloyucan en que se rind iero n los últ imos elementos d el
ejérc ito d e H uerta, e ntró tr iunfa l a la ciudad d e M éxico el 14 d e agos LO
d e 19 14.

Tr eviño fue di stinguid o con el mando de u na d ivisión de las tres armas,
para rend ir los hono res a Carranza a su entrada al Palacio Naciona l )' el
mismo d ía fue des ignad o encargado d el Despacho de la Secretaría de Gue­
r ra }' Marina.

Al reuni rse la Convenc ión de Aguascalientcs, en oc tubre de 1914, para
resolver la lucha por el pod er ent re Carranza}' Villa.?' ocurre u n inesperado
cambio: Eulalío Cutíé r rez sustituye al presidente Carranz'a y no mb ra a Villa
secretario d e Guerra y Marina, reemplazand o así a Trevi ño .

El pa ís se hu nde u na vez más en la g uerra civ il, y Carranza }' Trevi ño
huyen d e la Ciudad de México , se reagrupan }' se un en a l ge neral Alvaro
Obregón para combatir a Villa. Trevi ño captura el p uerto de Ta mpico, en
d iciemb re d e 1914, e inicia la fort ificación y p rotecci ón de los pozos d e
petró leo d e la Huasteca. los cuales Villa codiciaba para poder financiar la
g uer ra co ntra Carranza.

En una d e las bat allas más impo rtantes en la seg u nd a década del siglo
xx, Trevi ño defiende el centro petrol ero de Ébano . San Luis Potosí, del
a taquc fu rioso d e 15,000 soldados d e Villa co ntra su campamento at r inche­
rado d e cuatro mil defenso res. Referente a esta batalla que d u ra setenta d ías
(del 21 de mar zo a l 3 de junio de 1915), Treviño rela tar"

Batalla de ltbano

El genera l Pablo A. de la Garza, qu ien, como se ha d ich o , cubría co n sus
fuerzas la línea d e Tampico a San Lu is, fue p resio narlo por el avance de
las br igadas villis tas al mando de Chao , Bañuelos y ot ros jefes, en Valles,
El Bañito , y Ébano , San Luis Potosí, hasta do nde hubo d e replegarse con
sus fuerzas, pu mo éste qu e, como se ha d icho , hab ía sid o co nver tido en
campo d efensivo po r la construcción de atr incheramie ntos de campaña,
consiste ntes en trincheras para ti rador rodi lla en tier ra. co n barbetas
para ametrallad ora s en el frente, d estina das a cubr ir eficazmente con
sus fuegos la salid a de la brecha de la vía del ferrocarril, todo ello para

.... ver LyleC. Brown, "Th e poluics or anued strugglc in (he Mcxican Rcvohuion. 191 ,;\·
1 91 5~ , Pp- 60-72, enjames W. Wilkie )" A lbert L. :\Iichad s, ed s.. Rt lXJ{rllüm in M t'xico: )'can al
u/I",.,III(/I. 1910-1940 (2a . ed .. 'l'ucson . University Ai-izona Pre ss. 1Y(;9 ).

,o', Treviño, ,\Ilrfll ariru , pp . lH-85.
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bat ir a l enemigo que p retendiera romper las líne as por ese punto, ya
que por los lados de esta brecha el ca m po co lindaba co n mo nte cerrado.
En la con fluencia de los cami nos que conducían a Ébano. también se
co loca ron ametral ladoras, apoyadas con fuertes sostenes de ti rad ores
que, en conjunto , hacían aqu ellos puntos in franqueables.

Me he refer ido antes a erro res que el enemigo comet ió desde el pun­
to de vista exclus ivamente mili tar ; debo ser, pues, más ex plícito a l res­
pecto: si las columnas de Angeles, por la vía d e Monterrey, y las de Urbina,
con Chao y otros, por la de San Lui s, hacia el mismo obj et ivo, el pu erto
de 'Iampico, hubieran, d espués de los g randes des astres sufridos por
nuestras fuerzas a parti r de la batalla de Ramos Arizpe, com binado su
ava nc e simultáneo hacia dicho obje tivo, como lo había previsto , es ta
operación h abría pu esto a mis fu erzas en co nd iciones b ien d ifíci les, por
la in ferioridad nu mérica en que nos enco ntrábam os, por un lado y, por el
otro , porque no hubie ra sido posible defender Ébano, cuando fuera ame­
nazado al m ismo tiem po por la otra vía, de modo qu e necesariameme
m e habría yo visto obligado a replegarme al amparo de las fortificaciones
semipermanerues d e 'Jam pic o. que const itu ían la segunda línea defen si­
va d e aquel teatro d e o peraciones.

Pero acaso plugo al d estino ca mbiar la faz de los acontecimientos, ya
que Ángeles, llamad o por Villa hacia e l cent. ro del país para cooperar
co n todas sus fuerzas en la campaña contra Obregón , quien desde la
capital avanzaba co n un Fuerte continge nte d e tropas, co mpues ta s en su
mayor parte po r cuerpos d e in fantería de origen yaqu¡ y po r casi J¡¡ to ta­
lid ad de la caballería del Cuerpo de Ej ército del No reste; Ángeles, di go ,
abandonó su p royec lO de avanzar so bre Tamp ico pensando , ta l vez, que
la sola colum na d e Urbina. co n elementos tres veces y medio superio res
a los míos, e ran suficientes para re nd ir la plaza, máxime cuando nuestra
fue rza avanzaba sobre la línea d e San Luis, a las ó rd enes d el general De
la Garza, hab ía demostr ado su incompetencia para detener el movimiento
in iciado, en g rad o ta l. que hubo de efectuar, co mo antes se ha d icho , un
repliegue hacia los p untos de re taguardia.

En mi concepto , el error principal del alto mando villísta consistió en
formar dos fre ntes simultáneos de a taque, el uno en los aledaños de Cclaya
y en los d e f:bano el ot ro , sin la seguridad de triunfar e impo nerse en
ambas panes. Resu ltado lógico d e este erro r fue el de qu e pudi mos bati r
a l villis mo en detalle y vencerlo separadamente en las dos más grandes y
sa ng rientas luchas de que se tiene memoria en México: Celaya y Ébano.

Enterado por mi parte de que el enemigo hab ía d esistido de su avan­
ce p or la línea de Monterrey, p use toda mi a ten ció n y cu idad o en co n-
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centra r todas las fuerzas d e que pu d iéramos d ispo ner, en el campo pe­
tro lífero d e Ébano. lugar donde ya se enco ntraba la Tercera Divisi ón del
Noreste , a las órdenes del general Pab lo A. de la Garza, u niendo a este
co ntingente los efec tivos d e la guarn ición de la plaza, que q uedó tan só lo
a l amparo d e la po licía mun icipal.

Env ié al general de la Garza mi proyecto d e d efensa d e ese campo ,
que enfa tiza ba la necesidad de un sacrificio m áxim o, dadas las co ndici o­
nes especia les en qu e se encontraba el terreno , no tant o por las ventajas
que de suyo pod ía ofrecer desde el pumo de vista defensivo, sino porque
era la entrada a la zo na petrolera. co n lo que impidiendo quc el enemigo
obt uviese combustible para mover sus trenes, y q ue co ntrolase és te la
exportación, co n seguridad hab ríamos d e obtene r por sólo ello un triunfo .

Fijas en mi mente estas ideas d ecid í present~lI"Ine ante el ge neral de
la Garza par a expon érselas de viva voz; él me d ijo que no creía que
pudiera llevarse a cabo mi p royecto . por var ias razones. entre ot ras. por­
que no teníamos suficientes elementos para hacer fren te al enemigo con
probabilidades de éxi to. p ucs po r info rmes precisos de sus reconocí­
miemos, le co nstaba que eran nu tridos }" poderosos los co nt ingentes de
aquél: un CO II\" O)' de quince trenes cargados d e tro pas , co n u na dotación
de art ille ría muy superio r a la nuestra, que suponía que fo rmaban u n
con junto no me no r de quince mil hombres, per fec tame nte armados y
municiona dos, mient ras quc nosot ros sólo podía mos p resentar u n fren­
te d e cu atro mil, incluyend o en esta cifra mi Brigada. transportad a ya d e
Tampico con un continge nte máximo de mil co mbatientes . Por mi partc,
repliqué que la cuestión d c mand o para la defensa no era problema.
pues yo me po nía d esde luego bajo sus ó rdenes, co n la sola co nd ición de
que me no mbrara sujefe de Estado Mayo r para ej erce r es te puesto d u­
ra ntc las operaciones. Aclaro que el gen eral de la Garla era abogad o.
'I ornó éste a ins istir en la inu tilidad de llevar a cabo aquel sacrificio con
tan pocos elementos, rearguyén d olc yo in út ilmente que n uest ros hom­
brcs, d istr ibu idos en las tr incheras, ha cían elevar la potencialidad de la
res istencia, reduciéndose a la par el nú mero d e bajas, por estar co loc a­
dos tras una muralla cubierta.

No me fue posible convencer al genera l d e qu e, en úl tim o análisis,
allí en Ébano se jugaría la suerte de la caus a co ns tit ucional ista y que, por
lo tanto, se impo nía llevar a cabo la defensa d e ese p unto en la fo rma que
habíamos aprendido en los regl ame ntos de nuestro Colegio Militar de
Chapultepec, es decir, "a toda costa .¿" y aú n añadí que la ocupación d e la
zo na petrolera po r parte d el enemigo, tendría seg urame nte repercusio­
nes en la política exterior de nuest ro país, en se ntido desfavorable a
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nuest ra causa. El ge neral d c la Garza me dijo entonces que él se re tiraba
para info rmar al señor general Co nzález de cual era su pro p io sentir,
d ej an d o. po r lo tamo , la respo nsab ilidad en mis man os.

Se ha d icho que yo arranqué el mando a l ge nera l obligá ndolo a re­
nu nciar, infu ndi o descabellado, toda vez que me ponía d esd e luego baj o
sus órdenes, lo que él no acept ó, a más de que nada envid iable e ra mi
situación }' la respo nsabilidad que desde ese instante asu mía, con la no­
to ria infe rio rid ad d e mis tro pas en hombres y armame nto s. lo que por sí
solo prueba hasta la evidencia <I"e ro obraba movido ú nica me nte po r
mis propias conviccio nes. sin impo rtarme el sacr ificio que habr ía que
hacer, lejos d el afán mezquino d e co nqu ista r u n ma ndo que en nad a
podía tentar a quien quiera que se diese cuenta de la situaci ón amena­
zante que se presentaba.

En estas co nd iciones. cité a juma de generales, expresándoles la con­
ven iencia de llevar a cabo la defen sa del campo at r incherado de Ébano ,
basado en las consideraciones expuestas ame s, las cuales fueron atendi­
das y entend idas por ellos, con lo que quedó resuelto que de esa suen e
la empresa se llevaría a cabo.

Trcvi úo relata en sus M emorias d e có mo él fue el p fll lle ro en usar el
nuevo métod o d e "guerra a érea't.?'

Se d ispuso que la flo tilla de aviac ión , a las ó rde nes d el mayor Alber to
Sa linas, estab lecida ya en un campo provisio nal aéreo , a ret aguard ia d el
campo atr incherad o, coo perara a las o peraciones d e Éba no , elevánd ose
el p rimer avió n de tipo comerc ial, pa ra efec tua r el vuelo d e p rueba,
p rime ro a g ran altu ra)' después a u na conveniente. Er a el p r ime r vuelo
de re cono cimiento sob re las posiciones enemigas, que se ap rovechó,
además, para arroj ar algunos números d e la p rensa de Vcrac ru z, en que
se an unciaba el gran tr iun fo de O bregón en Celaya. El enemigo tiroteó
d esesp eradamente el apar at o, sin causarle el men or d a ño , logra nd o so­
1<111 1(.'llle desperdicia r gran cantidad de mun iciones y qu e nu estros solda­
dos pudiesen mater ialmente cazar a sus hombres que, afanosos po r batir
a nu estro avió n , salían d e sus posiciones de resguard o .

El aviador confirmó las noticias que en nues tro re conocimiento ob­
tuvimos, ind icando además haber obse rvado g ra n movimiento de tre­
nes co n tropas, lo cu al ind icaba a las claras que el enemigo se reforzaba

'.0 l bid. o pp. 90-91.
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constan temente y, sobre todo , que preparaba nuevos y renovados ataques,
creyendo acaso que podría remediar en parte los descalabros su fr id os.

En los días subse cuentes, el enemigo no d ej ó d e hostilizar n uest ro
frente co n ataques parciales qu e no le rendían ningún resultado favora­
ble, a d especho d e que su artille ría ca ñoneaba co n energía la zona de
co mbate , sin causar nos g rand es da ños, pu es ya he d icho que la mayor
parte de nuestras líneas d e trincheras quedaba en el ángulo muerto d e
los ti ros ene migos.

Nu est ros aviones , volando diariame nte sob re el en emigo, efe ctuaban
reconocimientos amplios , batiendo con bombas, d irig idas so bre todo a
sus baterías y al cu artel general.

En el informe fin al sob re las o peraci ones en Ébano , el 15 d e j un io d e
1915 Carranza desc ribe la fam osa batalla d e manera co ncisa."

Durante los se tenta y dos d ías que d uraro n las ope raci ones en el campo
atr incherado de Ébano se co nsumieron ~ ,600,OOO cart uc hos mausscr de
7 mm; 2,:\:-\2 ,000 cart uc hos Ca l. 30-:10; 2,170 shrapuels de 80 uun. T. P.;
lS31Orpedos del mismo calibre, 1,640 shrapnels de 75 mm. St Chamond­
Xl o nd rag ón, 128 torpedos del mismo siste ma; 1,050 sh ra p nels d e
80 mm. T. P.; 250 to rpedos d el mism o calibre. y 80 g ranadas co mu nes
de SO mm. S. d e Bange. Adjunto a usted u n p lano del campo atr inchera­
do co n especificación de la col ocació n de las lropas durante el mayo r
tiempo <¡ue en ellas estuvieron, así como una relación nomi na l de los
ce. Generales, J efes y O ficiales de esta Divisió n , que LOmaron parte;
oll-a de los CC. J efes y O ficiales muertos. y o tra d e lo s he rid os. El co mo
por tamicnto de todo el persona l de esta Divisi ón, que me siento orgulloso
de hab er mandado, en es ta ocas ión fue sencillamente heroico , siendo d e
no tar qu e no tuv imos un solo caso d e indisciplina u falta alguna de d eco­
ro de nu estras tropas ), sí constantes ej emplos de valor y lealtad )' de
cuantas cualidades se req uieren pa ra ser u n buen soldad o . El mejor elo­
gio qu e puedo hacer d e mis tropas es el d e man ifestar a usted qu e con
una División que en un principio no fue sino un puñado de hom bres , se
co nstituye un núcleo que llegó a tener 8 Ge nerales: 104 J efes; 758 O fi­
cial es y 5, 196 ind ivid uos de n opa (incluyend o en estos efecti vos los muer­
tos y herid os), q ue co mbatieron 72 días constanteme nte, con mayo r o
me nor intensidad , pero sin cesa r, pudiendo demostrar elevad o espí ritu

m Citado en 'Irevino . Memorias, pp . \l4·\15.
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mili tar, gran fe en nuestra causa y una mo ral poco común al destruir
u no d e los núcleos más fuertes enemigos, pues la División comandada
primero por Chao y des p ués por Urb ina, fue rte en 14,000 hombres, con
2 1 p iezas de artillería y gran cant id ad de municio nes y ametralladoras,
p udo ap reciar siempre sobre sus espale.as lo que pueden los ho mbres
que tienen la firme co nvicción d e defe nder u na causa no ble y j usta.

DI: Éhano a la caída de Carranza

Debido al éxito de la campaña mili ta r en Ébano , Car ranza d esig nó a Treviño
comandante del Cuerpo d el Noreste;" y en conjunto con el comandante del
Cue rpo d el No roes te, los do s bajo el mando de Álvaro Obregón , corno J efe
del Ejército de Operacio nes, Trcviñ o se conviene en líder de la d errota a
Villa en las batallas de Icamcle, en Ch ihuahua, e1 6 y el l l de julio, y e14 de
sep tie mb re de 1915 . El 15 de d iciemb re de es te afio torna Santa Rosalfa
d e Camargo y recibe el ascenso a gene ral de d ivisión.

La situac ión en Chi hu ahua se complica co n la ent rada a M éxico de tro­
pas de los Estados Unidos bajo el mando d el general J ohn J. Pcrs hing, el 16
d e marzo d e 1916, con el propósito de d er rotar a Villa, cu ya incursi ón en
Co lumbus, Nuevo México , había estremecido a los Estados Uni dos .

Treviñ o fue d esignado como jefe de operaciones d e Chihuahua, }' en
compañía de Obregón, secretario de Guerra de Carran za, asiste en mayo de
1916 a las negociaciones con los gen erales estadou nidenses H ugh L. Scott y
Frederick Fu nston , para conseguir el retiro de México de la Expedición Pu ­
n itiva, la cu al, seg ún Carranza , había penetrad o M éxico, co n el pret exto de
persegu ir a Villa , sin au torización del gobierno d e factc.

Las negociacio nes no llegan a ninsú JI acuerdo y entonces Carranza or­
dena a Trev i ño "deten er al invasor". Este lo hace el zl dcjun¡o de 1916 y
derrota a la Expedición en la batalla de Carrtzal, obligando a las tropas
estadou nidenses a re tirarse a su país.

Treoiño informa sobre Carriaat"

Nu estras bajas, ent re muertos }'her idos , fuero n de setent a}' cu atro hom­
b res, amén d e u na gran cantidad de caballos muertos.

", Según Luis Mcdina Pe ña. Trevino fin an ció su campaña acaparando, me diante una
comisión reguladora, la produc ción de a lgodón en la reg ión lagunera. Ver Hacia el nuevo
Estado: lvIéxicv, 1920-199 4 (Méx ico , Fondo de Cultura Económica , 1994 ), p. :i6.

"H Treviúo, Memorias, pp. 125·126.
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Co mo se ve, habíamos perd ido el 25% d e nuestro.... e fectivos. a pc:sar
d e que el tr iun fo estu vo d e nu estra parte; pero hay que aclarar que IllU::S­

tras bajas fueron mayores al comenzar la lucha, como resu ltado de la
inact ividad el e los nu estros, por falta de órd enes opon unas. Vecin os de
Carrizal se p resentaro n a p resta r ayud a a los nu estros , coadyuvando co mo
mexicanos r como era su deber en aquel señalado tr iu nfo d e nuestras
armas.

Las pérd idas de los america nos fueron co mo d e cinc uenta hombres,
que quedaron tendi dos en el campo, incluyendo a todos los ofi cia les,
excepció n hecha del capitán Merey, que her ido , p ud o incorporarse a l
g rueso d e su fu erza. Este pu ndo no ro so ofici al fue quien in fo rmó d el
d escalab ro sufrido por ellos . haciendo justicia a las tro pas mexicanas al
d ecir que los nuestros habían sido provocad os, quc, en co nsecuencia, la
responsab ilidad d e aquel fracaso se d ebió , en g ra n parte, a la inte mpe­
ran cia d el capitán Boyd. De los her id os americanos nunca se pudo reca­
bar su nú mero. }. en cuanto alos prisioneros fueron tan sólo 24 soldados
neg ros, quienes fueron remitid os y puestos a mi d isposición en Chihu a­
hua e internados en la Pen iten ciaría d el Estado , hasta q ue el Gobierno
Preco nstirucíona l d e M éxico me ordenó que fueran entregados en el
puente internacio na l de Ciudadjuárez a las au toridades milit ares amer i­
canas, como resul tado de u n acuerdo entre amb os gob ier nos. Como dato
curioso. debo consig nar aqu í que es tos soldados neg ro s fueron recibi­
dos como "Héroes" en El I'aso, Texas.

Segu ra mente que el informe del capitá n Merey fue lo que más infl u­
yó e n el án imo del p resid ent e Wilson para co njurar un pelig ro que no
sólo hu biera afectado a M éxico . sino también a los Estados Unidos en
sus relaciones exterio res con los puebl os d e Lati noam érica en momen ­
tos en que se había creado una situació n ti rante entre éstos y los países
ce nt ra les dc Euro pa, co n morívo d e su decid ida ayuda a Inglaterra.

Como co nsecuenc ia inmed iata d e to dos los acontecimi entos y
sucedidos a qu e se ha hech o me nción, pocos días después las fuerzas
am ericanas de la Expedición Punitiva abandonaban d cflnitívamentc el
te rrito r io nacional.

El J5 Y 16 de sep tiemb re de 19 16 Treviño entra en co mbates co n los
restos d e la División del Norte }' reco nquista Chihuahua el 2 de diciemb re
para establecer allí su cuar tel general. Villa escapa a So nora , perdiendo cad a
día más su ant ig ua impo r tancia.

En 1917 y 1918. Treviño d esempeñó el cargo de d iputad o federal en el
pr imer Co ngreso d e la Unión em anad o d e la nu eva Cons titución de 19 17, la
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cual fi rma Carranza. co n cierta ren uencia. En representaci ón d el estado de
Coahuila . se nombra a Trcviño presidente d e la Primera Comisió n d e Ouc­
rra para preparar la Ley O rgán ica del Ej érci to en la XXVII Leg islatura. la
cual tenía a su Glrgo la d ifícil tarea de implementar las leyes reglamentarias
para el funcionamiento adecuado de la Constitució n ."

En 1919 Trevíúo estudia en Europa la o rgan izac ión de los ej ércitos de
España. Francia }' Aleman ia.

Buena parte de la car rera mili tar de Trcviño fue d edicada a defender a
Carranza hasta el fi na l d e su vida. Mas al darse cuenta que éste IlO podía
imponer a Sil sucesor, tr a t ó d e advertir a don Vcn ustiano que era evide nte
que Ob regón tenía tanto el ap oyo co mo la fuerza para apoderarse del go­
bí crno . Trcv iñ o hizo el inten to d e p ro mover una solución p acfflca , p ero este
inrenro fue Frustrado cuando Carranza huyó de la Ciu dad d e México en
tren , con el obje to de tr aslad ar su gobierno temporal mente a Veracruz.

Treviño no pud o evita r la m uerte d c Carranza en Tlaxcalantougo, como
él y su secre ta rio par ticular. Adolfo Ruiz Cort in es, hub ieran querido ," pero
log ró sa lvar el tesoro de la na ción )' lo entregó Integ ro al lluevo gobierno d e
Adolfo de la Huerta.

En 1920 Oc la H uerta nomb ró a Trevi ñc secre tario d e Ind ustria . Comer­
cio y Trabaj o .P Debido a que De la H uerta ambicionaba suceder a Obregón
en la Presidencia. se desa tó u na p ugna por el poder en 192 1·1922 ,7:\ la cual
culmin ó en la rebelión militar dc 1923.

'" uu., p. 140.
7. ¡bid ., p. 159.
7'! Del 5 de junio a l30 de noviembre ríe 19211.
7:1 Además de participar en esta pugnó¡, desde el pr imero de diciembre de 1Y211, Trcviño

peleaba Sil pro plub.ualla como preside nte de la Ccuusíón Superior Revisora t1t." la s Ho jas de
Servicios de lo .' Miembros del lijército, C\lYos exped ientes esta ban inundado s de confusión.
debido a los Frecuentes cambios de lealtades durante las dos primeras décadas de l sig"lo , sin
que se hubiera manterrido un re gistro completo de quién había pe leado, bajo qu ién, y en qué
circunstancias . La Com isión llegó a 1;1 conclus ión de queJosé Ale ss¡o Robles había sido cóm­
plice en el asesinato de Abraharu Conzñlez, go be rnado r del es tado de Chi huahua, en el cuar­
telazo de Huert.t. en fe bre ro de 19] 3. Arcssto I¡UIJ.Ó una serie de insultos públicos a Treviúo,
cansando que el d ta ti de ag:osto de 1921, 61~. al ve r pasar el au tomóvil de Ale sxio, lo para ra
para exigir le una d iscu lpa o retado a un dueto. Antes de que nadie d ijera una pa labra. Aless¡o
sacó su pisto la y les d isparó a Treviúo y su asis tente, el capitán Adolfo López Malo. Al res pon·
de r Lopez ~ Ia lo a los d isparos, Ro bles murió de U II¡l he r ida de bala [ve r Treviúo, MrmOTiaJ,
pp. 166 .. 168).

Co mo Treviñ o también le había d isparado a Robles , fue dado de baja mientras se inves­
tigaba el ca so . Cinco meses más tarde, el d iario El U'livn"sal reportó que Treviñc había sido
abs uel to de culpa }' <Iu~ se había desechado el caso en su contr-a, por considerarse su act úa..
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Rebeliones y disidencia de 1923 a 1926

En sus memorias, Trevíñ o revela su percepción de la rebelión militar de
1923, }' relata los aconteci mientos en q ue part icipa hasta 1926:14

En Sonora , De la Huerta hizo declaraciones que conten ían u n g ra n fon ­
d o de d ignidad)' patriotismo, oponiéndose abiertamente a que vinieran
d elegados ex tranjeros a nu estro pa ís a d iscu tir nu estra leg islación, situa­
ció n que estimaba como u n ultraje a la soberan ía nacio nal.

Como antes d ije, el movimiento delahuer tlsta no podría triunfar
nunca, pu es las o pin iones d e su caud illo , exp resadas con tod a cla r idad }'
patriotism o antes d e la firma d e [os Tratad os de Bucarcli, lo ponían ,
políticamente hablando , en condiciones desfavorables; d e modo qu e el
susodicho movimiento armad o, que vino a in iciarse a fines d e 1923, y
viese apoyado por más de la mi tad d el ejé rci to y un a gran part e de la
opinión p ública , no po día triun far por fa lta d e apoyo de la polít ica ame­
r icana, q ue para esos momentos se perfilaba claramente respaldando al
goh ierno de O bregón en su empeño de ha cer tr iunfar la cand idatura d e
Calle s par;1el per iodo d e 1924 a 1928,

La lucha se entabló, sin embargo , en las co ndiciones de desigualdad
antes dichas, )' los resultados no se hicieron esperar, pues bastaro n dos
fácil es batallas ganad as por el gob iern o , una en el frente o riental en
Ca ñada Morelos y la otra en el frent e occi d ental en O cotl án, J ali sco,
para que el movimiento delahuert isra qu edara totalmente d esecho ,

Ya aclaré antes que yo no rem é pane en este mov imiento, pero he
querido citarlo en mis Memorias P<lr<lque se vea cuáles fueron los antece­
dentes d e él, exponentes claros y diá fanos de que entre los ho mbres que
ma nej aban entonces los destinos del país (O b regón , Ca lles, Pani y De la
Huert a}, SI;I!) hubo uno, el último, De la l Iuer ta, que sie mpre supo so­
b repo ner el sent imie nto patrió tico po r la defensa de los intereses nacio­
nales a las d esp reciables conven iencias de la política personal.

Pero debe mos aclarar tam bi én que no co nforme el go bie rno con el
triun fo defin itivo de sus armas, llevó su fob ia hasta a poner precio a las

[ ión en defensa propia. Adcm.ts . la Procuraduría informó que el proyccu t (Iue mató a Robles
correspond ía al a rm a de Lópc z Malo )' 110 a la de Trc vln o. Como cc nsecuenda; n Treviño se
le dio de aha )' ,¡sí recuper ó lodos los derechos )' pri \·ilegios correspondientes a su rarcgorfa
milit ar. f.... de espec ular cuáles hubieran sido las repercusione s legale-s. en el caso que se
hubiera IIc\*ado a cabo un du do enr re ~IOS dos hombres.

:. Tre \·ili o .Mrmnrüu , pp , 170-172.
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cabe zas d e muchos de los dirigentes del movim iento armad o . sir viéndo­
se éste d e los servicios de gentes desp reciables par a asesinar a mansalva
a aquellos quc fuero n vicumados despu és de la lucha. Sólo así se sint ió
seg uro aquel rég imen en quc p rivaba el asesinato po r siste ma.

En 1924, al f incars e en forma defin itiva en el país el rég ime n de Ca­
lles. imp uesto por O bregón }" la camarilla de los falsos revolucio narios que
rodeaban a ambos, algunos pensamos que se imponía hacer u n esfuerzo
para unificar a los elementos d ispersos de la Revolu ci ón. que acababa de
sufr ir u na p ro funda crisis como resultado del últ imo movimiento arma­
do y. en esta virt ud , el genera lJ osé Queved o r yo fundamos el "Centro
de Veteranos de la Revoluci ón", del qu e se me eligió Presid ente.

Allí nos reun íamos periódicamente los hombres de la Revolución ,
p red ominando, como era lógico suponer, los qu e p roven íamos del co ns­
titucionalismo: pero la tendencia principal de aq uel g ru po fue siempre
la de la un ificaci ón para la defensa de los intereses d e sus integ ra ntes, ra
que co menzaba a hacerse sentir la tendencia moderna d e la defensa de
los intereses de las colectiv idades afines; aquella labor e ra d e hecho bien
d ifícil. pOl'que aún no se habían serenado las pasio nes despertadas po r
las luchas entre los di versos g rupos antagónicos d e la Revolución.

Durante los años de 1925 )' 1926, permanecí alejado por co mpleto
de las activid ades políticas, en d isponibilid ad en el ejército. y dedicado
po r ente ro a la vida ciudadana y pr ivad a, a te nd iendo a mis negocios
panicu lares; lo que era ciertamente un reposo despu és de la p ro lo ngada
campañ a mili tar en la que había yo to mad o parte, casi sin interrupción,
a pa rti r del afio de 191 1, hasta su co mplet a terminación: así como en las
luch as polít icas, en las que interv ine ac tivamente a part ir del restableci­
miento del orden co nstitucional en la República, en 1917, época en que
se inici ó la segu nda fase de la Revolución, o sea la fase política, que com­
prendía la inter pretación d e la legi slación revolucio nari a, a la cabeza de
la cual estaba ya, desde esa época, la Ca rta Fuu da memal d el país, ataca­
da desde el inicio d e su vigenci a pOI" los eleme ntos retrógrad os de la
antig ua reacció n, Y es que moral y econó micame nte los respaldaba el
cle ro catól ico, que veía al movimiento revolucionario como una prolon ­
gación d e las luchas de la Refo rma - lo que era en efec to-e, y que revivía
el pensamiento liberal en M éxico , por tantos años alet argado en e! país,
a causa, sin duda, d e la infl uencia co nservadora Cil la d ictadu ra porfirista.

Pero el peso ab rumador de! tr iunto d e la Revolució n se h izo sentir
en ta l forma, (lue fue fácil bar rer co n much as de las p ráct icas viciosas
que no hub iera sid o posible arrancar n i desarraigar de la co nciencia
nacional pOI' med io de la evolució n , sino a través de un period o muy



cxlii JA!\.'IES y r Oi\''\ :'11. WILKIE

largo , co n m enoscabo d el p rogreso m ateria l y social del país, esto rbado
por las fuerzas restri ctivas, que siempre est án añorando u n pasado que
para ellas siemp re fue mej or.

A la XXVIl legislatu ra cons tituc iona l había tocad o en su erte , co labo­
rand o estrechamen te con el Poder Ejecu tivo de la Nac i ón, co menzar la
imp ort antísim a labor de reglam en tar las leyes emanadas d e la Constit u­
ció n , siendo algu nas de ellas de tal a lcance y dete rm in ism o, que pare­
cían problemas que no serían atacados nu nca, p orque implicaban u na
transfo rm ación co mple ta en la est r uctu ra p olítica, socia l y económica
del país. Sin em ba rgo, pro mo se vio que todo es posible , cuan do va de
por m edio la b uena intenció n y el del iberado p ro pósito del gobernante,
cuan do éste se siente respald ado por la volunta d mayor itaria de un pue­
blo que comienza a sab orear las delicias de esa aspiraci ón su prema que
se llam a "la Libertad" .

Las legis laturas que siguieron después fu eron perd ie ndo en r adi­
ca lism o , sin apartarse, sin embargo, en 10 genera l, de la id eología revo­
lu cio naria, pero de rivan do lament ablem ente hacia un p ers onalism o
d eprimente y abyecto qu e llegó a present a r un cuadro de gentes sin es­
crúpul os, manej ado este conjunto por indi vid uos degenerad os y desca li­
ficados, de talla moral muy baja, que se p re stab an como instru mentos o
fetiches del di ctador que ellos m ismos iban creando, los cuales, en su
abyección , llegaron hasta designarl o 'Jefe M áximo de la Revolución",
olvidánd ose de que se trataba d e u n ind ividuo que no h ab ía prestado
n ingún servicio rel evante a la causa, y sí en camb io hab ía sabid o usu fruc­
tu ari a , pendi ent e siempre de ocasio nes favorables a su perso na, al mar­
ge n de los p eligros d e la campa ña .

Estas condiciones de abyecció n y se rvilism o a las que co n el tiem p o
h abían llegado aquellas Cá maras , que no habían tenido p re cedente ni
en la época crítica del relajamiento de la moral y de la desverg üenza
san tan ista [llevaro n a Obregón a h acer un in tento d e reelegirse, violan­
d o así] uno de los p r incipi os básicos de la Revolu ció n.

Treoiño s la rebelion militante 192 /'"

Trcviño relata có mo surgió la rebelión dejos é Gonzalo Escobar."

7) So bre cxra é poca. vcrjohn W. F. Dulles, Yc-Ilerrln)' in ¡He.\ ico; A chroniclc uf¡he Rrvohuion,

1919-1936 (Aust¡n, University ofTexas Prcss , 19( 1).
7<\ Trc-viño , Memorias, pp. 172-175 , 179, lRG.lRR.
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El añ o de 1927, con motivo de la renovación de los pod eres federa les,
que debería hacerse en 1928, se suscitó nuevamente, e n el ambiente po­
lírico )' en el panorama nacional, u n p roblema que debía co n mover a la
nacíon entera , p rovocad o po r el afán de Obregón po r reelegirse, que
traicio naba flag rantemente uno de los pr incip ios básicos de la Revolú­
cíón : el de la Xo Reelección .

Surgieron a la lucha co mo candidatos para la Presidencia d e la Repú­
blica, O bregó n, po r pan e d e los elementos del gobierno que p resid ía Ca­
llcs, apoyado también po r políticos co nvencnc icros que no scnrfan escrú­
pulo alguno al plantearse el p roblema de la vio lació n d el p rincip io ,
o lvidand o su compromiso moral con la Revoluci ón y aprestándose a pa­
sar por e ncima del citado p rin cipio (de No Reelcccio u]: Serrano)' Gómcz,
por on-a pan e, como reacción lógica y natural del aurirrceleccionismo ,
Invocan d o el viejo principio sos ten ido por d o n Francisco 1. Madero en
el movimiento revolucionario d e 1910, )' apoyad o cn esta ocasió n por
varios generales de la Re voluci ón . En cu mplimiento d e mi deber co mo
revolucio nario , me u ní Imi mamcn te a este ú ltimo gru po, para luc ha r
contra la traición que cn menoscabo del sup remo p rinci pio, se intentaba.

Sob revino la lucha democrática, pero b ien p ro lllo fue interrumpida
po r at ropellos inaud itos y salvaj es p rovenientes de los eleme ntos d el go­
biemo d e Calles , r antes de llegar a las elecciones, atribuyénd oseles a los
oposicion istas u na prematu ra sublevació n en armas, se pro cedió contra
todos los que fueron aprehend id os en Cue rnavaca. encabezados por el
ge nera l Francisco R. Serrano. Conducid os hacia la cap ita l, fueron sacr i­
ficados salvajeme nte cu H uít zilac. Morclos, homb res que hubieran po d i­
do ser ú tiles a la patria. Se les ejecu tó sin fo rmació n de causa alg una,
obedeciendo órdenes atrabiliarias, cont ra la ley y la mo ral, de gentes
qu e d isfrutaban el mando sup remo y pensaban que la Revolución se
había hech o pa ra su propio provecho. Las víctima s fueron: Francisco K
Serrano, Carlos A. Vidal, Miguel A. Peralta, Martínez d e Escobar, O tilio
Oonzález (el poeta coahuilense ) [y ocho más], a pesar de qu e se hacía
g ala d e qu e vivíamos en un periodo d e gobierno conxtirucio nul.

Esto s ho mbres fuero n llevados al sacrifici o en cumplimiento d e
órdenes qu e, a la vez que ar bi trar ias, eran p roducto d e la imag inació n
d e ind ivid uos o fuscad os, torpes e ignorantes, que no te nían ni la más
ligera idea d e la ley pena l mil itar, y menos d e su aplicación , p ues hu­
b iera bastad o tan sólo co nsig nar a lo s mili tar es del grupo a u n Co nsejo
d e Guerra Extraord inario, que tal vez h ubiera di ctado sentencia de
muerte ; pero no se h izo así, y la responsabilid ad caerá fatal y eterna­
mente, co mo un baldó n execrable, sobre sus au tores. No hahrá nada n i
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nad ie que p ueda justificarlo s; la posteridad los se ñalará co n índ ice d e
fuego), la h istor ia sabrá po ner en su lugar a es tos ho mbres, ma ldi cien­
d o sus no mb res.

Ahogado e n sang re el movimiento an tirrelcccic nís ta de 1927. pues
es de hacerse notar qu e d e los cinc uenta y do s inodados qu e habíamos,
en es te como nuncajustificado mov imien to, sólo salvamos la vida seis
personas; ya qu e los cuaren ta y seis restantes, todos homb res d e la Revo­
lución y signi ficados miembros d el ejército , fuero n fusilados u no s yase­
sinados los otros, pues el gobierno de Ca lles, resp ald ado por O bregó n ,
paga ba co n g ra n liberalidad las ma nos de ases inos mendaces y barbare s
que debían segar aqu ellas vidas defenso ras de la Revolució n y sus princi­
pios, que tan brutal y sa lvajemente fueron atropellados por q uienes sólo
anhelaban la satisfacción de sus ansias incontenibles de pod er y de glo­
r ia; glo r ia efíme ra que a la postre tendrían qu e pagar co n su p ro pia vid a.
cu mpliéndose el apOlegma de que "cada quien es víctima del erro r en
que se agita..."

Desp ués de los aten tados salvajes llevados a cabo en aquellos d ías d el
me s de octubre de l V27, para afianzarse en el poder sob re el pedestal de
cadáveres , mu chos de ellos víctimas inocentes; no nos quedaba otro re­
me d io que emigra r al extranj ero, tomando el camino del exilio para
evita r u n alentado bru tal }' salvaje en nuestras personas y para no san­
cionar, ni siq uiera con nuestra p resencia. el fu ncio namiento de u n régi­
men de asesi nos, COI-cado y aplaud ido por u na caterva de serv iles y env i­
lecidos ciudadanos que serv ían de instrumento a los máxi mos dictadores
d e aquella hor r ible orgía de sangre .

Tomé. p ues. el camino del destierro obligatorio, sa liendo de la capi­
tal la madrugada del 1 de octubre de 1927. acompañado d e los herma­
nos Azuara. u no de ellos a la sa lón Senador de la República, de mi her­
mano Francisco, del general Luis G. Herm osillo yde d os asistentes, ru mbo
a Teolcyucan. Estado de M éxico, d onde mi hermano Isid ro y yo ten ía­
mos una peq ueña propiedad rural ; or iginalmente nues tro propósito era
operar en el estado de H idalgo, donde teníamos mu chos partidarios
defensores cid autirreele ccionismo.

Sal imos de Teoloyucan mal mo nta dos y peor armados. el 3 de oc tu­
bre d e 1927. rumbo a cualqu ier parte del es tado de Hidalgo. pasando
po r las cercan ías de Zumpango. basta llegar a Estación Téllez. pero an­
les de llegara este pumo, había adven id o nuestra presencia un pequeño
destacamento de infantería que. POl- cie rto, pertenecía al U II Batallón
del Ej érci to Federal. y que estaba situado en posició n de vig ilancia en las
cerca nías de aq uel lugar, al mand o de u n sargento seg und o .



INTlH I]lUCClÓl\' cxlv

Era la Lardc del 5 de octubre de 1927, ... nos d etuvimos, desmontan­
do en un jagü ey que vimos hacia la izquierda del camino q ue llevába­
mos. para dar agua a nuestras cabalgad u ra s, )' mientras esto hacían nues­
Iros a...istentes. me dediqué, co n mis anteojos de campaña en 1<1 mano, a
exp licarles a los hermanos Azuar a. explorando el ho rizo nte . el empleo
de la placa telem étrica de los mismos , pa ra la determi na ci ón de las di s­
tancias . De improviso mi asistente. que ven ía estirand o mi caballo, me
d ijo un lamo cuanto nervioso : "Mi genera l, los soldados". Vol ví el rostr¿
al instaure, cuando ya nos rodeaban d iez soldados del u n Bat allón, exi­
gi éndonos la rendición)' la emn.'ga de nuestras ar111;\S. Habíamos sido
sorprendid os yap rehendidos Pe' n pequeño g rupo de tropas qu e para
col mo de desgracia. era de in fantería, a la que hubiera sido mu y fácil
bu rla r, si hubiéra mos tenido la me nor previsi ón. no mhrando un vigilan­
te mient ra s d ábamos ag ua a los caballos , Pero torpemente nad a de esto
se nos ocurrió. y estuvimos a pumo d e pagar mur cara nuestra impru­
d encia. a IlO ser por circuns tanc ias especia les y salvadoras que milagro­
same nte se p resentaro n después.

Se nos recogieron las armas y los caballos, orde nando el sa rgento
qu e p desarmados. desfiláramos por el camino hacia la matriz del
cuer po . o sea hacia el lugar d e la muert e, pues el jefe d e aquella zona
e ra u n tal Gabay que había .'.. id o enemigo jurad o d el co us tit uci o nal is­
rno r aho ra . d esde su inco rpo ración a l obregonismo en J920. resulta­
ba un inco nd icio nal de Calles , Só lo faltaba qu e este Gabay sup iera d e
nuestra ap rehensión)' d iera parte de ella" M éxico, para que se orde­
nara ele in mediato nues tra eje cució n . sin formación d e ca usa alguna ,
CO IIIO se acost u mb ra ba entonces . e!l que só lo p rivaba la volun tad su­
prema d e aquellos bárbaro s que se llamaro n Obregó n ), Calles , qu ienes
hab ían im pues to el te rror en México co mo ú nic o medio d e salvació n
para qu e sus to r va s p ersonalid ades pudieran soste nerse y medrar en el
ambiente políti co de M éxico.

Pero el d estino y la infl ue ncia d e cie rtas circuns tancias hicieron cam­
b iar la faz d e los acontecimientos y nu est ra situación, que ya co nsld crá­
hamos en aquellos instantes co mo irremisiblemen te perdida. ca mbió d e
improviso y se tornó en salvado ra: ya for mados en fi la en el ca mino,
da ndo frente al po n iente ), ten iendo a la altura de nuestros ojos el sol
que se ponía en aquellos insta ntes, recue rdo ha herl e d icho al senador
Antar a: ~Éste es el ú ltim o que habremos visto en nuestra vida", pensan­
do que estábamos irremisiblemente perd idos. El sargento. homb re de
baju esta tu ra , que apenas si alcanza ba mi ho mbro . se col oc ó a mi lad o y
lo s soldados a nuestra retaguard ia. de improviso , se me o currió p regun-
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lar al sargento si había tomado parte en la Revolución y a qué tropas
había per tenecido . El sargento, sorprendido por mi pregunta, se turbó
u n poco y me dijo que pert en eció a las fuerzas d e! general Pablo Gom.ález;
entonces, co nociendo ) '0 la psicología del soldado, lo anonadé ech ando­
le encima mi personalidad y d iciéndole:

"¿Co noce usted al ge neral J acinto B. Treviño?",
Vaciland o , me d ijo: "He oído hab lar mucho d e él ".
"Pues )"0 soy e! mismo, y además, estas tropas han estado bajo mis

órdenes, de manera que usted está incu rr iendo en grave d elito al apre­
hender a u n super io r j erárqu ico ", agregando: "Este señor -eeñalé al
senad or Azuar a-. es u n alto fu nc ionario d e la federac ión , y po r lo tanto
asume usted una mayo r respons abilidad al aprehendemos".

O bservand o yo que el sargento hab ía qu ed ado atu rd ido ante aquella
andanada d e palab ras, dichas en to no de alta personalidad militar , lo
empuj é con mi brazo par a salir fuera del camino , hacia unos magueyes
que ah í hab ía, y ya solos , cambiando de to no, le hice ver que pod ría
contrae r responsabilidad es por su p roceder en contra de personas que,
co mo nosotros , éramos superiores a él.

Mientras yo ha bla ba d e esta suerte, es taba pensand o que si aquel
hombrecillo se ponía pesado, yo pod ía derrumbarle d e un solo puñeta­
zo y no volver a la fila de los p risioneros. pero mis palabras persuasivas
iban co nmoviendo su án imo y bien pronto advertí que se hab ía ab landa­
d o , cu ando le h ice ver que procediendo de manera di stinta, podía yo
premiarlo . Diciendo y hacie ndo, echa ba yo mano a mi bo lsa de ca mpa­
ña, que llevaba terciada en mi pecho, acariciand o las mo ned as de oro
que encer raba. co mo si las co ntara para dárselas al ho mb recito . El e fec­
to de mi proceder fue maravilloso , pues el sargento exte nd ió su mano
para recibir aquell as monedas que salvaban así, en forma milag rosa ,
nu estra situació n de momento , ha rto co mp ro metedora.

Ambos volvimos a la fi la de los p risioneros y el sargento , co n vo z
fuerte. ordenó: "Entreg uen ustedes su caballo y su arma a mi general
Trevíño", o rde nand o d espués ig ual cosa para los otros deten idos, que
permanecían silenciosos y anonad ados en medio del camino , rodeados
de soldados co n actitud amenazadora, ignorantes unos y ot ros del acuerdo
a que hab íamos llegado el sargento y yo. Ya todos montados, nos d espe­
d imos d e aquellos soldad os. pobres ins tr umentos d el d eber, y co mo dije­
ra el po eta, "estremecid os par timos al galo pe por la pampa so litaria,
cu )'o vasto ho rizo nte ennegrecía la noch e".

[Nos esco nd imos en las montañas hasta enero de 1928, cuando reci­
bimos noticias d e que el] general Arnulfo Gómez había sido batido y
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derrotado en Teoce lo . Veracruz, cas i sin co mbati r, y que pocos d ías des­
pués había sido fusilado.

[Era evidente que el movim iento iniciado ] en 192 7 había sido ahoga­
do en sang re [un movimiento noble para co mbatir a Ca lles y a O bregó n,
quienes habían] h ipotecado la dignidad y e! decoro nacional al firmar
los Tratados de Bucareli en beneficio de! gobierno del vecino país al
norte.

El exilio t>n 1928 Y retorno en 1936

Treviño co ntinúa su relato :"

[Escapamos hacia el norte por el río Bravo, r entramos a Texas.] Como a
las ocho de la noche de aquella para mí inolvidable fecha [26 de marzo]
pues era, nada menos que el décim o quinto an iversa rio de la fi rma del
Plan de Guadalupe. base legal del movimiento revo lucio nario que se
llam ó cons titucio nalista . el cua l fue capal de [cambiar co n su triunfo ] la
fisono mía política , soc ial y eco nómica de nuestro México .

Ese d ía co menzó para mí una nueva fase de vida, vivir en un país
extranje ro , iba a ser prueba dolo rosa por la qu e tenía que pasar hacien­
do frente a g ra ndes di ficul tades, p rincipal men te de o rden econó mico ,
pues bien se sab e que en los Estados Un idos el valor de una perso na se
estima por los dólares que lleva en su man o; pero todo me parecía poco
ante la verg üenza de seg ui r viviendo en nu est ro país sancionando co n
nuestra p resenc ia la p rivanza de un régime n de asesinos de hombres y
de principios. En esta fecha comen zó mi destierro, que debía prolo ngar­
se hasta el mes de j unio de 1936; es decir, algo menos de nu eve años,
has ta el f inal de aquella oprobiosa dictadu ra que fun dar an dos ho mbres
funestos para el país, que se llam aron Obregó n y Ca lles, autores intelec­
tu ales y mater iales de la inversión de los valo res mo rales que ha venido
privan do hasta el momento actual.

Treviño regresó a Mé xico en 1936 , habiendo asent ido, po r lo meno s de
manera tácita, a permanecer retirado de cualquier actividad militar. No par­
ticipó en la rebelión de Saturnino Cedilla en 1939; sin embargo, en 1940
co nvirtió su o posición al partido o ficial en dos campañ as fallidas: una en
favo r de la cand idatu ra preside nc ial de Alma zan . y un a para alcanzar un

n Tre viño, A1n rlOrias, p. 187.
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escaño en el Senado. En apoyo de Almazán , Treviño o rganizó el Comi té
Revolucionario para la Reconstru cción Nacional." A fin de cuentas, Trcviño
perd ió su oportun idad de fo rmar parte del Senado, a la vez qucJuan Andreu
Almazá n perd ía las e lecciones preside nciales.

El general Trevlño había llevado a cabo un int enso debate , lamo público
como privado, con el presidente Cá rd enas, pero no apoye. la posible rebe­
li ón d e Almaz án , la cual hubiera evitado la loma d e p osesión d e Ávil a
Camacho el I de diciembre de 1940 co mo Presidente de 1<1 República. En
menos d e tres m eses, Ávil a Camacho le o freció a Trcvi úo la rei nstau rac i én
de su ra ngo mi litar de general de d ivisió n. e l cua l había obtenido en 19 15.

Durante la ca mpaña elec to ral d e 1946, Trevi úo acep tó a Miguel Alemán
co mo t'i ganador legítimo d e las elecciones presidenciales, ya que, desde su
pUl1to d e vista ideológico , no ve ía a Ezequiel Padilla co mo un ca ndi dato
"popular".

Conocido por su defensa abi erta d e los ofic ia les j ubilados que se quej a­
ban debido a qu e sus pensiones no cub rían el creciente costo d e vida, espe­
cial meme en u na sociedad en evoluci ón d urante los años d e la Seg und a
Guerra :\Iu nd ia l y el auge económico que surgió con la pres idencia de Ale­
mán, Tn......-i üo fue nombrado por el presidente Vocal Ej ecutivo del nuevo Ban­
C() del Ejé rcito, ca rgo que aprovechó para red ucir las tasas d e interés. Tam­
bié n log ró quc este banco pro"eyera a los militares de un segu ro d e vida.

Trev í ño entra a la alta politica con el respaldo de Ruiz Cort ínes

La selección de Ru iz Cortt ne s co mo cand idato del panido oficia l para las
elecciones de 1952 aseguró el fu turo d e Trevíüo."

Me tocó en suerte se r, quizá, el pr imero, por los vín culos que antes me
habían lig ado n o tan sólo en lo privado sino también en lo político, con
el señor Ru iz Cor tines , en defender a l p ro pio se ñor co ntra lo s a taques
de Mrijica. Mi defensa se co ncretó a decla ra r que a m í lile constaba que
d urante el año de 191 4, cuand o los amer ica n os d esem barcaro n en
Veracruz, o cupando mili tarmente es te puerto . el señor Ruiz Cortines
vivía en M éxico. tr abaj ando en u na Import ante casa co m ercia l, y ade­
más , du rante esa misma época trataba en Jo íntimo co n la familia de m i
esposa , hermana de su p romet id a, co n la qu e al año sig u ient e cont rajo
matrimo nio.

7. Ca mp o.\I, xiam pofiliral biogmph~. p . 32 1.
~ Tn....-íéo, Mn/1 oria.s. pp. 223-225.
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Fuera de ese aspeclO r ya en el terreno político, a l ser yo designado
Sec re ta rio de Ind ustria , Comercio y Tr abajo [del 5 d e j u n io al 30 de
novi embre d e 1920]. en el gobierno del p resid ente Adolfo de la H uerta ,
quien fu ngi é co mo [presidente interino] , nombré co mo mi secretario
panicular a l señor Adolfo Ruiz Coruncs. co nociend o yo para esas fe­
chas sus capacidades)' su d iscreción, caracterís tica principal de este hom­
b re ; a ("S IC respecto, decía yo. refiriéndome a él: "Este señor es el proto­
t ipo d e u n secretario panicu lar".

Allí en mi Secretaría [en 1920, Ruiz Co rtines] conoció y trat ó a mu­
chas perso nas que más tarde le sirvie ro n para su progreso y acomodo
persona l en los regímenes que debían sucederse; su carác ter afab le al igual
que su trato co n las personas qu e tenían negocios co n la Secretaria, lo
ponían en co ndi ciones de ser estimado por lodos , pero había algo más en
él, nunca exponía una opin ión comprometedora en materia política sobre
persona alg una; esto era estimado por algu nos co mo habilidad política.

[Ya en 1952 Ruiz Cortines, m i ex secretario personal de 1920. fu e
ca nd idato a la p re sidenc ia y me reco mendó] para se r cand idato al Sena­
do d e la República en la x tn legislatura, representando a Coahu ila, m i
es tado na ta l. Digo )' repi to que fui reco mendad o po r e! cand idato de!
partido o ficia l. porque no se conocía otra forma pa ra a lcanza r los esca­
ños d e las Cá maras . a pesa r de que m i caso era especial , pues a mí en
lugar d e favorecerme ser ca nd idato de ese Par tido, lile perjud icaba por
el desprest igio que ya había conqui stado en e! país entero, toda vez que
cargaba con el es tigma de se r u n instrumento de imp osició n y que pro­
ced ía de su fu ndación , d esde la época de Calles, so p re texto d e d efende r
a la Revolu ci ón y sus princip ios, cuando en el fondo 10 único que h izo
este grupo pol úico. indebidamente privilegiado , fue vio lar esos princí­
pios: si en u n p r inc ip io se justif ica ba en cierto modo su existe ncia ante
la necesidad de mantener vivo y laten te el espíri tu y el pensamiento d e la
Revolución, bien p ro lllo se vio y se puso en cla ro que todo lo que se
perseg u ía era salvag uard a r los inte reses particula res d e ese g ru po , que a
trav és d el tiempo se ha veni do p er petuan d o en el poder, creando int ere­
ses <¡II C son ya cuantiosos para los d ías Presentes-

1te d icho que a mí me perjud icaba el ser cand idat o del partid o ofi­
cial. porque en mi estado de origen, Coahuila , e ra donde m ás se repu­
d iaban esos p rocedimientos imp osicionisms, los que ven ían siendo co m­
batidos allí desde el año 1l:m:~ ,

Durante la campaña de 1952. Treviño organ izó un g r upo para apoyar a
Rui z Cortines: la Asoc iación Política )' Social Revo lucionaria. "Hombres de
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la Revolu ción". Este grupo tenía com o una de sus m etas p r incipal es la
p ro mulgación de u na nueva Ley de Pensiones y Retiros Militare s."

Tretnño contrael partido ofi cial)' otros monopolios

El 7 d e febrero d e 1953, en la Conferen cia que se llevó a cabo en el Palacio
d e Bellas Artes para "mejo ra r el part ido oficia l", Trevi ño quebrantó el pro ­
tocolo al habl a r d esde su luga r como inv itado para escu char la di scu sió n,
ac usando al PRl d e ser un partido político monopolista que serv ía só lo para
desposeer a la nación y a sus ciu dadanos, a l efe ctuar eleccione s fa lsas y tra­
tos Fraudulentos.

A monio Díaz Soto y Gama escribió sobre esa inter ven ción contenciosa
en el periódico El Universal, el 14 de febrero de 1 95~ : ~ 1

Lamentable espectác ulo ofreció el PRI en la últ ima ses ió n d e su asamblea
nacion al. En esa sesión , una mayo ría de "prifstas" armó feno me na l es­
cándalo co ntra el general jacinto B. Trevi ño , sim plemente porquc éste ,
en u n di scu rso que será histórico , atacó gallarda m ente los monopoli os
qu e co ntra el texto exp reso d e la Constitu ción , im peran en la República.
a la vez que d enu n ció las man iob ras imposicio nís tas a las que deb en sus
ca rgo s much os gobernad ores y presidentes municipales.

La actit ud de Treviño fu c ir rep ro ch able : cu mplió co n el doble d eb er
de se ñala r, co mo aut énti co revoluci onario que cs. la m ixtificació n d e
que el movim iento in iciado en 19 10 ha sido o bje to , y d e induc ir, vigoro­
sa y lea lm ente al Partid o que se ha arrogad o la rep resent ació n de la
Revolución a qu e se ajuste a los id eale s de és ta , a que re nuncie a sus
prácticas imposicio nistas , a que secu nde de verdad el rég ime n de Ruiz
Cort ines en la campaña que éste ha emp re ndido co ntra los empleados y
líderes d esho nestos, contra los monopolistas y acaparad ores, cont ra los
malos funciona rios que im provisa n gigantescas fo rtu nas, prevalidos de
la infl uencia que les da o les ha dad o la posesión del poder.

Denu ncia r estos hechos, cu ya realidad esta en la conciencia de to­

dos. y pedir a l llamado "Part id o de la Revolució n", que los co rrija , es la
labor propia dc todo revolucionario . El gen eral Trevíúc no h izo , pues,
otra cos a que demostrar que es y sigue siendo re voluc ionar io. que sigu e
sosteniend o los p rinci pios y los an helos por los que el p ueb lo mexica no
d erramó torrentes d e sa ngre. Los que insulta ron a Trevtñc por esa su

"" l':'~l a meta se logró más tarde. en 1955.
"' Citado en Treviño, M emor ifl.l , pp. 238-239.
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leva ntada actit ud, los que lo sisea ro n y p re tendie ro n acal larlo : esos sólo
demostraro n u na cosa: que ni son revo lu cionarios. ni co mp renden la
Revo lución, n i la sienten, n i la aman, n i jamás han co mp re n di do lo qu e
es ideal.

Esos ho mb res, es os falsos líderes, no está n en su lugar dentro d e u n
part ido que se d ice ser el órgano po lítico y socia l de la Revoluci ó n. A na­
lice mos algunas de las vib rantes declaraciones del general Treviño , para
ver si incurrió en cu lpa. Afirmó ca tegóricamente que ya es tiempo de
cu mp lir las promesas de la Revoluci ón, ya que después de cuarenta años
de haber tr iun fad o ésta, no se ha logrado aún hacer efec tivo el sufragio.
Verdad es ésta que en la conciencia nacional ha causad o ejecutoria.

[El general Treviño] inv itó desp ués, con impecable lógica, al PRI a
que reforme sus métodos electorales. a que deje de ser instrumento de
imposiciones. "Si queréis llegar al corazón del pueblo, dijo a los asambleístas,
debéis comenzar por el res peto al voto". Y ag rcgó en forma contunden­
te: "Porque mientras siga habiendo gobernadores impuesto s, y presiden­
tes municipales impuestos, vosotros no seréis el Part ido de la Revolu­
ción. Para que lo seáis, es preciso que respe téis el p rincipio básico del
sufrag io , que no siga siendo la tu mba de és te " . Exhortación form idable
que, de ser obsequiada, significaría la rehabilitaci ón de un p art ido que
no ha sabido ganarse, hasta aq uí. la confianza ni el corazón del p ueblo.

¿Cometió alguna falla el d ivisionario Trcviño al inv itar a los "pr ifstas"
a la enm ienda? ¿Es, acaso, u n del ito ex igir el respero del voto, clamar
cont ra las impos iciones , intentar la reco nciliación entre eí nu y las ma­
sas sufragantes, cien veces bu rladas? O qué, cabe p reg untar, ése quiere
p rivar de voz y voto en los asuntos nacio nales a los hombres que hicieron
la Revolución, a los revolucionario s auténticos, pa ra que sólo habl en y
actúen los líde res ap rovech ad os, los in cond icionales de los gobernad o­
res , los sostenedores de los caciques, los íu d lfererues ame lo s m Ullo po­

lio s y los que se n iegan a permitir que se haga luz en el esc án dalo de las
fortunas ilícitam ente improv isadas? Si e llo es así - m e decía indi gnado
un luch ad o r que todavía conserva su p ujanza-e, preciso será qu e los ver­
dad eros d emócratas incluyendo a la juventud no contaminada, co nstít u­
yamos u n pan ido d e gran d inamismo, que lome a su cargo la d efensa de
los principios de j usticia , de lib e rtad y d e regeneración m oral, qu e tan­
tas veces han sid o igno rados o conculcados.

A eso está empujando el rtu a los hombres de id eales, po rq ue como
d ij o co n gran cordura el periodis ta O rtega en las co lumnas de El Univer­
sal: "El Parti d o Revol ucionario Ins titu cion al ha de usar de la autocrttica
y de la autodepuracío n. si qu ien es lo d irigen no d esean que la críti ca y la
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d epu ración vengan d e afuera d el part ido r co nduzcan a la liquid ació n".
y équé esperanza hay de que el I'Rl ponga en práctica p ro ced imientos de
autocndca y de autodepuracíón , si la pri mera vez Clue en su seno se
sol icita la co rrección de los yerros cometid os, se leva nta u na oleada d e
protestas, se cu bre <le ins ultos al orad or y se le acalla en fo rma desafora­
da yb ru tal? Dado ese p roceder, va a ser muy d ifícil, si no imposible, IOd o
esfuerzo de d epuració n , pues no habrá , segu ramente, quien dentro d el
PRI se expo nga a nu evas tempestades de impro perios y ultraj es. por el
solo hecho d e denu nciar ir- re..-gula rldades y ex igir remedios. Buen cu id a­
d o te ndr án los guard ianes de la d isciplina en el PRI, de evita r que Treviñ o
tenga imitadores.

Dad os los antecedentes del PRI Ydada esa su última d emostrac ión de
cómo entiend e él la dis ciplina, es muy de teme rse que las cosas no cam­
b ien yque el "veterano" partido cierre una vez más la pucn a a la au tocr ítica
y a la aurodepuración. Con eso él mismo hab rá cavado su fosa. Ent re
tamo. muy n umerosos son los revolucionarios que calurosamente ap lau­
d en la galla rda act itud d el ge neral Treviño.

Al hablar sob re su di scurso de 1953, e n el cua l exigía que el part id o
o ficial fuera abolido, Trcviño escribe en sus Xíemorias que él tuvo una entre­
vista en 1953 co n Ruíz Con ines, en la cual el p residente aco rdó trabajar co n
él para lograr U I1 cambio democrático ."

Dada la impresió n que hab ía causado mi d iscurso , p ronu nciado en el
Palacio d e Bellas Artes el 7 de febrero d e ese afio de 19,=)3, a nte la o p i­
n ión pública en general, y en pa rticu lar en el elemento revolucionado
que se sent ía d esplazado por lo s neor revoluclo narios, ap rovech é esta
circu nstancia para hablar exrensamerue con el se ñor presidente Ru iz
Co r riues. para hacerle ver la necesidad imperiosa d e b uscar la forma d e
hace r desaparecer ese parti do o ficia l, que si antes hab ía j usti ficado en
cierto modo su existe ncia, ahora ya resultaba anacrónico ; y fuera d e
sentido revolucio nario, pu es había degenerad o al grado d e caer en los
mism os mét odos y sistemas del porfirisruo , cuyos p roc ed imiento s vicio­
sos habían dado origen al estallido de la Revoluci ón . qu e convi rti ó a
nucst1-0 país en un p ueblo en armas.

En aquella memorable entrev ista, cuando estibamos ente ramente
so los en las oficinas de la casa p residencial d e Los Pinos, y desp ués de

,," Trcviúo da la fecha ( 1U53) únicame-nn- (k numera flllplíci la; ver '\ /"lIIo r ilH . PI>. 2'10-2-12.
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escuc harme y de asenti r en lo q uc yo le d ecía resp ecto a la necesid ad
d e "acabar" con ese o rgan ismo que pod ía llevar al país a una nueva
crisis armada, el Presiden te se levanta d e su asiente y e n fo rma solem­
ne, tendiénd o me su mano , me d ~j o esta s sac rame ntales pal ab ra s: "Lo
acabaremos".

Confieso que sentí un gran alivio espiritua l y me vi ob ligad o él d ecir­
le: "Si usted hace eso y da ese paso , descenderá del solio presid encial
co n el títul o d e "Gran Presidente...!" Me re ti ré d e su p resencia d espués
d e d arle u n abrazo, pensando que por fin íbamos a adentrarnos en u na
era de verdadera democracia, meta de la asp iración m áxima d e los d os
{micos homb res verdad erame nte g randes d e la Revoluci ón: Madero y
Carranza. Más adelante se verá <Jut' esto qued ó , co mo muchas otras co­
sas, en calid ad d e promesas, pero incumplidas.

Después d e la entrevista pre inse rta, volví mi vista haci a la necesidad
que teníamos de converti r nuestr a Asociació n Política y Social Revolú­
clo narla, "H ombres d e la Revo lución" , que hab íamos fo rmad o d urante
la campaña en favor d el seño r Ru iz Co rtines, en u n ve rdadero part ido
político, ge nui namente revolucionario , para d efender la Revolución mis­
ma , sus princip ios y a los gobiernos que fueran emanand o en las luchas
cívicas, pe ro llevad as és tas a cab o con un gran respe to a la ciudadanía y
a la voluntad popula r, sin que tuviéramos que temer nad a acerca de los
resultados, pues ya para esos momentos la Revo lución había arraigad o
e n la conciencia nacio nal. }" po r g randes que fueran los esfuerzos de los
secto res quc levan taran el estandarte de la reacción conservadora, nada
podrían co nsegui r, p ues esta ca usa había quedado liquidada desd e hacía
muchos aúo s, con el an iqu ilami ento de sus elementos tamo en el campo
de la lucha armada, como en el senti do político ,

Tanto en mi d iscu rso en la Cámara de Senadores, d el 14 de o ctub re
[de 1953], co mo en el del Palacio d e Bellas Artes, acerca [d e los p roble­
ma s d e corru pción en el part id o o ficial, señal é la falt a d e aplicación d e
la ley de responsabilidad es a los go be rn antes] en el orden ad mín istrat i­
\ '0 . Me bas tad pa ra justificar mi di cho, cita r u n solo caso del régi me n
anter ior, pe ro sobre el que el nu evo no puso ning-ú n remedio para castl­
gar Io, a pesar ele la evidencia man ifiesta, haciendo, po r lo tanto , el papel
d e "tapadera". nada moralizado r.

\ "oy al caso: en los co mienzos d el régime n del señor Ruiz Co r tlnes,
se me presentó un a d enuncia d e un hech o que parecía tener r ibe tes no
ta n sólo d e un simple fraude al erario nacional. sino qu e alcanzaba los
lími tes d e po lítica internacional . toda vez que se tra taba de proporcio nar
armamento a los rebeld es sublevados contra u n go bierno reconocid o
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p or el nuest ro , lo cu al ligaba nuestra neutralidad , ;m nque en el fo ndo
reconocié ramos la identidad de ideología co n el movimiento in icia rlo y
llevad o a cab o por nosotros en la segu nda década de este siglo.

En la ta l denuncia se me informaba co n toda clase d e de ta lles, incl u­
ye ndo los n úmero s d e las placas de los camiones que habían sido utiliza­
d os para tr ansporta r un cargamento de armas y m u niciones a u na casa
de la Coloni a Peralv illo , ci tando su ubicació n. así como la especificació n
y clase d e armas y mun iciones, con objeto de ser llevado m ás tarde es te
ca rgamenlo a cualquie r pumo de nuestros litorales. Se me in formó tam­
b ién de algo muy grave, como lo es el hecho de que es te armamento
había sido dado d e baja en los Almacenes Generales co mo desecho, o
cu mp lido. cosa inexacta, pues era tod o nuevo y nunca había sido usado,
lo que ind icaba a las claras que se trataba de un gran fraude a la nación ,
p ues este a rmament o había sido ven dido segu ramente a precio d e nuevo
y en dó lares; el ca rgamcmo permanecía aún en la cas a de la colonia
Peral villo, por lo cual había tiempo de recogerlo, di ci éndosemc además ,
quc e...te hech o constituía el segundo caso o envío de armamento .

Proced í, co mo era m i d eber, a poner en co nocimiento d el hecho a
las nlras au to rid ades del país, haciendo entrega a la Po licía Federal de
Seguridad d e la denunci a íntegra del caso. para que procediera de in­
mediato: y nu nca supe, ni si se había recogid o el a rma memo o que se
hu biere hecho a lguna investigación pertinente. para cas t iga r a los res­
ponsables.

Para colmo de desgracia para la nació n. el seño r p residente Ruiz
Cordnes. acababa de nombrar a sus co labo radores, figuran do e ntre d ios
el ge nera l sin cam pañas Franci.sco L. Urquizo. un pe r fecto ignorante en
ma teria técn ica, en la Industria Milita r, que co mp rend e la fabricación de
ca rtuc herí a y pó lvo ras. así co mo la de armas portátil es y au n d e anille­
ría , cosa és ta que re quiere p rofund os estudios que el señor Urqulzo nun­
ca efe ctuó.

Pocos d ías después de que se descubri óel g ran fraude. seg u ramentc
cometido por perso nas del régimen anterior, ocur rió una exp losión en
los ta lleres de la fábrica de pólvora neg ra, en Sam a Fe , D. F., tal vez
p rovocada inte ncionalmente para d estr ui r las huellas en materia docu­
menta l d el enorme fraude, pues la opin ión pública nu nca supo n ad a,
sa lvo este hech o, que dando IOdo en el m ñs co m ple to misterio.

Considero que el princi pa l respo nsable d e haber tapado este sucio
p ro cedimiento fue el c itad o Urquizo . hombre re conocido ya ( :01110 ca­
rente eh: energ ía, faito de ca rá cte r r d e valor personal , pucs cum p lía a su
deber al recibir en sus man os el import ant e p UCSIO de Director Genera l
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de la Industria Milita r, tor pem ente declarada "ins titució n descentraliza­
da", por razones de conven iencia política. sin tomar para nada en cuen­
ta que esta industr ia es la base d e los aprov isionam ientos d el ej é rcito co n
el que debe haber per fecta coord inació n y entendimiento . po r lo que
hace a la aplicación de su prod ucció n; d igo y repi to qu e cu m plía a su
debe r d el seño r Urqu izo , d enunciar el caso al hacerse cargo de ese pues­
to , pero no só lo no lo hi zo, sino qu e, a ra íz d e la explosió n , no ordenó
n ingu na investigación, lo que demostraba a las claras que n ingún inte­
rés ex istía po r parte de los elemen tos del nuevo régim en , d e que se des­
cub rieran los grandes frau des cometid os por el anter ior, aunque esto
fuera a costa de los interes es de nuestr a n ación,

Pos te riormente, ya en el régimen del presidente L ópez Matees , la
prensa hizo del conocimiento del público el hecho gravísimo de que
había sido sacad o un nuevo cargament o de armas y muni ciones, que fue
vend id o a reb eldes de países extranj eros y aprehendid o ames de embar­
carse. Como este implicaba, po r u na parte , un grave d el ito y, po r otra ,
un Fraude a la nación , el gobierno d e la República o rd enó de inmedia to
la remoción o cese d e var ios fu ncio narios de la Ind ustr ia Mili tar, entre
e llos a Urquizo, ta l vez po r considera rlo co mo el de mayor responsabili­
dad en este caso, qu e implicaba, co mo d igo antes, u n grave deliro y un
fraude cuant ioso a los intereses de la na ció n.

Durante el periodo de sesiones de ese año de 195 3, con m ot ivo de que
la prensa d e aque llos días daba cue nta de que en el régim en ante rior y
sobre todo en el último año de su ejercicio hab ían sido sus tra ídos de la
econo mía del país doscientos cincuenta y un millones de dólares para ser
depositados en los bancos de Estados Unidos , Canadá y Su iza, en la ses ión
ord inaria d el Senado del día 27 del mes de noviembre . ped í la palabra
para insistir en la necesida d de aplica r la Ley de Responsabilid ades para
p roteger los inte reses generales de la na ción , en vez de ocuparnos horas
en asuntos trivi ales o poco trascendentales, tales como [si las medallas
que otorgaba el go bierno deberían o no llevar] el nombre del ag radado ,

Dad a la perseverallle campaña que Trcvtño llevó a cabo ro da su vida
para log rar u n gobierno eficiente que acaba ra co n la cor rupción, es paradó­
j ico que la Legión de Hono r del Ejé rci to de M éxico haya atend ido los llama­
d os d e a lgunos d e sus miembros d e poca im portancia para la expu lsió n de
Trevi ño , con la excusa de que éste había creado en el país u n "clima d e ag ita­
ción pol íti ca". El 31 de marzo de 1 95 :~ . la prensa public ó la n oticia que la
Legión se oponía a l sup uesto intento de Trcviño d e "crear un di vorcio entre
el presidente Ruiz Cortines y su inmed iato an tecesor, Miguel Alemán".
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En ma rzo de 1 95~, un periód ico agregó a las noticias u na nota editorial,
declarando."

Sin pcij uício d e que la Legión d e Honor (exp u lse a Treviño], los d em ás
miembros del insti tuto armado ven con ind iferencia el ca so de los zopilo­
tes [co mo él], segu ros de que la naci ón demanda en es tos momentos un
régimen d e cons tante trabaj o y no un plan de ag itación oportunista.

Trevi úo , quien veía a d ichos miembros de la Leg ión de H ono r como los
verdaderos oportunistas , hizo caso o miso de ellos, ). prosigu ió co n su pr~

yecto de org an iza r un nu evo part ido po lítico. Tr evlño se unió a l general
Juan Bar rag án Rodríguez, quien había sido su co mpañero en armas y el jefe
de estado mayor de Ca rranza. Convocaron a u na Asamblea Nacional en
feb rero de 1954 , par a fundar el Part id o Au t éntico de la Revoluci ón Mexica­
na (1':\ R:IoI) y, en 195 7, consiguieron su registro electoral ."

Progra ma MI PAR.\l

:\fie nt ras transcur rí a el año d e 19':;7, Trev iño estaba formulando el progra­
ma del Part id o Au téntico de la Revolución Mexicana que p ro po nía los si­
guientes cambios en la estructura d c las d iferentes cnudadcs del gobicrnor"

Gobem acion [cambios que se basaban en 10 pu ntos. de los cuales los más
impo rtantes est aban relacio nados con] la efectividad polít ica del munici­
pio lib re , co mo base indecli nable ele toda organizaci ón política y ad mi­
uist ra t iva de la nació n.

Hacienda [cambios qu e se basaban en igual n úmero de puntos, d e los
cuales tres eran los mñs Important es]:

[1J la necesidad urgen te de n ivelar la balanza co mercia l por medio del
aumento d e la p rod ucció n, tod a vez que desde el mes de enero a se p­
ticrnbrc de H15:-\, el saldo desfavo rab le de ella ascendi ó a la ater rado ra
cifra d e R1,294,41 1.92)' observando las cstad tsticas. Hcg ábam os a la co n­
clus ión de que la part(~ más importante de ese sa ldo des favorable co r res­
pond ía a los productos básicos agrícolas y a la impo rtació n de g rasas,

.., ( 'I/¡I/la Hum, de ~UC\V Laredo, ~ 1 d o: ma rzo ck 1953, primera plana.

... Treviño. M f mn.-Ífll . pp. 246-2 1i Y26[•.
•., Ibid., pp. ~ñ4. . :ll'iR-27 1.



[2] (la creación de] facilidades a ins tituciones credi ticias descentra liza­
das que operen co n p réstamos inmed iatos, co n inte res es moderado s y a
la rgo plazo, d eb iendo encauzarse es tos cr édi tos p referentemente hacia
u n mayor fomento d e la prod ucción agrícola.
[3] la de te rminación concreta de los campos de trib ut ac ión fisca l r su
respe to rea l )' p osit ivo , separando las rem as p úblicas respectivas de los
municipios, de los estad os y d e la federación .

Educacíon PUblica [ca mbios que co nsist irían d e]:

[ 1] 1.1 construcción de escu elas adecuadas }' confortables .__ ofreciendo
p res tar una cooperación económica efectiva, para que los es tados pue­
dan lleva r a cabo un impulso constr uct ivo acorde con este plan.
[2J [}' acordar que] la Campaña Nacional d e Desanal fabc rizaci óu d eb e
conti nuar intensificán dose hasta su máxim o, pues se han palpado los
res ul tados be néficos de esta iniciativa, }"d que m iles de personas han
sid () al fab c tlz.ad as.

Recursos hidráulicos:

[ 1] [reco rdar que] el debido aprovecham iento d e las ag uas de las peque­
ñas }' grandes corrie ntes inte rn as. esta íntimamente ligado con la rep;:u-­
tición equi tativa de las tierras laborables )' su acondiciona miento para el
tr abaj o d e las m ismas, para o bte ner d e ellas el máxim o rendi mie nto.
[2] [asegu rar ] la terminación de las grandes ob ras ya e mp re nd idas.
[ :~] [y] la cons truc ció n y mul tiplicació n de pre sas d istrib uid as en m uchas
zo na .. del pa ís, pues de es ta m an era los beneficios qut' és tas ofrecen se
harán se nti r en todas ellas simult áneamente.

La p r ácuca nos ha demostrado que las g randes inversiones d e capi­
ta l en esta mate ria no podrán ser amor tizadas sino e n much os a ños,
in depe ndi entemente del tiemp o empleado para su cons trucción yapro­
vechamíento , en tanto que con las pequeñas p resas co mienza pronto su
rend im iento , y es por esto que nu estr a política se d encami n ada p rinci­
pa lmente a la co nstrucció n de las pequeñas ob ras hid ráulicas.

Política industrial y del trabaja [se p ro p ug na n los siguientes ca m bios);

(1] deberá destina rse cada año en los presupueslOs la mayor su ma pos i­
ble p ara el establecimiento d e la ind us tria p esada, fomentando el d esa­
r ro llo d e la transfo rmació n.
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[2] en políti ca obrera ... el es tablecimiento del j ust íc íalísmo, o sea que la
clase p atro nal se co loque en u n plano de j usticia, ante los p ro blemas de
la clas e trab ajadora.
[3] la organ ización científica d el trabajo , a la c reación d e segu ros méd i­
cos }' econó micos, a obras d e saneam iento de locales.
[4] la participación de los trabaj adores en las u tilidades d e las em presas.
[5] [el concepto d e que] el asalariado d ebe contribuir y d isfru ta r de la
r iqueza que p roduce en la medida de la j usticia y de acuerd o co n sus
n ecesidades.
[6] la revi sión de la Ley Federal del Trabaj o.

Agr icultura [se propone]:

[1] el aumento d e la p ro ducción ag rícola p ara abastecer el creciente co n­
su mo de los habita ntes de la Repúbli ca que están au me ntando seg ún
datos estad fs ricos en u na p roporción med ia d e qu in ient as m il personas
anualm ente , y evitar cu anto ames el aumento constante de las imp or ta­
ciones d e los art ículos básicos para la al im entación del puebl o , p ues
hacíamos ver que tan sólo en el año de 1952, fuero n impo r tados estos
a rtículos co n u n costo d e $21S)!43 ,6 11.00, con una fr anca te ndencia d e
las importaciones , qu e se acentuó durante el año de 1953.
[2] la co nsolid ació n j urídica de los repan o.'i de tie r ras afectadas hasta
hoy; fomento y desarrollo d e las co muni dad es ag rar ias; nuevos centros
de població n y d ete rminación preci sa de la pequeña pro piedad ." erc.,
co nsideran do estos p ostul ados com o las bases fu ndamentales d el pro­
g reso y desar ro llo de nuest ra e lemental riq ueza ag rícola.

Salubridad y Asistencia [se prop one]:

[1] intensifi car las labo res de propaganda en materia de higiene, las
vac u naciones preventi vas, las ob ra s de ingen iería san itaria y de trabajo
social.
[2] [rea liza r] u na cent ra lización técnica ... [y] una descentralización ej e­
cutiva ... [pa ra persegu ir] ... el idea l de persuadir }' co nve ncer al pueblo
del deber d e ser sano y de la responsab ilidad que se adqu ie re frente a los
im p erati vos de la salud pública, en los órden es cívico y biológico .

•" ES I ~\ fu e la chlusula clave p;lra Treviñ o. quien veía en el sector priv ado la l"C~puc~ta

ad ecua da p,ll" a el desar rollo de México.
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(3] [el establecimiento de] pequ eñas un idades hospita lar ias e n el med io
ru ra l a l alcance del pueb lo y en servicio co nstante. hasta las más aparLa­
das regio nes d el país [más qu e g randes h ospita les).
(4] (la resol ución d e p roblemas debidos a] la existencia d e millo nes d e
menesterosos en nuestro país.

Comunicaciones [se propug na ]:

(1] la creación de u na nueva red de comu n icaciones -ccar reteras, cami­
nos vecinales, etc.e- sin desatender la conservación oportu na de los ya
existentes, sugir iend o que un importante po rciento del presupuesto anual
en este ramo d ebe dedicarse a la ya citada co nservaci ón .
[2J (se reconoce] el hech o d e que "a dond e llega el pavimento" llega
ta mbién el prog reso ma terial a través del co mercio y la industria, pues
las co mu nicac io nes permite n el fácil transporte del producto, d e las zo­
nas prod uctoras a los cent ros d e consu mo .
[:{] [se sug iere ] el libre trá nsito d e los prod uctos nacio na les )' la sup re­
sió n definitiva de las alcabalas.

Relaciones [se propone]:

[ 1] co mo principio de nuestra política exter io r, sostener _,_ la soberanía
nacional }" las cond iciones recíprocas de conv ivencia internacio nal , te­
niendo siem pre por no rma y guía el apotegm a de ... d on Ben ito J uárez,
o sea, ~ EI respeto al derecho ajeno , es la paz".
[2] el fcmcruc del comercio ex te rior,

lijercuo y Armada:

[1] [reconoci en do que el Ejército Constitucíonali sta fue crea do con base
en los idea les del] memorable Plan de Cuadalupe. firmado el 26 d e
ma rzo de 1913.
(2] (necesitamos acabar con] el favoriti smo [en pro mocio nes ], tanto en
el man do co mo en las Comisiones de la Defensa Nacional.
[:\] [y asegu ra l" la protección d e la riqueza pesquera tan impo rt ante por
med io d e la] formació n d e u na ma r ina mercante qu e p uede contribuir a
mejorar las co nd iciones d e vida del pueblo me xicano [contra la expo rta­
ció n de materias prim as] tran spo rtadas al ex te rio r por barcos ex tranje­
ros y el movimie nto marítimo d e cabotaje.
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Dado su éxito en fun dar ell':\R~I . Treviño lUYO la esperan:la de llegar
a ser gobernador del estado de Coahuila , pero el p residente Ruiz Co rt ines
le cer ró esa pu erta. Sin embargo , para suavizar ese revés. le ofreció el
puesto d e Director General d e un o rganismo d escentralizado .

Treuuio comn director general de Puertos Libres Mexicanos

Según Trevíño:"

Así las cosas , me h ice cargo, el20 de ma rzo d e 1957, de la Gere ncia de la
llamada inst itución descentralizada "Puertos Libres Mexica nos", orga­
nismo que se rige en lo económico bajo dos aspec tos d istintos, a saber:
por u n subsid io del gobierno federal , d esti nado a pago de sueldos del
personal d el pueno dc Salina Cruz, do nd e sólo había las obras llevadas
a cabo , años atrás, por Pearson. y que no p res taban ya casi ni ngún servi­
cio ap reciab le. por haber quedad o , co mo el Ferrocarril del Istm o , en el
más com pleto abandono durante el periodo revolucio nario ; y la seg u n­
da base eco nó mica d e la institu ció n. que se forma con los ing resos de la
mism a, p rod ucto d e los servicios que p resta a los usuarios de industrias
extractivas, franquicia, arrendamiento . manej o d e la llamad a carga blan­
ca d e exportación , c tc., y cuyos p roductos económicos se denominan
"fond os propios".

El día que me hice cargo de esta institu ción. se me h izo ent rega de la
cantidad de seiscientos setenta y tres mil cuatrocientos noventa }' cinco
pesos tre inta }' nueve centavos, pertenecientes a los fondos citad os. cuya
su ma era el sa ldo líquido de los p roductos de exp lotación de la insti tu­
ci ón.en u n periodo que abarcaba a partir d el año de 1939 a la fecha, es
d ecir, d e cerca d e 19 aúos, tiempo éste en el que sólo se habían hecho
g randes inversiones por parte del gobierno federal, siendo a lgu nas d e
ella s innecesaria s por su ine ficacia e inu tilidad , por no haber sido ataca­
d as es ta s ob ras después de u n estud io científico complet o en el que la
previsión hubiera eliminado a todas las posibilidad es de fracaso, me
refiero pr incipalmente a la d raga fija que se adquir ió para Salin a Cruz,
con un costo de dieciséis millones de pesos, y cuyo fu ncionamiento resul­
tó perfectamente nulo e incosteab le. Hoy estamos viend o la manera d e
d esintegrar esta d raga para formar tres un idad es chicas, móviles a lo largo
d e la costa del antepuerto , que podrán rend ir u n trabajo útil y ap rec iab le.

.. Treviño . Mn"Ilor1aJ, pp. 263-264 .
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El d ía 22 de noviembre d e 1958 me entrevist é con el cand ida to elec­
to pa ra la Presidencia de la República, lice nciado Adolfo L ópez Mareos,
en su residencia de San J erón imo, co n obj eto de most rarle la docu men­
tació n corres po ndiente a la institu ció n , exp licársela en té rmi nos genera~

les y presentarle un es tado comparativo de la situ ac ió n que guard aba la
emp resa cuando yo la recibí, veinte meses ames ele ese momento, en que
le daba cuenta d eta llada de su situ ac ión administrativa, toman d o en cuen­
ta que el licenciado L ópez Mat ee s e ra ya Presidente de la República, aun
cuando no había re ndido todavía la protesta de ley.

En la fech a que yo le most raba el estado d e cuenta a l Presidente
electo, hab ía una existencia en efect ivo d e d os millones trescientos
oche nta mil trescientos noventa y nueve pesos rrei rua y se is centavos, y
hubo , en el mismo lapso, una inve rsi ón en obras d e un millón nove­
ciemos ochenta y sei s mil ochociento s cincu e nt a )' cinco pesos cincuen­
ta centavos, cuyas cantid ades su madas hacen u n total de cu a tro millo­
n es rrc scic mos sesenta y sie te m il ciento noventa y cuat ro p esos ochenta
}' nueve centavos, su ma ésta que representaba más de seis veces la can­
tidad qu e yo había recibi do el 20 d e marzo d e 1957, es d eci r : veinte
m eses antes, Vuelvo a rep e tir ql~C las ca ntidades anotadas ta n só lo afee­
ta n a la partida llama d a "Fo nd os Pro pios". sin in cluir las su mas paga­
das p or co ncep to de sueld os , asignaciones, co mp ra de maqui naria,
co m p ra del ed ifici o para las oficinas centrales )' ú tiles, co n cal-go a la
m isma part id a. El p uerto libre de Coa tzacoalcos se sostie ne ya co n los
ing resos propios, sin emplear un solo centavo d e los pe rten ecientes a l
era rio n aciona l.

El se ñor Presid ente electo quedó al ta mente sa tisfecho co n los info r­
mes que yo acab ab a de rendirle, y tal vez a este h ech o se haya debido que
el m ism o al to funcion ario me haya confir mad o su confia nza al hacerse
cargo del poder, el 1 de dícíern bre de 1958, para que yo co ntinuara
desem pe ñand o el m ismo puesto de Vocal-Gerente d e "Puert os Lib re s
Mexicanos".

Tre viño te rmin ó el manuscrito or iginal d e sus memorias el 15 d e febre­
ro d e 19GO, Sigui ó en la gerenc ia de Puerto s Lib res Mexicano s hasta que se
jubiló, por razon es d e sa lud , el 10 de m ayo d e 19GG.

M uerte dejacinto B. Treaino en 1971

El genera l Tr evi ño falleció po r un paro card iaco a la edad de 88 a ños. Fu e
sepult ado en el Pan teónjard ín y se le rin diero n los ho no res co r rcspondi en.
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les a su g rado militar, Le sobrevivieron sus hijos César, Marta Margarita,
Sa lvador, Eva y Blanca. Tuvo veintisiete n ietos r ocho bisn ietos.

La p rimera ofrenda fl ora l que llegó a la age ncia Iuucra r¡a do nde fueron
velados los restos mortales del general Treviño . fue la del p resid ente Luis
Ech everrfa y la segu nda, la d el ex primer mandata rio Adolfo Ru iz Conines.

J a mes H: Wilkit' )' Edna M OIl=ón U'ilkiR

J ulio de 2002


